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Nos sentimos orgullosos de ofrecer este i:,úmero de la revista, porque cuenta 
con una participación de diferentes matices. Por una parte tenemos la participación 
del Mtro. Marcos Antonio Ramírez Martínez, quien recibió el premio a la mejor tesis 
en economía 1999, que otorga anualmente la Cámara Nacional de Comercio de 
Guadalajara. Este artículo analiza los efectos del ahorro de los migrantes-en el desarrollo 
económico de los poblados, tomando como caso especial a Teocaltiche, Jalisco. 

Por otra parte, contamos con un artículo por dos profesores, uno de la 
Universidad Nacional de Educación a Distancia y otro de la Universidad Carlos 111, 
de España, en el que se exponen los resultados de un análisis sobre los determinantes 
de las actividades de innovación que han realizado las empresas españolas, durante 
el período 1990-1993, en el cual distinguen las innovaciones efectuadas en los 
productos y en los procesos. 

A su vez, una profesora de la Universidad de Extramuros en España ha dejado 
su colaboración, después de haber ofrecido un curso a profesores de la División de 
Economía y Sociedad, en la cual realiza una revisión de los modelos de situaciones 
cooperativas, en el ámbito económico de las empresas, utilizando modelos de 
juegos cooperativos, ofreciendo algunas soluciones definidas para esta clase de 
situaciones. 

La participación de un profesor de la Universidad Autónoma Metropolitana, 
Unidad Atzcapozalco, está relacionada con el análisis de los cambios estructurales 
que ha tenido la industria manufacturera en Jalisco, a partir p'rimordialmente, de la 
apertura económica sostenida por nuestro país. El profesor expone y nos da pautas 
para comprender mejor el proceso habido, entre 1980 y 1998, en ia industria jalisciense 
que facilitó el paso de una industria productora de bienes no duraderos y con orientación 

regional a una con mayor duraderos y de proyección internacional. 
En la sección de coyuntura tenemos dos artículos que nos p~ntean dos 

ámbitos diferentes, pero de interés para diferentes sectores de la sociedad. El primer 
artículo analiza, en primerá instancia, la productividad de los investigadores de las 
ciencias económicas, estableciendo, a su vez, los retos que enfrenta esta actividad, 
en el contexto de las ciencias sociales, dentro del espacio de Jalisco. Este análisis 
lo realiza utilizando como referencia el entorno internacional y a su vez las condiciones 
financieras, necesidades sociales y el establecimiento de las políticas de investigación 

que los propios centros tienen para esta actividad. 
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PRESENTACIÓN 

La participación en nuestra revista de un egresado de la Ex Facultad. de 
Economía de nuestra Universidad es relacionada con el mercado petrolero y la 
reJevancia de este bien en la economía de nuestro país. El entorno internacional 

que nos muestra el articulista no es halagador para la economía nacional, dando 
como prueba de ello la caída tremenda de precios que este bien tuvo a nivel 
internacional. El recuento de la situación internacional, que presenta, está muy 
relacionada con las grandes fusiones habidas entre las grandes empresas lo cual 
implicará un manejo del mercado con características oligopólicas, en las cuales 
estos nuevos consorcios funcionarán como líderes en el mercado mundial. El artículo \ • 

nos lleva a ver más de cerca uno de los temas más complicados en México, tanto 
por su relevancia económica como política. 

En la sección de traducción tenemos una muy interesante, relacionada con lo 
que sucede en México en relación a la educación y la desigualdad en los ingresos. 
Este artículo ha sido tomado de 

Por último, en la sección de esta<;Jística y de páginas de internet, tenemos dos 

apartados, además de los indicadores.nacionales, uno referente al estado que guarda 
la Universidad Nacional Autónoma de México respecto a inscripción, presupuesto e 
ingresos de los estudiantes. El otro apartado son proyecciones de población del año 
2,000 al 2,030 elaborados por diferentes organismos especializados en esta materia, 
como son CONAPO, Banco Mundial, Naciones Unidas y la Oficina de Censos de los 
Estados Unidos. 

En !a parte de internet, encontrarán páginas donde se localizan estadísticas 
sobre cuestiones económicas y sociales, principalmente, así como otras páginas con 

información sobre investigadores y trabajos que realizan, así como la página donde 
se publica la revista Mundo Ejecutivo. 

Antes de terminar esta presentación, deseamos resaltar que el Centro de 
Investigaciones Sociales y Económicas del Departamento de Economía han ya 
abierto convocatoria para el Premio Ensayo Económico 1999, con el nombre "Expresión 
Económica. Revista de Análisis", cuyas bases podrán consultarlas con la dirección de 
esta revista. 

Esperamos, como siempre, sus comentarios y propuestas sobre esta revista, 

que nos ayudará a mejorarla hasta hacerla una de las mejores, primero, en nuestro 
estado y posteriormente del país. 

----··· ···----
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Re1;:twonaI 
rr1igrante: el caso de leocaltiche, Jalisco, 1980~ 1998 

Este trabaio pertenes:_e a la tesis que v! autor presentó para obtensL.d 
'gfudo .:fa:'Mae:.;;tdá ~n ~,~of)ómfa. rn !a Ur:tiversidad de Guadaiai.ira. i2 

cual COllCUí~'lQtUVO el Orirner ¡:;i¡emio a t~~conmnía l 229_. 
que otorga la C;rnªra Nacional~o1g_rcio de GuacLaiai?iJJ:L 

Las migraciones internacionales, si bien provoca­
d:.is prim:i,)almente por la pohn.:,.a y la falta de opor­
nmidade;; para progresar econ,"lmicamemc. han tJ:ai­

do comago beneflc10s tanto para los países de 
origen corno para los pa1ses de acogida. Los pnme­
rus, por su parte, hém expenmc,·1tado fa p~rdida de 
1,cCUYSO~ humanos y 1a füga de cerebros, pero a 
cambio ha resultado que los migrnntes se convier­
tan en una fuente importante de ingresos, por ~¡em­
plo en c'El Salvador, las remesas se lwn converti­
do en la principal fi1ente de divisas, muv por 
encima de la exportación de café El millón de 
nacionales de Sri Lanka emigtudo.v aportan a su 
pais 830 millones de dolares anr1alec1 y en Ban­
gladesh la emigración de imbap.1dores rinde 
1,500 millones de dólares, [. . .] Clntes de la guerra 
del Golfo Pérsíco las remesas enviados por los 
rnígrantes constituían el 78:',ó del PNB de Ye­
men",' En el caso de las migraciones de mexican0s 
hacia Estados Unidos, éstas también h:m re.~ulta­
do en una fuente ímportank de recursos del exte­
rior (casi 5,000 millones de dólares anuales en l 997 
según el Banco de I'vléx1co) Por :rn parte parn lns 
países de ncogída, las m1grnciones hacia dios re­
presentan una reserva de mano de obra barata, 

algunas veces calific~da y a la que se i,: puede 
exigi.! lo que sea, 

Lu::; aspecLos de carácter econúm,co que mc­
tivan la migrac1ón de las personas de sus lugares 
de origen, se generan precisamente en tomo a las 
desigualdades regmnales que se dan al interio, de 
los países, sobretodo de ios .:onocidos como sub­
desarrollados, la incapacidad de absorber la füerza 
de trabajo se origina en aquellos lugares en los que 
el capital es in·suficienk como para crear fuentes 
de empleo, los recursos naturales son escasos y el 
costo de su traslado es incosteable o donde las 
corn:fü:iones geográficas no permiten e! desam,lb 
de un,1 actividad agrioola, ganadera, comercial o in­
dustrial dada la folta de una infraestructura mimma. 

Sin embargo, la participación de los recursos 
de los tmgranies en las oconomias de sus c, .. nma:­
dadcs de ongen es sumamcnté i1np,)r(ante ,,1 qlt,; 

minimamen1c ;;u;; famihas deben alimentarn<:. me1c~­
rar lns lug,ll'l:s dDmk viven, disponer de scrq~ÍL)S 

pübhcos. solicitar atención medica, educación, de. 
Comú lo señala Juan José Ramín::2, comerciante de 
Teocu ltiche JaL ''sí no fuera por los recursos en­
viados por los nmteftos a sus familias, la eeom)mía 
local dificilmenle se sostendria" 1 

Profesor investigador del Centro de lnvestiga~íones Sociales y Económicas. Departamento de Ewoomia: Oív1són de 
1:cor:c,rr.ia y Soc,edad. Cuce;. mm:osn'i,í):Jdgs~N.crncar.udg.rnx 

2 

C!OSL. Los rnigrantes. esclavcs de los t1<.:111p:.1s rroéewos, en ~nrn //www.i<;ft1, Q:¡/spacish/oril 998/sprol ! 68• 

2ªQZ31-I~ 
Entrevista a Juan José Rarnirez, en el establecimiento .. El Centra Comercial", de Teocalt1che Jaiisco, realiz~da el 29 de 
Diciembre de 1998 
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.. /1.sí pu~sJ el ~ngres(Y de di ".\''isas a ]'.:1s econo­
Hl.Í.as locales, además de genernr en ellao liquidez, 
capacidad de co.mpra, etc., provoca efectos multi­
plicadores que redundan positivamente en el creci­
miento y desarrollo económicos de estas comuni­
dades, 

Aú.'1. más, los rnigrantes una vez satisfecho las 
necesidades mínimas de sus familias y ellos, han 
incursionado en el ámbito empresarial con lo cual 
se convierten en un aporte importante en térmi­
nos de ingresos por ;mpuestos para el Góbier­
no, como también al generar fuentes de empleo, 
sin dejar de lado e:1 consumo que tienen como 
negocios; con esto también se provocan impac­
tos positivos en el crecimiento y desarrollo de 
sus lugares de origen, 

Es decir, que los recursos generados por 
los migrantes en el extenor y transferidos a sus 
lugares de origen tienen una relación directa con 
el crecimiento económico de sus comunidades y 
por ende con el desarrollo regional. 

Impacto de fa§ remesa§ en la economía nacional 
Como ya se señaló, el papel que juegan las remesas 
de divisas en las economías locales y en la econo­
mía nacional, tiene que ver con un efecto multipli­
cador que pone en acción diversas actividades eco­
nómicas y que además alienta a la generación de 

Expr 7si;=>n 
conom1ca 

e1Ttpleo~ la rota:::1ón Ge, inventarios y la <:';1fculGc1ó~1 

n1onetaria; pero seria nnportante con1parar los flu­
JOS de divisas reportados por el Banco de IVíexico 
con respecto a otros indicadores relevantes, que 
nos permita detectar de una manera más clara la 
importancia que juegan en la economía nac1onaL 

Asi pues, respecto a las exportaciones petro­
leras~ las rerr1esas fr.nni1iares representaron 44 9 por 
ciento en 1993 y para 1997 ,csiá drnrninuyo llegando 
a 42.9 por ciento, 

Con relación a }as exportaciones agropecua­
rias~ en 1993 las ren1esas llegaron a significar un 
133. J. por ciento y para ] 997 aun sigu~n siendo su­
periores en un 127.1 por ciento. 

Por lo que se refiere a las exportac10nes manu­
factureras, sin incluir la contabihdad de las maqm­
ladoras, en 1993 las remesas representaron el 16 8 
por ciento de lo generado por esta actividad y para 
l 997 solo representaron el 9.8 por ciento. 

Ahora, con respecto a los recursos provenien­
tes de la maquila de exportación en 1993 las reme­
sas representaron un 15 .3 por cíen to y para 1997 
solo un 1 O 8 por ciento 

Llama la atención el resultado que surge de 
comparar los ingresos por turismo y las remesas 
familiares ya que para 1993 estas ultimas represen­
taban el 73 por ciento de tales ingresos y p~ra 1997 
la cifra se incrementa a un 84.6 por ciento. 

CUADRO 1 
COMPARATIVO DE LAS REMESAS FAMILIARES CON OTROS CONCEPTOS DE LA BALANZA DE PAGOS 1993-1997 

(millones de dólares y razones porcentuales) 

CONCEPTO AÑOS 

1993 Razón(¾) 1994 Razón(%) 1995 Razón(%) 1996 Razón(%) 1997 Razón(%) 
Remesas fam 3,333,2 3,47U 3,672.7 4,223,7 4,864,8 
Export petroleras 7,418.4 44,9 7,455,0 46.7 8,422.6 43,6 11,653.7 362 11,323,0 42.9 

Export, agropec. 2,504.2 133,1 2,678.4 129,7 4,016,2 91.4 3,592.3 117.6 3,828,0 127.1 
Export. Manufact.*19,832,1 16,8 24,132,8 14.4 35,454,6 10.4 43,384,3 V 49,637,0 9,8 
Export Maquila 21,853,0 15.3 26,269,2 13,2 31,103.3 11,8 36,920,3 11A 45,166,0 ma 
Ingresos turismo 4,564,1 73,0 4,854,5 71,5 4,688,0 78,3 5,287,5 79,9 5,74H 84.6 
1 nv, Ext directa 4,388.8 75.9 10,972,5 31,7 9,526.3 38.6 7,618.7 55.4 12,476 39.0 

Fuente: Banco de México, Dirección General de Investigación Económica, carpetas electrónicas, varios anos, informe anual 1997 

Por último, respecto a la inversión extranJera,, las 
remesas familiares representaron un 75.9 por cíen-

to en 1993, mientras que para 1997 solo repr~senta­
ron el 3 9 por ciento. 
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Aunque en los últimos cuatro años el peso 
específico de las remesas familiares con respecto 
a los distintos indicadores antes señalados ha dis-
minuido, claro es que se trata, todavía, de una fuen-
te importante que debe ser tomada en cuenta en el 
diseño de políticas publicas encaminadas a resol-
ver las desigualdades económicas de las regiones 
de nuestro país. 

Flujos de :remesas hacia Jalisco 
De acuerdo con trabajo de Guillermo Vargas, Pedro 
Mata y Odón García3 la región Occidente, integra-
da por los estados de Jalisco, Guanajuato, Aguas-
calientes, Michoacán y Colima es una región que 
ha ocupado los primeros lugares nacionales por el 
valor de las remesas con relación al Pib regional, 
"En 1993 esta región se consolidó en el primer lu-
gar nacional en cuanto a la relevancia de las reme-
sas respecto al producto regional, de tal manera 

que en ese afio represerüaron. poco mas de 3 por 
ciento del pib !ola! y más del 30 por ciento del pro• 
"dueto inten10 bruto agropecuario". 

Asimismo consideran que las entidades de 
mayor relevancia fueron Michoacán, Guanajuato y 
Jalisco, destacando que en este último el impacto 
en las remesas en su producto agropecuario alean  
za el 29 por cien.to. 

Según datos del Tercer Informe do Gobierno 
del Presidente Ernesto ZediHo Pon.ce de León. 
(1997); el estado de Jalisco ocupa e! primed11gar en 
cuanto a la recepción de reffiesas de divisas con. 
5,696.7 millones de pesos (aproximadamente 732.22 
millones de dólares), seguido por Michoacán. con 
5,085.2 millones de pesos ( aproximadamente 653.62 
millones de dólares) y Guanajuato con 3,379.1 mi-
llones de pesos (434.20 millones de dólares aproxi-
madamente). 

CUADRO 2 

Entidad 
federativa 

• Jalisco 
Michoacán 
Guanajuato 
Distrtto Federal 
Zacatecas 
Baja California 
Guerrero 
Aguascalientes 
México 
Sinaloa 
Chihuahua 
Durango 

REMESAS Y PARTICIPACIONES FEDERALES POR ENTIDAD FEDERATIVA1996 
(Millones de pesos, MIiiones de dólares y razán porcentual) 

Remesas Remesas Participaciones 
(millones de pesos) (millones de dólares) (millones do pesos) 

5,696.7 732.22 4,202.8 
5,085.2 653.62 2,114.7 
3,379.1 434.20 2,621.4 
1,898.9 244.07 10,164.1 
1,609.2 206.83 968.4 
1,609.2 206.83 2,047.1 
1,126.5 144.79 1,659.1 

997.7 128.23 787.7 
901.2 115.85 7,554.7 
868.9 111.68 1,774.2 
868.9 1_11.68 1,882.5 
836.8 107.56 1,003.7 

Fuente: en base al trabajo de Torres Baños, Remesas Fami!!ares, importancia económica, que aparece en 
http://aurora.teesa.com,'ierd/coyuntura84/reme.html 

Razdn 
(%) 
135.5 
240.5 
128.9 
18.7 

166.2 
78.6 
67.9 

126.7 
11.9 
49,0 
46.2 
83.4 

Como se indica en el cuadro anterior la importancia 
de las remesas se pone de manifiesto cuando las 
comparamos con otro rubro, como es el de las par-

ticipaciones federales (asignaciones de recursos 
que transfiere la federación a las entidades para la 
construcción de obra publica, dotación de infra-

3 Vargas, Mata, García; Migración Internacional y Desarrollo Regional en Mexico, en Carta Económica Regional. INESER 
UdeG, 1998. no. 61, Guadalajar«, Jal., pp.3-9. 
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est.ro.crura., equipamiento, etc,). En el caso de Jalis­
co las remesas representaron d l35.5 por ciento de 
las asignacioo.es federales que se tuvieron en 19%, 
en el e.aso de :M:ichoacan esta relación llego al 240.5 
por ciento, -en Zacatecas el 166.2 por ciento, en 

, Ctliii:mjuatoe! 128.9 por c1ento y enAguasealientes 
• el l26.1'po:r ciento. _- . 

~¡~~~i~;::::; !C:;c!\:J~~~~:~;;\ 
sus principales ingresos esfa siendo él ·envió de 
divisas de-los mí.grames hacia sus lugares de ori­
gen, a tai grado que es comparable oeon los montos 
destinados para la construcción de obras de bene­
ficio colectivo, e inclusive con los presupuestos 
anuales asignados a muchos de los mu_nícipios .mas 
deprimidos de la entidad. 

Políticu gubernamentales rdacmnadiu con el uso 
productivo de w remesas 
Aunque hace ya varios años que la cuestión de 
las remesas ha ocupado el interés de las adm:ims­
traciones gubernamentales, por primera vez , por 
lo que toca a JalíS<:O, se plasman dentro de la pla­
neación estatal uria serie de acciones que tienen 
que ver. con ésto, nos referimos al planteamiento 
de. una propuesta. muy coocreta, de politica que 
• contribuiría a la reducción de las desigualdades 
regionales en el Estado, y que tiene que ver con el 
presente trabajo. Dicha acción esta enmarcada 
dentro de la promoción de estrategias financieras 
de apoyo a la planta productiva y el abono inter­
no; y consiste en: "promover que el dinero envía­
do por .los traba.Jadores mexicanos residentes en 
los &todos Unidos, ademá.t de ser utilizado en 
gaato corriente de las familias, se canalice a la 
creación y permanencia de empresas /amillares 
productoras de riqueza y empleo"4 . 

De este plankamiento se ha desarrollado un pro­
yecto muy especifico denominado Raza expreM, el cual 
esta ei:mm:ado en un programa llamado Fideraz1l. 

4 lb!dem, p, 78. 

Expresión 
·conóm1ca 

La propuesta consiste en ia prestací6n de ser­
vicios financieros no ba.ncarios a los jaliscienses 
radicados en los Estados Unidos, que remiten fon­
dos a sus familiares rn México, además se of:reoe el 
servic.-io de ahorro a través del Patronato del Aho­
.rro NacionaJ, para hacer a las personas sujetos de 
crédito para el consumo o fa mver,sión. 

El programa Fideraza, es un fondo fiduciario 
.cuyo propósito es generar el capit\,l constitutivo. 
para realizar obras de infraestructu.rá', básica en los 
municipios del estado, crear un fondo., de garantfo.s 
para proyectos viables y transferir recursos "' Fo­
ja! para apoyar a la :micro y pequeña ernprese en las 
regiones de mayor migración 

Los resultados de Raza Express de junio a 
octubre de 1998 han sido 972,979 dólares transferi­
dos, con un promedio de 240 por envió, lo que a 
pennitido un ahorro (estimado), para los usuarios 
de 167,162 dóliu:es, considerando un tipo de cam­
bio promedio de 9.605 pe.110s p,)r un dólar. 

Además, ei Gobierno de Jalisco ha explorado 
las opciones de establecer contacto con los mi­
grantes en los Estados Urúdos a través de las ca­
sas Jalisco ubicadas en las principales ciudades 
del vecíno país ele! norte, con esto se ha pretendi­
do tomar opiniones y tratar de organi7..ar los esfuer­
zos que dichos mignmtes hacen por sus comuni­
dades de origen. Recientemente ei gobierno del 
estado de Jalis<;o también ha decidido dedicarle a 
los migrantes un día denominado ·'del hijo ausen­
te", con el fin de invitarlos a venir a sus comunida­
des de orígim, y con esto motivar una rela~ión mas 
súhda con ellos, quizá esto último se da como un 
complemento al programa «Pr:fisano", vigente al ni­
vd nacional y que invita a los mexicanos en los 
Estado Unidos a venir a sus Jugare..-; de origen dán• 
dolés todas las facilidades. 

El caso de Teoeahiche Jalisco 
Teocaltiche es un munillipio cJasificado como agm• 

5 lnlo,m¡¡dón propórcionada por la Secretarí¡¡ di:; Promoción Económica de acuerdo a un documento presentado en ei colo­
quio de desarrollo social. regionál y finanzas públicas, realizado ios días 9 y ) O de diciembre en Guadalajara jalisco. 
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dades 1nü)'' 1111pcrcantes (~01110 la elabo:rac1ón de :3a·" 

rapes, sombreros, b talla del hueso y la mdustna 
artesanal de b madera, sm embargo y como lo se­
ñala el Sr. Fernando Ramirez, "estas actividades 
poco a poco han venido desapareciendo, l:s sa­
raperos han migrado .lwcza fugares como 0alti!lo 
Coah., los sonzbrere-ros hacia Aíichocn:án }) lo.'J 
artesanos de la rnadera y el hueso ,nachos de ellos 
han deja.lo su ac1ivu:1oc} ¡.--;ara irse a Es lados [JnJ~ 

dos, todo por la falta de apoJ'n a su act1vidar:l'''-
Según mformac1ón de l 990, b Población Eco­

nóm1camenie Activa, del mumc1p10, estaba com­
puesta por 8,423 personas de las cuales, 8.213 habi­
tantes eran considerados como la población ocupada 
y 210 como pobbc1ón desocupada, lo que represen­
ta una tasa de ocupación del 97.5 por ciento. 

La agricultura es um actividad importante, no 
solo del munic1p10 srno también de la región, los 
cultivos mas importantes son los de maíz, maiz fo. 
rrajero, fri,101, chile seco., alfalfa fonajera, verduras y 
legumbres, principalmente. 

Por lo que se refiere a la actividad económi­
ca en general, según rnformación de los censos 

et.:üilÓlTllC~~s J~ 1994-~ e;-::·istÍGt2 1684 ?·~t-Tht~ G;y.,rjP:':­

iOS de los cuale=s 139 eran d~J gir-!) inclustJ:·!c1l, 729 
coTT1ere;wJes~ 398 de scr•/1C:J.OS y 355 agrop.ecuan'1:)2. 

Las princ,pales inversiones identificadas en 
el municipio tienen que ver con la costura, los hila­
dos y los tejldos de punto, los muebles, la cerárni­
ca, las artesanías, la elaboración de hielo y por su­
puesto el c.rJrn.erc10. 

Con relación a la población ocupada, algo 
que llama la atenciór,_ es que de 1970 a ! 990 está, bajo 
su participación en actividades relac1onadB.S con ]a 
agncultura. ganadería y pesca al pasar de 4,250 p'°r" 
sonas en 1970 a 2,795 en l 990; la te111den0Íi.i. en la 
industria manufacrurern. se redujo también, al pasa.l! 
de L 963 a l, 721 personas en el rmsrno periodo; pero 
sobretodo destaca el caso de la población ocupada 
en la constmcc:ón, con u.11 incremento del 462 por 
ciento (201 trabajadores en 1970 y 929 en 1 990), en 
líneus anteriores se mencmno que lli,o de los princi­
pales usos de las remesas de los migrantes ern la 
adqu1s1ción y acondicionamiento de sus viviendas; 
como lo muestran las cifras esta situación en 20 años, 
se ha rnanife~tado con un incremento significativo 
de la actividad en el municipio. 

CUADRO 3 

RAMA DE ACTIVIDAD 

Agr,, Gan, Silv. y Pesca 
Minería 
Extracción, de Petróleo y Gas 
Industria Manufacturera 
Electricidad y Agua 
Construcción 

Transporte y Comunicaciones 
Servicios 
Adma n. Publica y Defensa 
Otras 
Total 

PEA. DE 12 AÑOS Y MAS POR RAM/\ DE ACTIVIDAD ECONOM!CA 
COMPARATIVO 1970-1990 

1970 1990 DIFERENCIA 

4,250 2,795 (1,455} 
25 15 (10) 

3 1 (2) 
1,963 1,721 (242) 

4 18 14 
201 929 728 
467 978 511 

56 147 91 
612 1,323 711 
73 122 49 

395 166 (230) 
8,049 8,213 164 

% DE INCREMENTO 

-34.0 
-40,0 
-66,6 
-12.3 
450 
462 
209 
262 
216 
167 
-57.9 
102 

Fuente: INEGI, IX y XI Censos Generales de Población, 1970 y 1990 

Importante también, es el caso de !os servi­
cios con un incremento del 216 por ciento (612 en 

1970 y 1,323 en 1990): al respecto y de acuerdo a 
los censos de servicios de 1989 y 1994 el número 

6 Entrevista al Sr. Fernando Ramírez, cronista del pueblo, efectuada el 29 de Diciembre de 1998. 
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2 21 l~~~1 el r:aisn1c p:~r:i l s: 73 d,~sta;üfd;. ;\;S i C\', ca 

ta.tJT:l!D.V.ci:s y t;.oteie::~ -soJ.l 9 3 t~stablecSrnienLo~ 
ocupan a 223 p;;::rsonas. Asi ,omn también 0asi, 

i::fostacable es dd comerci.<J con un incrcmrnto dd 
20$' por ciento ( 467 per;:;,mas cr, 1970 y :)78 en 1990); 
de acuerdo- ,;;¡: loS-t:enso~ c-on1ercia1es) los ,;;stabJeci-

- t':iie~rtos, e~t~ 1).:; m,,,-,,,n,>n,u1,nn d:,; l ,1r en. 

os estabiec ocup de,,s1,,o o,:up. 
~--, 

t~1oorelo '!I !l(•f mf:!Y(it 11 87 22 133 

De p,,;;d. n:> alint 7 :28 13 l}3 

Dep¡od ¡¡llm 4 5ft 9 90 

i),l!Mlte!v ~, jli!lr 1oori;r 30:3 505 444 , 916 

Depwil. alim. ·1es 263 2136 537 
En establecimientos 
De prod. ;;lim 
fn, l:íendas. almacenes 4 11 k• 14 

(le prod. r,o aiim. 126 210 157 318 
De autooio,'llesllarnas. 7S 9 -:4 29 
yreíaci: 
EslaCIOMS de ¡;¡asolír.a H 12 ** 18 

TOTAL 314 592 456 1.0119 

pt.Jf rnenor P~'~ cLw.1e~ un 95 1 po1 c1L·n~ 

(0 dd towí, en espc:ial los de comercio d,;; 
to~ a1ir.nentlctus, bebidas)' taba,~o ,1l por me¡¡or en 
i.:,,tablcc1mientrn, e:specrnllzmlos en donde s,: f'Cl.l-

a 53 7 pt:TSOU!'.'¿S. 

•"="""'~-=-•,J-=> .. ,.,.,_ ~"'""""--~·- "'-=-''""~.e=•" 

82íl,V;Cil"S 7 98i~; ':5'34 

<•e esti1b OCUD. deec.:Bb J{;,jp, 
=~•- ..,_,,,,,.,-,,._.,..,.......,.,_,,,,=-~_,.=,.,_------,.n"" ,--~~·"""""--

De~lq. y ., 
f.\ 6 •¿rJ 

acrnim ue ínrnue0iF:s 

A!o de t. m;,cbles •Xfc ,':l \~ !j 

Edu~ . rr,ed. y asi,t. ~¡>! --;--; (4 n. "' ,, 

Ra&taurnntes V ~oteles 63 1~f3 9·3 i::'.{V 

Espa·,:ír.1enlo, .., 
13 10 ::SS 

c;;ttur-~les y recn:1t 

Proie:L té-cníccs. 22 '" .;;;:-+ 25 t~5 
y persor,alas 
Rep. ';' l'A1nfü,, 3<' s~. 54 '05 
FleL con I~ agr,. rrP 10 H s 
ga.11.. ,;ons!,. iín. 

151 315 22í 535 

Para guardar la conlídenciaiidaá Si! omitió el dato ce acucrdJ :al aft 38 de ra ley de ir·1orr-:ucú1. 
fu0nle: !NEGJ, para 1889 X censo comercial, X censo de ser,;icics, para 1994 XI ce:cso ~:;rnercif.l y Xl ~s~so de ser;ti~•os. 

En resumen, la süuacíon del municipio al igual que 
el de su región (Altos norte) es similar, la calidad de 
sus suelos y la disponibilidad de recursos hídráU• 
hcos no son de lo mas adecuado, el intennedíaris• 
mo en el abasto de insumes alimenticios parn la 
gimaderia es alt,), las activ1dades de la constnH> 
c.ión, los sen-·ícins y el comerc10 se fortalecen y la 
migración de su población hacía el vc;;mo pai~ del 
norte es una constante importante, 

Por lo que respecta al fenómeno de la migra· 
ción est.~ ha estado presente en la vida de los habi • 
tantes de muchas poblaciones del occidente del 
país, Teocaltich.e no es la exc,!peión y sus habitan­
tes, en su mayoria, han mejorado :m calidad de vida 

Mayo - Agosto i 999 

grn.cias a las reme~as de divisas que los mtgrantes 
han emriado a sus familiares, 

Dada la 1m,:cistencia de e;;tudios especilicos 
sobre mgrcsos por concepto de rem<;Jsas interna· 
c10nafos para el mumcipio, no se conoce a ciencia 
cierta cual es et volumen ,mual de n,,c,ursüs rcc1bí­
dos, sin embargo según apreciaciones de pers0• 
nas vinculadas cün la 1;aptac,0.n se e5t,ma que dia­
riamente se registran en hts ii,stltudmies bancaría::l 
y la Unica casa de cambio qu¡; '°xiste, alrededor de 
2_500 dólares díarí,is, es decir un totul de 900,000 
dólares anuales lvfismos que tienen un impacto 
sígnificahvo en la líquide,: de la cc.:cnomia lucal y 
en lo:. pro;.;esos de 0omlórcíahzac1ón mtcmos; no 



raf\.ar que s1 aigui.en quiere compra,· un 
0 urn, propiedad en este munic1pio se ten .. 
>1frentar a una cotización en dólares. 

La corroboración de los hed1.o§ 
Teocaltiche se. ve afectado por la migración de su 

oblación ha.iia Estados Umdos, situación que no 
ada nüevo. y recientemente ha transformado 

§rióiliía local.· ·. . . . . . . . . 
f.. r. Atrespecto, el Sefior cura de la localidad Franc 
i. ciSb() Javier Aguilern señala que, "hace poco, en 
{\ Úna visita del Señor Obispo de Aguascalientes a 

/d} comunidades del municipio, preguntaba que 
quienes tenían familiares trabajando en Estados 
Unidos y por lo menos todas las familias señala­
ron tener un pariente en el norte" 7 

Por su parte el Sr. Juan García Serna Presiden­
la Asociación Ganadera en Teocalhche señala 
migración hacia el norte se ha incrementado, 

............ ui;;,,H~,v principalmente a que "los ingresos que se 
obtener de las actividades agrícolas son 

y no alcanzan para solventar los gastos de 
y sus familiares". 8 

Al respecto, el Presidente Municipal, conside-
"en años recientes la migración ha sido un 
para los jóvenes que no han tenido posibi­

.. . 1r,etnrtP.< o no han querido seguir estudiando y lo 
es más grave es que algunos muchachos han 

m;iarf1/in para dedicarse a actividades ilícitas que 
r,,~,,,,i,rm una gran cantidad de recursos ''9 

La migración es importante en este municipio, 
lo declaro un artesano de la madera, "es la úni-
salida para buscarles un mejor porvenir a los 

la mayoría nos hemos ido ilegales, algunos 
permaneciendo mucho tiempo, y con suerte 
logrddo obtener su residencia para luego 

~ruum .. ca regresar, pero esto ha sido por fo regu­
después de 15 o 20 años " 

Aproximaciones de los encuestados, sobre la 
de teocalticheni;\es que han visitado los Esta-

dos \J21id.os Uegan u los y ~;e cree que actu..al­
n:1en.te Inigran entre L.200 y 1,500,, fa mayor:ía jóvenes 
entre ii:::i.s 15 y 25 </_ñas: por su parte las autoridades 
del mu .. nicípio, la Iglesia y algunos otros repres,::Jnüm­
tes de la comrnúdad no mencionan una cifra exacta 
pero sí hacen énfasis que la participación de las re­
mesas que emian, mínimamente puede e:,,,'Plicar el 50 
por ciento de fas transacciones de la economía local. 

Con relación a estas últimas, como ya se seña­
ló, se habla de un ingreso de divisas de aproxima­
damente 2,500 dólares diarios, lo que representa 
una cifra anuahzada de 900,000 dólares, cantidad 
1.8 veces mayor al mantenimiento de los servicios 
púbhcos en el 111.unicipio durante I 998 y 27 .5 veces 
la obra directa del Ayuntamiento para el mismo afio. 

Al respecto y .de acuerdo a los resultados del 
cuestionario se encontró que el 93.3 por ciento de 
los encuestados, Sq de 60, mencionó como causa 
de su migración un.motivo económico (falta de tra­
bajo, hacer un capital, progresar, ayudar a la familia 
económicamente, mejorar el nivel de vida, superar 
la pobreza, tener un negocio propio, etc.); mien­
tras que el restante 6. 7 menciona otro tipo de mo­
tivos, entre los cuales destacan los de tipo fami­
liar (por invitación, por que toda ]a familia lo ha 
hecho, etc.). 

Por 19 que respecta a los recursos que logran 
ahorrar en su estancia en los Estados Unidos, un 
número importante de "emigrados" manifestó que 
prefería enviarlos con personas conocidas o tras­
ladarlos personalmente, aunque estaban conscien­
tes del riesgo que esto implicaba; 29 de 60 manifes­
taron esta situación (48.3 por ciento), lo que nos 
puede dar la idea de que en muchas ocasiones la 
contabilidad oficial de las remesas guarda un cierto 
sesgo, dado el temor de los migrantes por manifes­
tar lo que trasladan. En el restante 51.7 por ciento 
que manifestaron haber usado algún sistema de 
envío, predominaron aquellos que compraban "Afo­
ney Orders" y los enviaban (20 por ciento). 

Entrevista con el Sr. Cura de la localidad Pbro. Francisco Javier Aguilera, el dia 2 de Enero de 1999. 
Entrevista con el Sr. Juan García Serna, Presidente de la Asociación Ganadera de Teocaltiche, el dia 3 de Enero de 1999. 
Entrevista con el Lic. Roberto lópez Delgado. Presidente Municipal de Teocaltiche Jal., el dia 29 de Diciembre de 1998. 
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Gfl/i,FICA 1 
• SISTEMAS DE E~l'llO !JfllllfUJOS POR UlS Mi\:lftíll'fH,'] 

DE n:ocALTICHI: 

Respecto a sus lugares de destino y como se ob~ 
serva en la gráfica siguiente, la mayoría sefialo ha­
ber trabajado en California (51 de 60), específica­
mente, 583 por ciento, en el área de Los Angeles. 
Otros lugares sefialados por los entrevistados fue­
ron Chicago Illinois, así como San Antonio y Dallas 
Texas. 

GRAFICA 2 
LUGARES DE DESTINO DE LOS MIGRANTES DE TEOCALTlCHE 
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Con relación todo lo anterior, e! Sr. Cura de h 
localidad marnfest6 que cada afio airededor del mes 
de Octubre se organiza una peregrinación a los 
Estados Unidos, en especial a Los Angeles Ca , en 
la cual se traslada una imagen de la Virgen de los 
Dolores, patrona de esta población, conocida como 
la "Virgen Peregrina"; con el fin de recolectar dona­
tivos a través de kerrnesses organizadas por los rnis­
mos migrantes de la 01udad señalada, y en las cuales 
(según información el Sr. Javier Martínez1º) se llegan 
a recibir entre 35,000 y 40,000 dólares por visita. 

Los migrantes de Teocaltiche que envían o 
--traen sus ahorros a su comunidad generalmente 

lo destinan a la manutención de lafamilia, la ad. 
quisición o construcción de una vivienda o esta­
blecen negocios relacionados con el comercio o 
los servicios", así lo considera el presidente el Pre­
sidente municipal, lq m1s:1no opino el Señor cura de 
la localidad, mientras que el Presidente de la Aso­
ciación Ganadera señalo que "la gente del campo 
que se va a Estados Unidos a su regreso compra 
un pedazo de tierra y/algunas reses, para soste­
nerse y asegurar su,patrimonio familiar". 

En esta población hay una situación muy im­
portante que puede ser aprovechada, sostienen 
mformantes clave que fueron entrevistados, bue­
na parte de la economía del pueblo la sostiene el 
consumo de los migrantes, aunque a la par de esto 
también se ha ocasionado inflación, ya que los 
gastos de estos, contribuyen a encarecer merca­
dos como el inmobiliario. 

La tendencia de la mayoría de los migrantes, 
una vez que han logrado satisfacer ]as necesida­
des básicas de su familia, es la de iniciar un nego­
cio mediante el cual tengan garantizado, trabajo e 
ingresos para el sostenimiento familiar; como lo 
sefiala el Sefior Cura "los norteños al regresar v¡e­
nen con la idea de dejar algo a su familia y mí¾i­
mamente ponen una tlend1ta de abarrotes, cua}/­
do son del pueblo, mientras que las personas ~l 
rancho compran un pedazo de tierra y algunbs 
animales". 

1 O Entrevista con el Sr, Javier Martínez exmigrante y actualmente Ge¡ente de New Holland en Fresnillo, Zac., originario 
de Teocaltíche, el d1a I de Enero de 1999. 
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Sin embargo. recientemente se ha observado 
"la mayoría de los migrantes odoptcm formas 

trabojo similares a las desempeñadas en Esta­
Unidos "11, por lo que tienden a establecer ne­

relacionados con la reparación mecánica 
la misma construcción, las activida-

'""uu,,~Y-V y pintura, la cocina, la reparación 
para la confección de ropa y hasta la 

de! inglés. 
De acuerdo a los resultados de la encuesta . 
• se observa en la gráfica siguiente, los ne-

Así también._ y en ténr,inos genernles, se pue" 
de observar en el cuadro sigui.ente que los migran~ 
tes en su mayoría tienden a iniciar negocios rela~ 
cionados con el comercio, ya que el 45 por ciento 
son de esta rama (27 de 60), lo que corrobora la 
tendencia detectada en los censos, respecto al in­
cremento de la PEA y el incremento en las unidades 
comerciales entre 1970 y 1990; por lo que hay ele­
mentos para pensar que el ahorro migrante partici-
pa de una manera significativa. • 

de los migrantes datan desde la década de CUADRO 5 
los años sesenta, sin embargo la mayoría de ellos NEGOCIOS DE l!JS MIG!'lArHES EN TEOCAlT!Cl-lE 
fueron iniciados en los años que van de 1990 a POR RIU\IIA DE ACml!!Jtl!) 

(36 de 60, 60 por ciento). -------=------'--( 1_96_0-_19_9_S)"---------
RAMA DE ACTlV!OAD - NO, DE NEGOCIOS 

GRAFICA 3 
DE LOS NEGOCIOS DE MIGRANTES POR DECADAS 

A~OS DE INICIO 

negocios iniciados entre los años 1990 y 
los que predominaron fueron los relaciona­

el comercio 14 de 60 (23.3 por ciento) y con 
12 de 60 (20 por ciento). 

CUADRO 5 
FUNDACION DE NEGOCIOS DE LOS MIGRANTES 

EN TEOCALTICHE POR RAMA DE ACTIVIDAD, 
ENTRE 1990-1998 

NO. DE NEGOCIOS (%) 
14 38.9 
12 33.4 
5 13.85 
5 13.85 

36 100 

Encuesta sobre negocios establecidos por migrantes en Teocalti-
-alisco 

Comercio 
Servicios 
Industria 
Agricultura y Ganadería 
Total 

27 
16 
B 
9 

60 

(%) 

_745.0 
267 
13.4 
15.0 

100 

Fuente: Encuesta sobre negocias establecidas por migrantes en Teocalti­

che Jalisco 

Respecto a los servicios, la encuesta muestra que 
es el segundo tipo de negocios preferido por los 
migrantes ya que el 26.7 por ciento de los negocios 
iniciados corresponden a esta rama. 

Como se observa, los resultados obtenidos 
avalan las afirmaciones de los informantes clave, 
entrevistados, ya que los migrantes efectivamente 
prefieren dedicarse a un negocio relacionado con 
el comercio o los servicios. 

Por lo que respecta al tipo de negocios, se 
encontró que, en el comercio predominan los aba­
rrotes con un 15 por ciento (9. de 60); en los servi­
cios los talleres relacionados con la reparación 
mecánica, laminado y pintura, con un 10 por ciento 
(6 de 60) y los restaurantes y loncherías, con un 8.3 
por ciento (8 de 60), son los más numerosos; mien­
tras que en la industria la confección de prendas de 
vestir y las carpinterías relacionadas con el trabajo 
artesanal de la madera tienen una participación del 
5 por ciento cada una. 

Juan García Serna, Presidente de la Asociación Ganadera de Teocaltiche. 

• 1 3 • Mayo - Agosto 1999 



Nlarmies 

Refaccionaria 

Paletería 
Vi¡¡,1rern 

Tiallda de mpa 

Bísu!eria 

Ex¡:¡em1io de hiel,i 

Papelería 

Dulcería 

Frutefia 
Dist de pinl!Jr¡¡, 

Torfülería 

Zap¡¡tería 

3 

3 

2 

2 

27 

Restaurantes ',f loncherías 

Taller mecánico 

-Taller de laminado y pint. 

Café, discoieqtrn 

Renta" de trajes 

Ren1ii de videopeliculas 

Tapicería 

Gasolinerías 

Tola! 

5 Conf. Prendas de vestir 3 

4 Carpinterías 3 

2 Ladrillera 

Cerrajería 

16 a 

Fuente: Encuesta sobre negocios establecidos por migrantes en Teocaltiche,Jalisco 

Respecto a las motivaciones de los m1grantes 
para iniciar un negoc10, se encontró que la mayo­
ría, 27 de 60 (45 por ciento), lo h1c1eron por no re­
gresar a Estados Unidos; 12 de 60 (20 por ciento) 
por contar con una fuente de trabajo,, 11 de 60 (18,3 
por ciento) por contar con un negocio propio y 10 
de 60 (16,7 por ciento), por establecerse en su pue­
blo, por construir un patrimonio familiar y por pro­
gresar. 

GRAFICA 4 
MOTIVOS DE LOS MIGRANTES PARA INICIAR SUS NEGOCIOS 

""™'" 

Como se observa en lo anterior, los rmgrantes de 
Teocalt1che prefieren su lugar de origen para salir 
adelante y con sus decisiones de inversión, forta­
lecen el planteamiento del Subsistema de Cmda­
des, en el sentido de que el municipio es una subre­
g1ón en el que se identifican relaciones comerciales 
y de servic10s importantes que se establecen con 
otros lugares cercanos del mismo estado de Jalisco 
o con otros estados vecinos como Zacatecas y 
Aguascalientes y de las cuales sacan provecho. 

Conclusiones 
México, al igual que muchos países del mundo, esta 
integrado por regiones con desiguales grados Je 
desarrollo y con un esquema en donde predomi­
nan tres polos económicos tradicionales, ]as tres 
áreas metropolitanas más grandes del país y a par­
tir de las cuales se irradian los beneficios a los lu­
gares más cercanos,, recientemente las poblacio­
nes de la franja fronteriza del norte con la 
incorporación de la industria maquiladora han me­
Jorado su posición, sin embargo aun son muchas 
las regiones que han permanecido al margen del 
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de desanoJJo ixnplementado por fas díver­
del gobierno federal. 

un tiempo para acá y con Íns1stencia se ha 
la importancia que representa la caren­

ahorro interno del país para poder financiar 
de desarrollo que penmtan superar 

u,.,, .. .,.,~., de !áá regiones a las que se hace 
así como la cuantía de las mm.Esas efr 
los migrantes mexicanos en Estados 

entre tales situaciones es posible estable­
relación ü-n¡:,ortante que se manifiesta en 

resultados observados en las comunidades de 
de los migrantes. 

En Teocaltiche, Jalisco, un municipio que co­
,..."'º'""nr1P a la región de los Altos, y que esta cons­

corno una subregión por la cuantía de las 
comerciales y de servicios establecidas 

otras poblaciones del mismo estado y de otros 
Aguascalientes y Zacatecas; al igual que 
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Resumen 

El pnnc1pal obp::tíYo ele este trabaJLl consiste en analizar los detem1mant-es de las 
actIVidades de 1nnffvación de empresas españolas del sector manufactmero con da­
tos de panel durante el periodo El90-93 Tenemos mterés en contrastar varias lüpóte­
s1s. En particular como la experiencia condiciona la realización de innovacwnes y, 
además, s1 dichas actividades son complementarias. Dado que el efecto expenencia 
se aproxima mediante el retardo de las variables dependientes (observadas o laten­
tes). debemos utilizar modelos de elección discreta ap!iGabks a datos de panel Para 
ello, existen vanos métodos alternativos. En este artículo procedemos en vanas fa­
ses. Primero, se estnnan modelos logít sobre toda la muestra sm tener en cuenta la 
existencia de panel bajo el supuesto de ausencia de heterogeneidad inobservable 
Segundo, se utiliza un método condic1011a! mediante el cual se estima un modelo logit 
sin necesidad de especificar la distribución de los efectos. Tercero, se asume una 
distribución específica para los efectos heterogéneos y st:' estiman modelos de efec­
tos aleatonos. Cuarto, se utiliza un procedinuento en dos etapas propuesto por Cham­
berlain (1984) en el cual en la primera etapa se especifica lmealmente la esperanza 
condicionada de los efectos La evidencia empinca muestra que existen diferentes 
detennmantes en las decisiones de llevar a cabo ínnovacwnes de producto y proce­
so. Además, el efecto expenencia es muv importante y tras introducirlo en la especi­
ficación, el efecto del indicador alternativo de mnovación es insigmficante. Finalmen­
te, las empresas manufadureras c:spañolas parecen cumplir las hipótesis de 
Schumpeter en lo que hace referencia al grado ele concentración del mercado pero no 
se pueden extraer concluswnes cldínitivas respecto a los efectos sobre la probabili­
dad de realizar innovaciones que tiene el tamaño de la empresa. 

* Este trabajo se presentó en el TSER Network on lnnovat1on and Econornic Change que tuvo lugar en Oelft. Agradecernos 
las valiosas sugerencias realizadas por los partIcIpantes en la Conferencia. También agradecernos al Ministerio de 
Industria y Energía por facilitarnos los datos para poder llevar a cabo el trabajo así como la financ1ac1ón recibida de los 
proyectos DGES PB95-0980 y PB97-0185, respectivamente. Los errores que pudieran subsistir son de nuestra entera 
responsabilidad. 

* * Profesor investigador de la Universidad Nacional de Educación a Distancia. E~paña. 
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l 
l. Introducción 
Efprincipal objetivo de este trabajo es analizar los 
determinantes de la actividad innovadora utilizan­
do datos de empresas manufactureras españolas. 

. . , i El artículo se centra en examinar la relación entre el 
\ /esfuerzo en I +D que las empresas realizan y las 

:\i•:íJI~!,'1t:t:a:~-::;6~n~~:n
11
;::o~:;c~~~ ~: 

< •• fuhJvadibh~s (ver Crepon y Duguet, -1997). En di­
cha función incluimos además de los inputs, carac­
terísticas de las empresas y del mercado en que 
compiten Algunos estudios previos (Bound y 
otros 1984, Hall y otros 1986 o García-Montalvo, 
1993) han examinado funciones de producción si­
milares, aunque utilizando retardos de los gastos 
en I+D como medida de los inputs y patentes como 
output. 

Este trabajo tiene varias caracteristicas dife­
renciales respecto a los citados anterionnente. Pri­
mero, se explica la decisión de innovar y no el nú­
mero de patentes registradas. Además, explotamos 
la información disponible en la encuesta que pro, 
porciona la posibilidad de distinguir entre innova­
ciones de producto y proceso. Una ventaja de es­
tos indicadores, tal como apunta Griliches (1990), 
radica en el hecho de que proporcionan más exac­
tamente la actividad innovadora ya que no toda la 
investigación tecnológica tiene el éxito de acabar 
siendo patentada. Una ventaja adicional es la posi­
bilidad de distinguir del tipo de innovación que las 
empresas llevan a cabo, algo que no es posible 
cuando se utiliza el número de patentes. 

En segundo lugar, se utiliza el stock de capital 
de conocimientos en lugar del retardo de los gas­
tos en I+D como input en la función de innovacio­
nes. El supuesto implícito es que en dicha función 
el esfuerzo de las empresas en gastos en I+D es un 
input que explica las diferencias en el valor añadi­
do entre empresas. El uso de este tipo de variables 
tiene antecedentes en Hall y Mairesse (1993) y Cre­
pon y Duguet (1997) 'con datos de empresas fran­
cesas. Siguiendo esta idea, introducimos en la fun­
ción de producción el stock de capital de 
conocimiento a nivel sectorial (después de eliminar 

los gastos en I+D de la propia empresa) con objeto . 
de capturar extemalidades en el mercado en el que . 
la empresa vende sus productos. 

Tercero, consideramos que existen . otros fac­
tores que afectan la función de producción de in- . 
novaciones y separamos dichos determinantes en . 
dos categorías: características de las empresas y . 
variables que describen el mercado. Dentro del pri- •· 
mcr grupo incluimos el tamaño, la intensidad de ·•·· 
capital o el grado de integración vertical de ]as em- .·• 
presas. Dentro del segundo, suponemos que el gra­
do de concentración del rncrcado, el crecimiento de 
la demanda o la elasticidad de la demanda del pro­
ducto pueden condicionar las estrategias de üu10-

vación de las empresas industriales. 
El tratamiento econométrico tiene en cuenta 

que las variables dependientes son binarias y que 
realizamos el análisis con datos de panel. Con es­
tos condicionantes_, utilizamos varios métodos al­
ternativos para estimar vers1ones estáticas y diná­
micas de los modelos. Primero se estiman modelos 
logit en niveles utilizando los datos combinados 
sin considerar que tenemos observaciones repe­
tidas para cada empresa (pooled) bajo el supues­
to de ausencia de heterogeneidad inobservable 
(ver Amemiya, 1986). Segundo, se emplea un 
modelo logit condicional que permite no impo­
ner distribución alguna para los efectos ·de em­
presa (ver Andersen, 1973 y Ghamberlain, 1980). 
Tercero, suponemos una dishibución específi­
ca para la heterogeneidad inobservable y esti­
mamos modelos logit de efectos aleatorios. En 
cuarto lugar, se utiliza un procedimiento en dos 
etapas debido a Chamberlain (1984). Eil la pri­
mera etapa, se especifica linealmente ita espe­
ranza condicionada de los efectos, y en ;ta: segun­
da se estiman los parámetros de interés utilizando 
un procedimiento intragrupos. 

Encontrarnos diferencias importantes entre los 
resultados que proporcionan las distintas alterna­
tivas. En cualquier caso, tratamos de explic.ar las 
mismas por el control de la heterogeneidad inob­
servable que de estar correlacionada con otras va­
riables incluidas en el modelo sesga los resultados. 
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1nn.ovac1ón 
( como en d traba¡ o de Blunddl y 
por e¡ernplo). rela¡arnGs el 
au~;enc1a de corre]ac1ón enlre efo~c­

porque H 1 rnenus en l{JS rn(Jde los 

se h3 rnostraclo en la literatu.ra ,~:0111::) 

crucial -'::'n :las ernp1r1cas 
eJcn11:::1lo Ha11sn13.n y olros, 1984) Fu1al-

sin111-ltane1cfa.cJ entre Í3s dec;s1one2> de f-'::f.Jizar 
cienes ue y pru~:cso 

La evi_dl-:'.JJcia 1~rnpir.1ca ublcn1(Üt n1ue2Jt:ra que 
:Jc°L:J\.').d:Jd-';'.::; 1rrn_o-

":/ proce~o. TJna ye?. que 1nlr(1ducnnos 
modele la v2,riabk depenc:hente retardada, el 

alternativo de ex1stenc1a de inncr'-/ac10-
su sígníficac1ón Empresas grandes que 

era mercados muy concentrndos ,:olo en­
cabci mnuvacwnes de 

d-'J.t•u.u1.,,,,, Por otro lado., ei efi~cto de la oportunídad 
e~1 dcsprec1.2 bie una \:'ez controlainc,s 

hcc~r.-.;.'.;e:,c:,,:!.,,- no observabic. El 
de hts e1rrnresa~:; n1anufacture-r2s 
(::onfi11T;ar l_a h)pótesi:~ de ~->Jn.:uri­

que rt::fi.ere ~ü grado de Cl711lpeic;:nc:ta en 
n11nq_ue no podernos e:st&bieccr cnn­

dcfimtivas en io qwc concierne al tama.ño 
empresas El taE1ar10 se muestrn como una 

nJevanh-:: en la decJ_stón de realizar iPill0\ 1·a~ 
de producto pero no en la de llevar a cabo 

de proceso. 
resto del artículo contlenc 4 seccwnes En 

2 se describe brevemente la muestra 
de justificar la especificación utilizada en 

1~:~plican en 1a Secc1ón 3. Los resultados ;:o.;mplnccis 
se corr1entan en la Sección 4 ~-./ tas pnncipales con­
clusiones se exrJonen en la Sección 5 

una gran \-'dncdad ele ·va:riabl.es 
1..:,ctrnb1u téc.ruco u la.s 1m1_n\:ac1-ol1::';s 

~;e distn1guc entre input~ 
1nnc1vadora_ tJna de las e-aracteristcas cll:rt1ntice.Jas 
d,c; ·,~stc tr~1bajo rachc0 en Ja tüihzación de: u:n_a nl..e:d1 -
da 2lter-Jhitrva de! c.n.rtput lo-s 1ndic2d-ores de ü_1.s.~_;:_>­

',/ac1ones de producto )' de proceso 
t,us datus qve se ernp1ean {~:it}n tc~z11E,;::ios de 

la Encuesta Sobre E-st1ateg1as Ernpresarúdes (ESEE 
de ahora en a.delante) llevada a ¡::.abo desde 1990 
por el lviin1si"er10 de InJustna. y Energía sobre 111.12.1 

rnuestra de aproxin1adamente 2JOOO erD.presas Ina­
nuf3.ctureras·_ La 1nuestra constituye un panel in= 
completo ya que existen empresas que depn de 
prnpon::ionar ínfiim1aeíón por diversas razones (ad­
qrns 1c1om;s, íí.tsíones, cambws a actividades no 
mdustriales o finalización de las actividades pro­
ductivas) Sm embargo, cada afio nuevas enipre­
sas entran a for1nar parte de la rnuestra tratando 
de 1110.ntener h1 represent.atF.:~dad. En pc1rUcuhrr, 
e:-:la e;_~"cuesta es un.a. 1n1.~zc1a. de x:ouestra y cen:;o 
ya que para }a.s en1presas pequeiias (con rnenos 
de 200 empleados) se reahza un proceso de scé•· 

letción medrnnte un muestreo aleatorio ,astrnh­
ficado por tamaños (4 grupos) y sectores (21 
grupos de código industrial a 2 dígitos tomados 
de la CNAE),' mientras que para empresas gran­
des (aquellas que cuentan con más de 200 em­
pleados) la muestra es exhaustiva. Tras selec­
c10nar la muestra eliminando inconsistencias en 
algunas variables que van a ser utilizadas en el 

corresponde con las iniciales de Clasificación Nacional de Activ,dades Económicas. 
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hernos fcinnado un para 
990-1993 cün 923 ernpresas por afio J. 

Para ofrecer una descnpc1ón de la muestra que 
va a ser utilizada en el eJerc1cio empírico posterioL 
hemos agrupado la muestra atendiendo a la activi­
dad productiva (sector) y :il tamafio de las empre­
sas. La actividad productiva se refiere a las indus­
trias a que pertenecen bs empresas y la clasificación 
elegida se corresponde con fo N,11,CE-CUO De esta 
forma~ tenernos ] 8 sectores n12_rrnfacturerc,s aun­
que a efectos de este estudio los hemos agrupado 
en 5 El Cuadro A 1 en el Ap~nd1ce de datos recoge 
la defímc1ón de las varw bles sectoriales así cPmo 
su correspondencrn con la clas1ficac1ón original de 
sectures mdustnales. La agregación por tama¡)os 
se ha constmido utilizando el número de emplea­
dos existente en la empresa a 3 1 de Diciembre de 
cada aüo. Para hacerlo de esta manera, tenemos 
que tener en cuenta que a lo largo de todo el perío­
do se contratan tr:1bapdores temporalmente pero 
que no quedan rd1e1ados en plantilla a final del 
período Paliamos este problema utilizando una 
ponderación del número Je trabajadores tempora­
les que se han contratado v el período de ,;u con­
trato. La ESEE utiliza una clas1ficac1ón especifica 
por intervalos de tamaño: empresas de menos de 
20 trabajadores, entre 21 y 50, entre 51 y 100, entre 
JO 1 y 200, entre 201 y 500, más de 500 •1 

La clasificación por sectores y por intervalos 
de tamaño se constmyen tratando ele mantener la 
representatividael de la muestra global y por cada 
grupo. El Cuadro A 2 en el Apendice de datos mues­
tra algunas diferencias que se producen en las pnn­
cipales variables atendiendo a las clasificaciones 
establecidas. La pnmera columna c.;orresponde a 
todas las empresas de la muestra, mientras en las 

c{1lu1T1nas 

rnación corn;srJm1üterJ.te a 1as subrnuestras de j~ll1-· 

presas mnu\"aÜoras en producto y pruceso_ res­

pectivamente. Las prmc1pales diferencias se 
detectan entre las variables ele la muestra completa 
v las dos submuestras de ern.presas innovadoras 
En particular en las submuestras de mnovadoras 
la prnpurci6n dtc empresas exportadoras o empre­
sas con propiedad del capital en manos de extran­
Jeros son mayores que en la nmestra glob,d Sin 
embargo, estos snnples estaclíst1cos 
no muest,an una propensión a inno\'ar s1gmfo:at1-
varnente mavor en las empresas grandes que en las 
ptqueüas Por otro lado, las empresas con mveles 
altos de ~a pi tal físico o más integradas vertical, 
n1ente ne son tampoco necesariamente mús 111110-

vacloras 
Dos de los temas más recurrentes a la hora de 

analizar ecuaciones de 11111ovac1ón (bien sea el nú­
mero de patentes o el númÚo de mnovac10nes rea­
lizadas I son la estn1ctu1c dinámica de las vanables 
mput que entran a formar parle de las ecuaciones 
de mterés y los efectos de experiencia, i.e, la dma­
mica de las variables dependientes. En este articu­
lo. estamos interesados en estimar ecuaciones Je 
decisión de innovacwnes, 4 pero también resulta 
importante tener en cuenta en los modelos el dec­
to experiencia, es decir, la probabilidad de· írmovar 
hoy podría verse afectada no sólo por la realiza­
ción de innovaciones en el pasado sino también 
por la probabilidad de haber innovado en el pasa­
do Por otra parte, es posible que el esfuerzo inno­
vador no se traduzca de fonna inmediata en la rea­
lización de innovaciones sino que dicha realización 
se produ:wa con cierto retraso en relación con el 
esfuerzo de la empresa (ver Hall y otros, 1986). Dis-

2 Utilizaremos el panel completo en lugar del panel incompleto por simplicidad, aunque debernos tener en cuenta que las 

características de los modelos que presentamos y los rnetodos utilrzados son perfectamente aplicables a ambos tipos de 

datos. 

3 Estas agregaciones son adecuadas a la estructura de la industria española (Segura y otros, 1993). 

4 S1 bien disponemos del número de innovaciones de producto, no utilizaremos\d'-icha variable en este trabaJo ya que 

estamos únicamente interesados en analizar los determinantes de las-:decisiones que llevan a las empresas a realizar 

innovaciones. En cualquier caso, Martínez and Labeaga (1996) presen(an evidencia empírica en relación can modelos en 

los que se utilizan el número de innovaciones de producto •• 
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Cll!!W.il '1. 
Pwbat;il!d!ldes de !llt<tWM:idn 

INNOVACION 

\.: ponemos solamente de 4 periodos 
:, en la muestra que vamos a utilizar y 
' \;esta corta dimensión temporal po­
: ::.•/dría causar problemas de irumficien• 

l{iiª~js:É~\;·. ~i1iE 
. _-_·_ .• __ -_ El ~uadro l muestra las nroba- !nri6vaiiión dé'procJucto en t-1 

DE PRODUCTO EN 1 

0.255 

0.515 
0.637 
0.436 
0.734 
0-476 
0?00 
0.566 
0.679 
0.744 

INNOVACIOt~ 
DE PROCESO EN t 

0.311 

OJ:i28 

fUí29 
0.655 
0,575 
0.788 
0.629 
0.829 
0.695 
0.763 
0.811 

" inriowciór\ de proceso en!• 1 
• ••• bihdades no condicionadas de in• Innovación de J)fcd~~to en t-1 y en t•2. 

novar en producto y proceso_, así lnnovacióndiprocesoent-1 yent-2 
como algunas frecuencias condicio- innovación de producto en t-1, en t-2 y en t-3 
nadas. El 25 5 P'Jr ciento de las em- !nnovación~procesoenM,ent-2ysnt-3 
presas en la muestra realizan inno- innovación de producto y proi:eso en t-1 
vaciones de producto a lo largo de lnnovaci6n de prnducto y proceso er. t· 1 y t-2 
todo el período de análisis mientras lnnovacióndeprodtt1.!oyprocesoent•1,t-2yt•8 

el 31.1 por ciento lleva a cabo ínno-
vaciones de proceso. Las probabilidades de afio 
en año muestran el perfil esperado para la de;,isión 
de realizar innovaciones. s La probabilidad de inno­
var se vio afectada por la crisis económica que Es­
paña atravesó desde 1992. Sin. embargo, dicha c-ri­
sis afectó más a !a realización de innovacione.s de 
proceso que de producto. También se observa en 
los dat{is del Cuadro l un salto importante cuando 
pasamos de probabilidades no condicionadas a con­
diciona das en d pasado más reciente. Las ei.npre• 
sas que Ílmovaron en producto en el periodo ante­
rior, incrementan la probabilidad de hacerlo hoy en 
un porcentaje superior al 150. Las empresas que 
innovaron en proceso en el año previo, incremen· 
tan dicha probabilidad en más del 110 por ciento. 
Este efecto experiencia es menor después de dos 
o más periodos en los que se han producido inno­
vaciones. Si el suceso condicionante es haber in­
novado en los dos períodos anteriores, las proba­
bilidades respectivas se incremenqm en 15 y 12 
puntos porcentuales, mientras que condicionando 
en !os tres afios anteriores las probabilidades res­
pectivas sólo aumentan un 7.6 y u.n 12.5 por ciento. 
(Cuadro 1) 

0.784 

Finalmente, también se presentan en el Cuadro 1 
las frecuencias condicionadas cuando el suceso 
condicionante incluye experiencia en la propia in­
novación y en la innovación alternativa. Se puede 
observar con claridad que una vez se condiciona 
en la propia probabilidad, las frecuencias no cam­
bian mucho cuando se incrnmenta el suceso condi­
cionante incluyendo la medida alternativa. Por ~jem­
plo, la probabilidad de innovar en producto 
(proceso) es 6.6 (6.1) por ciento mayor para una 

• empresa que realiza simultáneamente ambas activi­
dades en t.J que para una empresa que sólo inno­
va en producto (proceso). Estos cambios en las 
probabilidades de innovar se reducen a medida que 
extendemos el suceso condicionante. La evidencia 
empú:ii:-,a presentada mediante simples medidas des­
criptivas debe ser avalada· en el análisis de regre• 
síón, pero como primer paso parece permitimos la 
utilización de una especificac16n parsimoniosa de 
las ecuaciones de decisión de innovaciones No 
parece a la vista de la información presentada que 
sea necesario estimar algunos modelos tales como 
los propuestos por Heclcrnan (1981). Por ejemplo, 
nuestras propuestas no incluyen un modelo con 

5 Las frecuencias para la innovación en producto son 19.5. 27.52. 28-49 y 26.54 en f990, !99f. 1992 y 1993, respec· 
tivamente. y 19.07. 37 38. 33.9! y 34.13 para la loncvadón en proceso. 
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duct-i:) d-el indic,ader ,je 1,1----j,---,';-,r·.~_:)·¡-,,-~ {•(~J.~-~ t;),: 1::;:_, 

los retardos de la -variable depend1entr.:). j~d:.~n1e:1s, 

una ve:z íncorpo.rado eJ efecto de }a d.ir:d.rn1cR en la 
decisión de produdo (proceso), el indicJclor de pro­
ceso (producto) perece que no producrrá un;:i u1c~u.a 
en el ajuste de las pr0babilidades e\,, v•llC"'a'' 

3. 1\1.Rr~o tcóJrh~o~ ,□-.-, "'";,fl 0
•~" 

tu)dns ,i;':1!:0ntHnétJdcüg 

3. r [l:;,--,i r:;,,20delo po,7·'a las 0':CJS,10/l - 1 .. ie !l}ft()\,'CJ-

-eiÓll ci":' les ern}J?"f'3as 

ParH nredir los factores que E:.f(:ctFi.n la n::cnc-,._:,sc1.::,.n 
tecnológica co-rner1zarernos asurn1endo la e~<:J.~Len­
c1a de ru1 proce:::;o dinárnico e11 la -deternTn1a::1ón :j1~ 

a1~'1bas decisiGnes de it1niT/2tció:n,, En ~-1 trnn-" 
-bi,in co11siderE.nT1os que- le :l1rvestigaci6n tccnológr­
ca constituye u.na □ c:tiv1clad heterogénea J'' que-es 
u.nportante cbs:iin.guir entre in~/estlgac1ón dirigid.a 
h_ac1a la produc:c-i,ón de in.110\.raciones de 
';/ aquella clesbnada hac1a im101/acione-s de nroc,:=r,­

so Dado que Ia innovación de proceso e~l~ n~ás 
relacionada con la reducción de costes y la innova­
ción de producto se centra princ1pal~1e;;nte en la 
diferenciación de producto, e;;spernmos que los efec-· 
tos de los determirrnntes de ambos tipos sean dife­
rentes (Lunn, 1986, Tvfartínez-Ros. J 998) 

Estimamos la füncíón de producción de ínno· 
\/.aciones corno una relacü\n. entre la in\-'ersJ.ón ~~.n 
innovaciones pasada (1/) otras \.'anabJes de con-
trol que afectan la obtenc.-ión de DJ'\'cnci o:Jes 

La inversión pasada en [ l] es una variahle que mide 
sel stock de conocimiento en lugar de utilizar la 
aproximación habitual de los gastos en I+D Como 
consecuencia, debemos sustítmr en la ecuación 
anterior gastos en I+D por rnversión en conoci­
mientos, G", variable que se construye corno los 
gastos en HD que se producen en la e~npresa en el 
periodo actual más el conocimiento acumuiado en 

:f~~~g~~l~il~:~ 
•-~~ • •••• =u~~Ü- - - _ ~=-

suxge por 1s d.:>, -ctlLLi-.._,1~1i" 

corno rcs1__;Jt3-do de la -U-nitac1ón 

G1 =.5 +Ct-rt\G ¡21 
, ir -~ - ,, 11-l 

Ut11izando esta f0,Tnulación. asumimos que tocb la 
}11,,.-·ersión que se ha reahzado e.r2 e.l pasado cnntL!·-

~xten-:i.alidades en_ el 11i.~-rcado (_~le1 producto 
la_ 1nfluenc-1a del en1pujc t-ecnológ1~0 que se 

ce en die.ha industrü1, que ocu1Tc cuando carnb10s 
exógenos en el conocinuentc, c1e:ntificr_1 ccnrtrd_-:in­
yen a :reducir ios costes de poner en práctica nue­
vos procesos prodncti·vos :y ccnno {::onsecucnc1a 
incrementan el bcndícm de la empresa (Lunn, l 

En relac1ón con otros condic1onantes consi" 
derados en el vector )(, éste incluye vanables o 
carncterísticas de la propia empresa así como con­
dicmnes que vienen dadas por el entorno o meren-

• do en que la empresa vende srn; productos y que 
creemos que pueden afectar sus decisiones Je lle 
var a cabo innovac10nes, ]Vfás concretamente, que­
ren-1os contrastar con10 nfectan a 1as decisiones de 
innovación el üan]2ifi1Ji tic la C§1tp r;'._:;§,~. y Ia ~~,nnpeten­
c]fr en t'.~ irr~erc;:"tllfi~}. Por nn lado~ s; no.s fijo.cnos en la 
t~a_d1c}Ón Sc.hun:tpeter1an3., se esr1t:ra un signo po­
s1tJvo det tamaño de la empresa sobre la probab1h­
dsd ele innovar, es decir, a medida que aumenta el 
tamaño se incrementa la frecuencia innovadora 
puesto que empresas grandes poseen más recur­
sos financieros, físicos y comerciales que pueden 
contribmr a facilitar el desarrollo de 1rmovac1ones, 
Sin embargo, también creemos que las grandes 
empresas pueden estar sujetas a más controles 
burocráticos que afecten de fonna negat1va su 0a-

6 Ver Griliches y Mairesse (1984) o Hall (1990), 
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iBidad parn trasladar e1 stock de capital a desanc:­
')HéinwJVaciones Además, s1 d tamafio estuvie­

correlacionado positivamente con el poder de 
ado, los beneficios extraordinarios de la inno-
i pueden ser menores en empresas grandes 
{medianas o pequeñas. Sin embargo, es po­

gfunentar que la iní1uencia del tamaño so­
probabilidad de innovar no es monótom,, 

... e como conseGuericia de la existencia de un 
braC\lebemos peI1IDt1r perfiles en la relación ta­

año -probabilidad de innovar que no sean li­
s:'0rt~iles smo posiblemente cuadráticos- (ver Pc1-

s;¡, 'Ú\iotros, 1987 o K!einknecht, 1989). 
/ 'Por otro lado, la concentración existente en el 

'R'aicirlercado debiera contribuir a incrementar üi proba­
,~ dtid de mnovar. tanto en producto como en pro­

b,' Si siguiéramos los postulados de Schumpe­
(1942), ya que empresas que actúan en régimen 
;\:ihopoho tiene más incentivos a hacer que las 
atácwnes sean una barrera a la entrada. S111 
birgo, también es posible argumentar de for-

9talmente opuesta, es decir, las empresas 
}túan en mercados competitivos obtienen 

ótes beneficios como consecuencia del de­
Óllo de actividades de innovación (Arrow, 
y De esta fonna, la evidencia empírica en 

. 6n con esta variable no es concluyente (ver 
yReiss, 1989). 

:::•·.·:. 

Specijicación empírica 
ó disponemos en nuestra base de datos de 

·•·• ación acerca del tipo de innovación que de­
Ha la empresa (producto o proceso), podemos 
••.•• ••• el output de la innovación en estos dos 
.El tratamiento empírico de la función de pro­
ón de innovaciones permite estimar dos ecua­
{de decisión diferentes: una para innovación 
qducto y otra para innovació_n de proceso. 
ecuentemente, vamos a estimar las dos si-

guientes especificaciones para la ecuación [ 1 J 

IPROD1: "" g(G,,_
1

, ,YFIRlvf,,_1. ·r,H, XJMARKET¡1_1, E' 2
1

,) 

[4] 

dond" !PROC 11 = 1 si JPROC,~ > O, e IPROC" = O 
en CZ!Sl-, contrano, en la primera eeta1ación, e !PRO-

1 si JPROD;; >O, e IPROD,, ()encaso con­
trar10, e~1 la segunda, Si denotamos por e111 y e11! _'.} 

los dos Lénninos de eJTor, que podemos descompo~ 
ner en el error mixto y los efectos heterogéneos de 
empresa en algunos de los modelos que vamos a 
est:imar.7 

Las ecuaciones [3] y [ 4] expresan el indicador 
de ambos tipos de innovación en relación con sus 
principales detenninantes. La variable dependien­
te de ambas ecuaciones (decisión de innovar en 
producto o proceso) es una variable dicotómica 
(IPROD, IPROC). Utilizamos estas medidas toma­
das directamente de los cuestionarios de la ESEE 
que los responsables de las empresas rellenan, El 
efecto experiencia se aproxima mediante variables 

dependientes latentes retardadas (IPROC;~-l e 

IPROD,:_1 ) o sus contrapartidas observadas 

(IPROC 11_ 1, JPRODu-i ), dependiendo de la especi­
ficación estimada. El utilizar unas u otras depende 
del supuesto de si consideramos que sólo la inno­
vación pasada afecta la decisión actual de innovar 
o si también la probabilidad de haber innovado en 
el pasado tiene importancia. 

Explícamos la actividad innovadora condicio­
nada al stock de capital tecnológico de la empresa 
(G,) que recoge el esfuerzo previo realizado en I+D, 
corregido por una tasa de depreciación. 8 Construi­
mos la variable tal como se ha expresado en [2), por 

os tener en cuanta que estas ecuaciones se pueden expresar en términos de una variable inobservable, los be­
ios producidos por la innovación. y de esta manera ligar las decisiones a los beneficios bajo el supuesto de que 

empresas llevan a cabo actividades innovadoras cuando los beneficios de innovar son mayores que los beneficios 
no hacerlo. 

• 23 • Mayo - Agosto 1999 

1 
I! 
1 



t 
~ ANAu§!s J 
* \~ ¡; lo que la misma representa b su.Tul. de toda la bús--i queda de innovación pasada, actualizada mediante 
~ la tasa de depreciación y normalízam.os la variable 
1 utilizando como denominador las ventas de la em• t : ... :;;~:: :~1:o1;s;:~:~~:::o~~s y d~ ~::In~:!: 

· ·•·· · dt:Hrmóvaciones doude XFJRJ,,1 y .x..liARKE'F son 
•• 1.:: · · ··._ variables explicativas de la actividad innova.dora 

• de lru; empresás, condicionadas a mi riivel di stock 
tle capital Algunas variables incluidas en Xf1R},1 
y }CMARKET también pueden ser determinantes del 
stock de capital G1-1-• i.e., debemos considerar que el 
stock de capital es una variable endógena Tene­
mos en cuenta este hpcho en las estímaciones ins­
trumentando G1_1 con su predicción GINST~r que 
se ha obtenido en una regresión auxiliar de G, so• 
bre variables ficticias de sector, dummíes tempora­
les, caracreiísticas de la empresa y el stock de co­
nocimiento pasado bajo el supuesto de que' el 
término de error no está correlacionado: 

Entre el vector de variables XFIRM incluimos 
el tamaño, la tecnología productiva, la integracíón 
vertical, la actividad exportadora y la participación 
extranjera en el capital de la empresa. El tamaño se 
mide mediante el logaritmo del número de emplea­
dos (/nE,\.fP). Tal como se ha explícado anterior-· 
mente, un signo positivo del tamaño estaría en lí­
nea con los supuestos de Sc~wnpeter; Pero corno 
también es posible encontrar efectos negativos 
sobre la actividad innovadora una vez se traspasa 
cierto umbral de tamaño de la empresa, hemos de 
tener en cuenta dicha posibilidad, lo que hacemos 
incluyendo una relación cuadrática mediante la 
variable <le empleo al cuadrado (lnE.lvJP2). 

La tecnología productiva se aproxima median­
te el ratio ventas entre capital fijo de la empresa 
(KSA). Se trata de recoger el valor de reemplazo del 
stock de capítal (maquinaria) de la empresa y se ha 
construido siguiendo la literatura tradicional acer­
ca de cómo medir el stock de capítal (Blundell y 
otros, 1992). El capital tangible captura. el efecto 
positivo de la financiación interna de la actividad 

innovadora que se refl~¡a en la reduccíón de cos, 
tes. Además, consíderan1os una variable que reco, 
ge fo participación exiranjern en el capital social de 
la empresa, (CAPEX1). Tratamos c<;in ello de con­
trastar si existe un efecto discípiinador impuesto 
por las empresas con participación mayoritariamen­
te extranjera sobre las empres.as de propiedad na­
cional (ver Baldwin y otros, 1999). 

También se incluye una variable que aproxima 
la actividad exportadora de la enipresa. DRYP es 
una variable ficticia que toma valor l si h, empresa 
exporta en cualquier momento del período mues- : 
tral. Incrementos en la actívidad exportadora de- • 
hieran generar incentivos a innovar. Como c:ontrol ; 
de la integración vertícal introducimos la variable : 
CISP. Se construye-como la proporción que los ; 
productos intermedios representan ~obre el total j 
de producción. El efecto esperado es: a mayor gra- ) 
do de integración vertical de las actividades pro- lj 
ductivas, menor será la actividad innovadora ' 

Por otra parte, en el vector X},,,14RKET inclui- i 
. 1nos ~actores que tratan de c~racterizar tanto. la in- ) 
dustna como la estructura del mercado. Prnnero, l 
tenemos en cuenta el grado de competencia en el : 
mercado del producto, que aproximamos (de forma ' 
inversa) mediante una variable de concentración : 

·del mercado (AVGAlBE) Esta variable se constru- •· 
ye como los beneficios medios brutos de la indus- . 
tria e intenta capturar si la competencia en el merca- : 
do incentiva la actividad innl}Vadorn. Un signo 
positivo representaría tUl apoyo para las hipótesis 
de Schumpeter, mientras un signo negativo daria 
validez a las predicciones de Arrow. 

El crecimiento de la demanda tiene en cuenta 
el estado del mercado. Concretamente, se constru­
ye una variable ficticia (RECES) que toma valor l 
cuando la empresa considera que su mercado está 
en recesión. De esta forma, es posible determinar 
como se ven afectadas las estrategias de innova­
ción a lo largo del ciclo de negocio Cuando el mer­
cado en que operan las empresas se encuenlrnn en 
una fase de declive, se espern que cualquiera que 

8 Como en estudios similares, se utiliza un tasa de depreciación del 30%. 
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resión 

~ea la clase c_k inncvación, 1n prnb,1bil-i.dad de mno­
, at :;ea menor. Pero tarnhién ,;e espera que fas re,:e­
':{frtes afecten de fonT1a rn.ucho más nnportante a 
• • dec1swnes de realizar mnovaciones ele proceso 

(}"lle q~ ¡;roducto En relación con la función de de­
• incluimos una aproximación a la homoge­

'á~ producto. Se construye una variable fic­
(EP) que toma valor l en el caso de que el 

dueto sea estándar. Esperamos un efecto dife-
6ia.do de este indicador sobre las decis10nes de 

realizar innovaciones de producto proceso. IVIien­
tras que la innovación de producto requiere de una 
demanda más elástica para generar beneficios, la mno­
.Yát:,ión de proceso funciona de forma inversa, es decir, 

•• 'é&nto más inelástica es la demanda más mcentivos exis-
ten de realizar innovaciones ele proceso. 

La oportunidad tecnológica se aproxima utili­
zar1do el stock de conocimiento mdustrial (SPILL), 
>qnstruido tal como se ha indicado en [2], para tra­

jjt{de capturar la experiencia de la industria en la 
pfciducción de esfuerzo mnovador, pero sustrayen­
do de dicha variable el gasto en I+D de la propia 
e111ptesa y nom1alizando por las ventas del sector 
TMSorno puntualizan Crepon y Duguet (1997), esta 
·••< ·able también captura una extemalídad en el ca­
~ltalen I+D. El signo de su coeficiente en el modelo 
.~111firico es ambiguo. Esperamos que sea positivo 
yaque sectores en los que existen altos niveles de 

'yidad en I+D coexistiran con spillovers que fa­
ldn: la actividad innovadora. Sin embargo, tarri­
~p puede suceder que en industrias intensivas 
>¡¡Jfa tecnología, las empresas tengan más opor­
}1a.des de imitar las innovaciones, de fonna que 

ritaja competitiva que obtienen las empresas 
vadoras se desvanece por el hecho de que exis­
oportunidades de imitación. Finalmente, tratan­
e recoger shocks comunes a todas las empre­

que pueden tener variación temporal así como 
fos de sector sin variación temporal, se han 

. ido durnmies temporales y sectoriales en to­
>las especificaciones. 

1"1étodos econométricos 
N"t!ésfro principal interés en este trabajo conSISte 

en ana!Far los deterrninantes de la activ,dad inno­
vadora ul!l!zando datos a nivel de empresas indus­
triales. Además, pretendemos contrastar s; los fac­
tores que condicionan la reahzación de 
innovaciones de producto y proceso son diferen­
tes. Para alcanzar estos objetivos, vamos a estimar 
modelos de elección discreta para datos de panel 
Supondremos, c1ñéndonos a! caso analizado, que 
contamos con observacwnes acerca de las carac-

terísticas ele N empresas (N ~ =} y T periodos 
(T La especifieac1ón en la que estamos intere­
sados es 

y, 1 = l(,B'x 11 + 1111 ) i = 1, ... , N, t '"' l, ... , T [5] 

donde 1 (A) es el indicador de ocurrencia del suce­
so A. La probabilidad de que y,1 = J viene dada por 

P(u, 1"2-/J'xit)=l-F(-/J'xit) donde b son 
parámetros desconocidos para el modelo 

P()•11 = 1/ xu). 

Existen diversas alternativas para estunar modelos 
de estas carac,terísticas. En la especificación [5] 
como 11., no contiene efectos individuales, la me_¡or 
alternativa de estimación es aplicar un modelo es­
tándar Prob1t o Logit a los datos combinados sin 
considerar E¡Ue tenemos observacwnes repetidas 
en el tiempo para cada unidad muestra!. Denotare­
mos a este modelo como pooled en niveles (para 
dejar constancia de que utilizamos los datos com­
binados sin considerar que tenemos datos de pa­
nel), siendo el logaritmo de la función de verosimi­
litud 

N T 

logLP= L IJv11 logF~1 +(l-y¡ 1)iog(l-Fil)] 
i=I 1=1 

[6] 

donde F11 = F(/3' X;1) Si Fes la función de distri­
bución de la normal estándar, estamos en el caso 
del modelo Probit, mientras que si F corresponde a 
la función de distribución logística, entonces esti~ 
maremos un modelo Logit. 

. '._.-,-•.,. •, . 
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Sin embargo, estos modelos no son muy úti-
les porque b heterngerleidad mobservable suele ¡ ser muy relevante y su ausencia conduce a la reali. 

* zación de inferencias incorrectas (algo denomina-
ffl ... do por Heckman (1981) como dependencia espú­
[ · iféa/éá "?ntraposicíón a la dependencia cierta de 
F: .. ·.· lós e~t~dos).iEn presencia de efectos individuales 
r ·. •· y si ésfoS: sciri rdévan tes> para las • decisiones. de 
! • • Írtlll}Vhr, tenemJ)S qüe é-0nsiderar qué fos, inismos 

son fijos o aleatorios, En el c.:so de asumír que los 
efüctOs de empre:ta son fijos, deb,:mws introducir 
J,./ variables adicionales (dummies de empresa) en 
la ecua<;:ión de interés [5]; 

[7] 

donde lJ; son variables ficticias para cada una de 
las empresas de la muestra. La probabilidad de que 
y~ "' 1 '\ciene dada por 

P(uu~-fJ'xu -r¡ 1 }=l-F(-{J'xit -:-]J¡) 

siendo /3 y 11, constantes desconocidas, es decir, 

los parámetros del modelo P(Yit = 11 xit ,r/¡). 
Cuando T tiende a infinito, el procedimiento de 
máxima verosimílítud proporciona estimadores con­
sistentes, siempre que F(.) satisfaga los supues- • 
tos distrihucwnales. Sin embargo, en la situación 
típica con datos de panel de disponer de nn tama­
i'io muestra! temporal T fijo, sólo tenemos un núme­
ro limitado de observaciones de Yt que contíenen 
información acerca de r¡1 Cualquier estimación de 
1J,. carece de sentído en esta sítuación debido al 
problema de los parámetros indicentales ya citado 
por Neyman y Scott ( l 948). En el modelo de regre­
sión lineal, es posible obtener estimadores consis­
tentes de /3 porque fJ y ,¡,. son asint6ticamente inde· 
pendientes. En el caso que nos ocupa, fJ y r¡, son 
dependientes y como consecuencia los estimado­
res máximo verosim1fes de /J son ínconsistenles 
(Chamberlain, 1984 oHsíao, 1992). 

Para estimar de fonna consístentc íos paráme­
tros de interés se han realizado diversas prn¡mes­
tas a lo largo de la literatura reciente Una de ellas 
consiste en encontrar funciones Gl),r ,y/ b) que 
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sean independiente,, de, los paráxnetros m.::identa -
les r;, y que tengan la propiedad ifo que en el ven:fa.­
dero valor de fJ, G conveJJa en probab1hdad a cern 
cuando N tiende a infinito. En este contexto, he­
mos de ser capaces de encontrar un estadístico 
suficiente para dichos parámetros incidenl,;les, que 
no dependa de los parámetros estructurales de in­
terés /J, en el sentido que la función de densidad 
condtcimrndil no dependa de r¡, (Ar,dersen, 1973), 
p~ra poder eshrnar consistenterni;:nte los parinn~­
trns de interés. El moddo logít crnnple dicha pro­
piedad porque la swna de ocurrern:ias del suce:m 
es 11n estadístico suficiente l.1] cümo demuestra 
Chamherlain (1980). Nos n:forirernos a este rnodelc 
,~omo logit condiciono.! o moddo logit de eú:ctos 
fijos. La función de verosimilitud del rnisrn.o -,s: 

iogLC "'f Í[v;,11 •• Y,v .. nllog,'í, + (l-y 1,)J\v-nlog(I -F,,l] 
Íi:!:! /;:.i'J, 

siendo Fit = F(/J' .tlx11) y F la función de distri· 
bución de una logistíca, ya que esta transforma. 
ción del modelo, que elimina los efectos heterogé­
neos, sólo produce resultados adecuados en el caso 
del modelo logit. Debemos tener en cuenta, no obs-

. tante, que los parámetros de [8} se estiman en la 
submuestra de observaciones para las que se ha 
producido un cambio de estado (innovar - no in­
novar) a lo largo del periodo muestra!, ya que las 
observaciones en las que no se producen cambios, 
no contribuyen al valor de la función de verosimili­
Lud de [8]. Aunque este procedimiento no impone 
restricciones sobre la distribución cond1cíonal de 
los efectos de empresa, dadas ias xs, si requiere 
exogeneidad estricta de todos !os regresares y de 
esta forma. elimina la posibilidad de utilizar especifi- l 
cacíones dmámíc.as. ! 

El tamaño de la muestra en lo que se refiere a 
número de empresas, N. tiende a infinito Asi, esta­
mos interesados en realizar inferencias nara todo d 
sector de las manufacturas v como co~secuencia 

J ' 

la interpretación del modelo en ténninos de efectos 
Jios pierde su sentido. Ademas, ia ímposihíJidad de 
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ifncJnlf ,:ariab](s no i,:.stncLJ111ente excJg:enJs \pot 

!i:ien1plo, pr~det,~n.11111adas)_ hace que este rnc1de.k:i 

~a muy reslrictiYo /~1 con,ideramos qu.e los efec-
,, 1 f- e, E , - . l,s son a eatunos, e,.{ = 11, 11,i: n cs1e ~asu, ,cne-
:1:"': os dos p~~1b1hdaaes: .¡) 

0
171 v x no est:rn co'.Tela­

, •0 nados. 1) ,1, no es moepend1enle de x (u de 
iifauno de los rc_gresores) Ba¡o d ~up1_1.esto de que 
I; variables explicativas los d~ctos son mtogo-• 
~--les., se puede escr)hir la vero:-n111ibt1Jd conJunta 

1 6r1t><•" s111 tener en ~uen'La la pF~se.ncia de 
teroscedasuc:.idad 111 71\ const1 luye una rn ucstra 
eatona extraída dt una func1l)n d~ distnhuc:ión 
ivarwntic G. dependiente de un número fiI1.ttu de 
rámetro, el La función de vero,muhtud (en logd-

0 1mos J tcm1J en tunees !J fom.1J 
~:..,,~ 

LRE= f !og JÍI F(,Ll XCI + T/, v·· [1 -F(/fr,/ + !/, ¡p-y, ,/Ciuj8) 
J=l /=I 

[9] 

embargo, imponer ausencia de currchción en­
r¡1 y x tiene un mterés limitado en el problema 

e estamos analizando. 11 Además. la naturaleza 
los datos dispombles no proporcionaría venta­
sobre una típica sección cruzada, excepto en 
inos de eficiencia Si los efectos y las Yariables 

son ortogonales, aplicar un método de máxima 
osirní!itud proporcwna e:stimadores de /3 sesga­
. Disponer de datos de panel, penmte contrnlar 
eterogeneidad inobser\'able y posibilita la ob­
ión de estimadores consistentes. Para pcnnitir 
los efoctos de empresa 17, dependan de las va-
les. explica ti vas x, podemos espt:cificar una dis• 
tciión para ,7 conclicionad:1 a x. Una posibilidad 
~rida por Charnberlain (1984) consiste en supo-

T 
ner que :J¡,1 == ¿. at ~(it + V¡ L!e esta fom1a~ es:ta~-

i~l 

rnos asumiendo que la regresión E(r¡1 / x,) es Eneal 
y que 1', tiene una distnbución especifica Dados 
eslos supuestos, e1 logaritmo de 1,, func1ón de ve-

.\/ T 

LI)i' == ')' 1 2: J\í 
i=l I=) 

[10] 

( T "\ 

donde ahora F' :ce '"l. /J' X + ) ·7 ,- .J Y F - Il _,._ ~ lt ~• ,._ s ~.,, lS -

s~l 

se pueden de nuevo aproximar mediante la función 
de clístribnción nom1al estándar (modelo Probit) o 
rnedrnnte la función de distribución logística (mo­
delo Logit). 

En el i.nfluyente trabajo de Chamberlam ( 1984) 
se demuestra que se pueden estimar en una pnrnera 
etapa cada una de las T ecuaciones en fom1a rccluci­
cla por maxima verosunilitud, es decir, estimar T Pro­
bits o Logits, para después obtener en lUla segunda 
etapa los para.metros de interés de la forma estructu­
ral j3 utilizando un métoclo de distancia mínima. Los 
para.metros de interés se obtienen utilizando lll1 pro­
cedimiento intragrupos en lugar de distancia rníruma 
en la segunda etapa (ver Bover y Arellano, 1997). 
Este procedimiento es sencillo de aplicar y propor­
ciona estimadores consistentes aW1que son ineficien­
tes con relación a los de distancia mínima 

Este modelo es conocido como de componentes del error o errores compuestos. En realidad, no introducimos componen­
te temporal ya que al ser el intervalo rnuestral de solo cuatro anos. controlamos los efectos temporales med1ante 
vartables fictic1as anuales. 2 
Se ha notar que incluso si u" es un error d1str1buído independiente tanto sobre i como sobre t, la E(Eu,€¡_ 1,) =~ lJ ;t O 

la habil.1dad de los dirigentes de las empresas puede incentivar la realizactón de actividades de innovación que posterior­
mente requieren la utilización de más recursos, por eJemplo. De esta forma, un efecto inobservable (habilidad) estaría 
correlac1onado con algunos regresares. 
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[ ·• ANÁLISIS 7 
Existen diferentes alternativas para estimar 

modelos de efectos aleatorios como el método de 
los. momentos simulados propuesto por Keane 

< (1994)que posibilita la estimación de modelos con 
éitrlibttri'ás\~omplejas de correlación en los errores 

: i si#úa n.~bie~ídh1 de evaluar de evaluar integrales 
.i.•• r#iiitiplés'. H9nó(6• y._Kyfoizidou (1996) _ proponen 
• • • uhpi&á(iirri.íento:de estiniaciófr que permite fa pre-

sencia de variables dependientes retárcfo:das erifre 
los regresores y efectos individuales, basado en ]a 
idea del logit condicional, es decir, sin la ·necesi­
dad de especificar la distribución de los efec­
tos. Sin embargo, el trade-off es que no permite 
la inclusión de variables no estacionarias, ni la 
presencia de errores hetetoscedásticos o auto­
correlacionados. Finalmente, el procedimiento 
pq:,puesto por Arellano y Carrasco (1997) per­
mite tener en cuenta los efectos heterogéneos 
sin restringir la esperanza condicionada de los 
mismos a que sea lineal y permite la presencia 
de variables predeterminadas entre los regreso­
res, pudiendo estimar el modelo por distancia 
mínima, máxima verosimilitud o mediante el Mé­
todo Generalizado de los Momentos. 

4. Resultados empíricos y discusión 
Los Cuadros 2 y 3 presentan los resultados de la 
estimación de algunos de los modelos que hemos 

introducido en fa sección previa. Suponemos que 
la distribución del término mixto de eJTor es logísti­
ca aunque es bien sabido su gran similitud con la 
distribución nonnal (ver Cox, 1970). En términos 
econométricos, estamos particularmente interesa­
dos en dos aspectos concretos. El primero tiene 
que ver con la heterogeneidad individual no obser­
vable y el segundo considera el efecto experiencia 
Con ei fin de anahzar el impacto sobre los paráme­
tros estimados que conlleva el control de los efec­
tos de empresa, nos concentramos en primer lugar 
en los modelos estáticos (Cuadro 2). La importan­
cia de los efectos inobservables se observa com­
parando los resultados de las columnas l y 3 (para 
el caso de la innovación de producto) o las colum­
nas 2 y 4 (innovación de proceso). El efecto que los 
factores observables tienen sobre la probabilidad 
de realizar innovaciones de producto o proceso se 
reduce cuando pasamos _de los modelos homogé­
neos a los modelos heterogéneos. Si, tai como es­
peramos, las variables inobservables que no va­
rían en el tiempo afectan de forma positiva las 
probabilidades de innovar, la magnitud de los efec­
tos de variables observables están supravakiradas, 
es decir, los estimadores están sesgados al alza en 
los modelos homogéneos Los tests de homoge­
neidad que comparan los valores de las funciones 
de verosimilitud (en logaritinos) para espec1ficacio-

Cuadro 2. 
Modelos estáticos 

Pooled en niveles 

IPROD 

Constante -2. 713 (1.27) 
GINST/10 0.810 (0.15) 
SPILL 0.022 (0,51) 
DEXP 0.841 (0.12) 
KSA -0.012 (0.004) 
CJI.PEXT 0.024 (0.12) 
AVGMBE/100 -0.094 (0.09) 
lnEMP '-0.211 (0.18) 
lnEMP2 0.036 (0.017) 
RECES -0.248 (0.10) 
EP 0.552 (0.11} 
GISP -0.326 (0.21} 

~- 1.Errores estándar en paréntesis. 
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IPROC 

-3.767 (1.18) 
0.638 (0.15) 
0.101 (0.09) 
0.410 (0.10) 

-0.007 (0.003) 
0.101 (0.09) 
0.157 0.08) 
0.286 (017) 
0.000 (0.02) 

-0.184 (0.1 O) 
-0.265 (0.10) 
-0.216 (0.21) 

Efectos alealorios 

IPROD iPROC 

-2.705 (1.05 -4.167 (1.02) 
0.413 (0.15) 0.604 (0.16 

-0.027 (0.05) 0.030 (0.05) 
0.585 (0.13) 0.292 (0.12) 

-0.009 (0.005) -0.005 (0.003) 
-0,032 (0.14) 0,102 (0.14) 
0.083 (0.06 0.157 (0.06 

-0,015 (0.22) 0.334 (0.21) 
0.023 (0.02) -0.003 (0.02) 

-0.089 (0.09) -0.158 (0.09) 
0.558 (0.14) -0.256 (0.13) 

-0.199 (0.20) -0.242 (0.22) 

• 28 • 

Efectos lineales 

IPROD IPROC 

- --
-0.089 (0,08) O 026 (0.06) 
-0.013 (0.01} 0.006 (0.01) 
-0.173 (0.06) -0.068 (0.05) 
0022(0.003) 0.001 (O 002) 
-0.338 (0.1 O) 0.145 (0.07) 
0.093 (0.02) 0.083 (0.01) 

-0.472 (0.21) -0.554 (0.16) 
0.088 (0.02) 0.069 (0.02) 
0.017 (0.03) -0.169 (0.03) 

--
0.359 (0.09) -0.479 (0.07) 
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ún efectos, rechazan claramen1c la hipó­
de homogeneidad. De esta fom1a, tem> 

os tin primer test que confnma la importancia de 
Jectos de empresa sobre las frecuencias de 
• r y, por tanto, su omisión puede conducir a 
'cías erróneas (Cuadro 2). 
iA:embargo, dado que los efoctos de empre­
á11 t_,;ófortcialmente correlacionados con los 
• ores tal como hemos puesto de manifiesto 

a ;'ección anterior, los modelos de efectos alea­
s podrían también proporcionar estimaciones 

11s1stcntes. En la co]umrn; cuyo encabezado es 
> s !mea/es pn-:sentamos los coeficientes de la 

•• ,.,,.//'"'-,'ü-"",v,,v., [] O] permitiendo correlación entre efec­
variables. Estos resultados mue~trnn que la 
dad de los gerentes de las emr:resas, o cual­
otro tipo de heterogeneidad no observable 

¡ante en el tiempo, son importantes determi­
- de las frecuencias de innovación. Por poner 
mplo ilustrativo, las empresas cot1 dominan­

¡(capítal extranjero no muestran una mayor 
bilidad de innovar que aquellas mayoritaria­
• participadas por capital nacional, en las es-
caciones en las que se controla la heteroge­
d individual. Los tests de razón de 

ilitud indican claramente el rechazo de la 
sis nula de ausencia de correlación entre efec-

-ariables, condicionado a la presencia de efec­
riiveles de sigmricación estándar. 
os indicadores retardados latente u obser• 
apturan el efecto expenencia. 12 El efecto ex­
cía es tremendamente importante, tal como 

•• utores ponen de manifiesto en modelos eco­
tricos diferentes y contextos distintos (ver 
ail. y otros, 1984 para una aplicación con el 

io de patentes). Los resultados se ven afecta­
onindependencia de la especificación que 
• remos. Existen al menos dos razones para 

primera tiene relación con la especificación 
ada de los modelos estáticos, mientras la 

da guarda coherencia con la ausencia de los 

ANÁUSaS 

efe(:.tOf de empresa que p3san a fcrr:nar parte Ja 
vanable latente retardada. Debemos damos cuenta 
de nuevo que ya que tanto el efecto experiencia 
como la habilidad de los gestores afectan de fom1a 
positiva las decisiones de innovación, los estima­
dores de los modelos estáticos muestran un patrón 
general de sesgo al alza. Esto resulta muy evidente 
cuando se comparan las columnas 1 a 4 del CJJadrn 
2 con sus conespondiente2 especlf1caciom:s dmá­
micas en el Cuadro 3. No se observa tan claramente 
el patrón aludido en las colurnnas correspondí.en­
tes a la especificación efecios lineales, ya qu•'ó el 
esquema de correlación entre efectos y variables 
es más complejo debido a los supuestos de la ecua­
ción [ 10], tal como expondremos más adelante Por 
tanto, los modelos estáticos que reflejan las d,cc1-
siones de innovación se muestran como una espe· 
cificación demasiado restrictiva para poder 1mpo· 
nerla en los datos de la muestra, lo cual implica que 
las empresas manufacturas españolas que han 111-

novado en el pasado tienen una mayor probabili­
dad de continuar con su política de innovación, tal 
como a priori esperábamos. 

Podemos contrastar la importancia del efecto 
expenencia neto, es decir, una vez se ha controlado la 
correlación entre observables e inobservables, com­
parando las c01respond1entes columnas de los Cua­
dros 2 y 3. La incorrecta especificación de la relación 
dinámica tiene consecuencias no triviales en los re­
sultados. Un ejemplo ilustrativo lo encontramos en 
el indicador de las actividades de exportación que no 
muestra efectos significativos sobre la decisión de 
innovar en producto, una vez tenido en cuenta el 
efecto experiencia. Este resultado contrasta con el 
signo extraño (en la relación con la intuición) que se 
obtenía en la especificación estática. Además, el per­
fil del tamaño de la empresa sobre las probabilidades 
de innovar es el mismo en la decisión de innovar en 
proceso pero es el contrario en la decisión de inno­
var en producto, un resultado que ya obtuvieron 
Martinez-Ros y Labeaga (1996) en la ecuación que 

·r_qúe en todas las columnas presentarnos resultados en los que la variable endógena retardada es la variable laten­
---k,s' coeficientes no muestran vanac1ones importantes cuando se comparan con los resultados en los que se inclu­

corno indicador retardado la predicción de la vamble latente obtenida en el modelo de efectos lineales. 
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consideraba d rn.i.rnero ele innovac10n,2s de produc­
to, utilizando esta misma nrnestra Fínaímente, los 
efectos spillovcr y los recogidos pCJr !a variable 
que mide el grado de mtegrac1ón vertical de la em-
presa también se ven afectados 
}/ Aufü¡_üe los resultados dependen del método 
{11Ífiiado para estimai: las ecuaciones de decisión 
de irlhóvaciorres, ei procedimientó de contrc-,s.tes 
Üe'i)ado >/iabo nos permite deca.ntarnos por· 1os 
resultados obtenidos en los modelos presentados 
en el Cuadro :; que especifican la esperanza ¿ondi­
cional de los ccfectos de forma lineal. En ambas 
ecuaciones se ha utilizado un procedinucnto m­
tragrupos ya rnencrnnado anteriormente. En las 
ecuacrnnes de la forma reducida, incluimos todos 
los retardos y adelantos de las variables exógenas 
disponibles, además de los mdiectdores retrasa­
dos, utilizando el supuesto de ausencia de corre­
lación en los errores mixtos del modelo. Por otra 
parte, considerados que la variable que mide el 
stock de conocnnientos es endógena para la deci­
sión de innovar y, por ello, a¡ustarnos una regre-

sióo. 2cuxilrnr para la rrnsma, ,Jtihzando d,., DUE\\i todas 
las variables exógenas de que 

Una YeZ decidido que ei modelo que mejor 
a¡ustc proporciona es la especificación que asnme 
efectos correlacionados con variables asum1cndo 
depemlencrn lineal, los comentarios que siguen 
estan basados en los resultados correspondien­
tes de! Cuadro 3. P,Fa comenzar, es con, cnienk 
enfatizar qw: la delenninac1ón de ambos ÚjX>S de 

tos de dichos factores) 1nuy diferentes, con excep­
ción de las variables que recogen el de com­
petencia en el mercado y el mYel de mtegrac1ón 
vertical de ]J empresa. Una alta concentrac1on en 
el mercado de producto mcentrva a las empresas a 
desarrollar rnnovaciones de producto y proceso 
contnhuyendo al incremento en la probabilidad en la 
misma magnitud en 'ambas ecuaciones. Este resulta­
do confiere \ctbdez a la h1pótes1s de Schumpeter en 
lo que se refiere a la concentrnc1ón, y al mismo tiem­
po pennite rechazar los supuestos de Arrow Tal como 
se esperaba, cuanto mayor e~ el grado de mtegra-

Cuadro 3. 
Modelos dinámicos 

Pooled en niveles Electos aleatorios Efectos lineales 

IPROD IPROC IPROD IPROC IPROO IPROC 

GINST/10 0.810 (0.15) 0.638 (D.15) 0.413 (0.15) 0.604 (0.16 -0.089 (0.08) 0.026 (0.06) 
Constante -3.529 (1.39) -3.514 (1,27) -1.177 ( O 66) -4.034 (1.10) 
IPROD 2.02 (0.11) 1.292 (0.10) 0.845 (0.04) 
IPROC 1.774 (0.10) O 824 (0,09) 0.259 (0.03) 
GJNST/10 0.444 (0.15) 0.488 (0.15) 0.468 (0.15) 0.565 (O 16) -0.127 (D.07) -0.001 (0.05) 
SPILL -0.018 (0,05) 0.094 (0.11 -0.028 (0.05) 0.047 (0.06) -0.048 (0.01) 0.008 (0.01) 
DEXP 0.599 (0.12) 0.314 (D.11) 0.614 (0.13) 0.298 (0.12) -0.068 (0.05) -0.030 (0.04) 
KSA -0.009 (0.005) -0.006 (0.003) -0.009 (0.005) -0.006 (0.004) 0.018(0.002) -0.001 (0.002) 
CAPEXT 0.029 (0.13) 0.091 (0.12) -0.001 (0.14) 0.101 (0.13) -0.347 (0.08) 0.155 (0.07) 
AVGMBE/100 0.109 (0.10) 0.148 (0.09) 0.096 (0.08) 0.151 (0.07) O.D78 (0.02) 0.083 0.01) 

lnEMP -0.019 (0.19) 0.166 (0.18) -0.001 (0.21) 0.269 (0.21) 0.240 (0.17) -0.561 (0.14) 

lnEMP2 0.013 (0.02) 0.003 (0,02) 0.015 (D.02) -0.001 (0.02) -0.006 (0.02) 0.068 (0.02) 
RECES -0.252 (0,12) -0.238 (0.10) -0.181 (0.11) -0.198 (0.10) -0.009 (0.03) -0.170 ( 0.02) 
EP 0.487 (0.12) ·0.207 (0.10) 0.515 (0.13) -0.234 (0.12) 
CISP ·Q,.250 (0.25) -0.182 (0.24) -0.248 (0.24) -0.213 (0.24) -0.398 ( 0.07) -0.330 (0.06) 
LR1 204.06 (144) 239.34 (144) 
e 0.42 (1) 0.12 (1) 

t:12k§.. 1.Errores estándar en paréntesis. 
2. LR1: Test de la razón de verosimilitud del modelo pooled en niveles versus el modelo con electas lineales (grados de libertad). 
3. e: Test Chi-cuadrado para el contraste de significatividad del indicador alternativo de innovación (grados de libertad). 
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vertical de la c::rnpresa, menor es la prc-hahlidad 
de innovar tanto ¡;n produdo corno en prn,:e~P 
{: 1Jis efect,,s d,~ k,s otn,s factore~; en !,:, dos 

:::/-decisiones son d1ferente.s. La experiencia afocta 
·'-mucho más a b proh;-iliilidad de mnovar en produc­
AJ:qnc en proceso. rn efecto spmova es si~,,11 tica-

-,,,úvo é1 ta ecuación de irn1ovación en producto pero 
rhi{afrtta~a h _prob,biUdád de itirib 1 iY en ¡l!'C'lDSO. 

<-f,$ ¡:msíble que fas enci.ien.ren más op6r-
- tunrdades de i!mt?,r las innovacfoncs ,k proctcso, 
que Srn'. rr.á,c: <litlcde, ,_:,:, desanolfar, e:,: ihnn.i i tllC fa 
ventaja ct·mpara1ive de :e1s empresa, mrwvadoris 
se desvanece debid'l :, las o¡sortumdades tle ,tnita­
ción. La justificació.t1 para la ausencia de e:G:,,lllS de 

'la variable que recoge el stock de conocim.1,,ntm es 
·J¡¡ importancia tanto d,:' efücts:, expenic>ncia ,:,,:no de 
:lá hderogeneídad no observable Es importante 
destacar que los tres factores actúan en la misma 
:mreccion en lo que "'"' refie¡e a las prnbabilidades 

. •·. \le mnovar y, fruto de ello, cuando se líemm en 
cuenta tanto la estructura dinámica del modelo como 
la prnsrncia de efocl<1,; espediicos de empresa, la 
-importancia del stock de conocimiento dt>sapazece 
,:de ambas ecuacionc:, Parte ,Jd esfuerzo te,:;,iwlógi-

• ):o se captura a traYe.::: de fo probabilidad de haber 
·< desarrollado productos nuevos en el pas,ulo y otra 

vía el etedo empresa Parece que este r,)sul­
es muy importante .:mando se comparan las 

.Aiferentes especificaciones estimadas, Sin embar-
•• :•go, la decisión de mnovar en proi;;eso no se ve 

menoscabada por dichos efectos. 
Otro resultado interesanle es la infü1enci¡¡ dts, 

,,-,,,: .. "''"" que !as oportumdades tecnológicas timen en 
decís1ones. En rdacíón con b nmov'.lc1{m 

producto, el efecto spillover es negativo míen­
que en relación con la innovación de proceso 

es signíficat:vo. Este resultado parece rnzona­
si pensamr,s qm:: la innovación dio producto es 

má~ fácil de imitar que la Ílmovación de pro­
)\ resultado de dio, la amenaza de !ns empre­

rivales es mucht.• m,:s irnpQrtant<c en e,;k tipo 
acüvidad. 

Ernpre~as con ,ma alta mtens1,Jad de capital 
a innovar más en prodw.:to que en proce-

r 
so, L)~ch1:is e1npn:sas .redt1.;;en !o.s costes de reahz;.=tr 

producto:,; nuevos uhlizando financi:icíon interna 
El t:m:ficienk de csla variable en :a ecuación de 
:nnovacíón de prnceso no es sígnif1cativamerrte 
diferc'.nte d1: cero. A pesar de que se espera un efec­
to drnciplinador d1: la vanable de capital externo, 
este hecho sólo se obser\:a ~n la decisíór.: de 1nno­

var o:,:, pro·:c:.~ü. L" h;:,bilidad de ]G, gestores y la 
pa1ece11 determmantcs más importan­

tes en el desarrollo de 1Jnll ve:¿ 
se c:0° 1trnL::·, amb,,s fa,;tc~es, las empre 0,2,:; cor, 
r:1ayo:fa ele partte,paciór. de e1;_lnL')Jt''IO 1::mes­
tran ,ma prolnbílidnd Je mnovar il&orior o. ,1quellas 
cuyo capital es rnayuntanamentc ,iaciomd Est,;• 
nmmo rcst.:ltado tamb,en aparece: en la vana ble que 
ccmt:·ü)J¡ la ,;dividad expor~adora dt: !as emp~esas 

La im1,-1vación d:::: producto reqaiere empresas 
grandes con unn gran cantidad de recursos com­
ple,11e:1tario,, mientrns que la irmovación de proce­
so no. En realidad, sólo fas empresas muy grandes 
(el 5% de la muestra por tamaño) innovan más en 
proceso que d resto. Esto quiere dt'cír que pode­
mos situar el umbral a partir del cual tas empresas 
grandes inmwan mas en proceso al mvel de 2000 
trabajadNes. Finalmente, un resultado esperado es 
que la probabilidad de innovar en proceso se ve 
afoct:ida pur el estado de la demanda mientras que 
la probabilidad de imiovar en producto no. 

El comentano final tiene que ver con la e-0m­
piem1antariedad de las actividades de innovación 
que llevan a cabo las empresas manufactureras es• 
pafa;]as. Esta hipótesis se contrasta incluyendo el 
indicador alternativo de mnovación en amba~ ecua­
ciones, es decir, se mcluye l.i variable dependiente 
retardada de irumva.:ión en pmceso en la ecuación 
de producto v viceversa. En el caso de los modelos 
sm estrncmra d,nám1ca de la propio decisión, tanto 
el mdicador de innovación en proceso tiene imp01-
l1ntcs cfoctos sobre la probabilidad de innovar en 
produc.to como al contrarío. Sin embargo, una vez 
s1a mduye la propia variable dependiente ret.:mlada 
(expcnencia) el efocto del md1cador alternativo pier­
de t(,da su stgni!foa::ión. En el Cuadro 3 se hall 
iccluído dos tests Chi-cuadradi) para el contraste 
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de estas hipótesis. En ambos casos, no podemos 
rechazar la hipótesis nula de ausencia de relacio­
nes complementarias entre ambas actívídades de 
innovación para niveles usuales de confianza. 

5. Conclusiones 
En este trabajo hemos estimado varias alternativas 
de modelos de elección discreta para datos de pa­
nel, utilizando una muestra de empresas manufac­
tmeras españolas tomada de la Encuesta Sobre 
Estrategias Empresariales para el período 1990-93. 
Encontramos evidencia de que los determinantes 
( o los efectos) en las dos decisiones de innovación 

----··· 
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Industrias 

1. Química y productos metálicos (CHEM) 
2. Material eléctrico (ELEC) 
3. Maquinaría, motores 11vehículos (MACHIN) 
4. Alimentos y bebidas (FOOD) 
5. Piel, madera y papel (LEATHER) 

cuadro íU. 
Clasificación de las industrias 

1,2,3,4 

6,7 
5,8,9 

i0,'11,12 
13,14,15,16,í?, 18 

Notes. 1. Clasincación Española de Actividades Económicas corresp□ ncliente a ·197 4. 

'Cuadro A.2. 
Es!adísticos descriQtivos 

TODA LA MUESTRA INNOVADORAS EN PRODUCTO 

MEDIA OEV. STO. MEDIA DEV. STO. 

G 0,016 0.037 0.027 0.051 

SPILL 0.019 0.693 0.044 0.871 
DEXP D.543 0.498 0.769 0.422 
KSA 6.355 28.01 2.131 7.971 
CAPEXT 0.218 0.413 0.324 0.468 
AVGMBE 0.106 0.027 0.102 0.023 
lnEMP 4.320 1.595 4,986 1.668 

CHEM 0.268 0.443 0.247 0.432 
FOOD 0.169 0.375 0.154 0.361 
LEATHER 0.347 0.476 0.293 0.455 
ELEC 0.095 0.294 0.149 0.356 
MACHIN 0.121 O 326 0.157 0.364 
RECES 0.35D 0.477 D.357 D.479 
EP 0.661 0.473 0.714 0.452 
CISP 0.595 0.212 0.586 0.263 

Observaflons1 3692 (100%) 942 (25.5%) 

CNAE-741 

22,24,25,31 
33,39,34,35 

32,36,37,38 
41,42 

43,44,45,46,47, ,JS,49 

INNOVADORAS EN PROCESO 

MEDIA DEV. STO. 

0.023 0.043 
0.047 0.829 
0.721 0.448 
2.534 10.53 
0.318 0.466 
0.102 0.027 
5,031 1.605 
0.278 0.448 
0.157 0.364 
0.292 0.455 
0.111 0.315 
0.162 0.368 

0.354 0.478 

0.632 0.482 
0.587 0.251 

1149 (31,1%) 

Notas. 1. Los estadísticos descriptivos de todas las muestras se han calculado para el periodo completo 1990-1993. Entre paréntesis se expresan los 
porcentajes sobre el nümero total de observaciones. 
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El erripleo ínanufacture:ro en Jalisco, t 980- I 998 

·----------------------------- Jesús Lechuga lviontem,gro' 

nducdón1 

Ísco la apertura económica y las crisis sucesi-
1982 a la focha, han provocado un cambio 

ei;trúcturaLde acuerdo a su especificidad. Así, de 
.ij pat¡:ón tradicional productor de bímes de con­
Sumó no durables y de onentac16n reg10mll, se ha 
pasado a uno más, cliná1mco con la prese~crn de 
empresas grandes al mtenor de cada s1xtor (de b1e-
11es de consumo, mtem1echos y de capital), y con 
políticas más agresivas de expansión hacia el mer­
cado nacional e mternac10nal. En este contexto, por 
ejfmplo, de un patrón manufacturero exportador 
Sdbfelá base de la industrrn tequílera se ha pasado 
Kflrio emergente en el cual la industria electrónica 
'~sahora la más importante ' Por lo tanto el cambio 
&sJ:ructural ha repercutido en la planta industrial y 
• onsecuencía en el empleo. 

• Elobjetivo de este artículo es analizar los cam­
e1feJ patrón de empleo manufacturero en el 
pfazo Para ello se utiliza la información 

dísponible hasta 19 9 3; y para el penodo 
hór se utiliza la información del Instituto 
piitlo del Seguro Social. En la primera parte 
üculo se explica la metodología utilizada 
qqmpatibilízar las fuentes de información 
ú diferencia de origen-información cen­
p~rsonal ocupado y asegurados perma- • 

/>En la segunda parte se analiza el com­
iento del empico a fin de detectar las 
qes y diferencias de la región Jalisco con 
ió·nacional. Y en la tercera parte se ana­
:Ínámica sectorial del empleo en Jalisco a 

fin de caracterizar el cambio estructural en el 
patrón de empleo de uno tradicional hacia uno 
moderno. 

l. Nofa metodológica 
Las fuentes estadísticas utilizadas -INEGI, 
IMSS- no son compaübles,3 ya que en el pnmer 
caso la ínfonnac1ón corresponde al Personal 
Ocupado en 52 ramas; en tanto que en el segundo 
se Jefiere a Asegurados Pennanentes en vemte ac­
tividades económicas Sí bien los datos no son 
estrictamente comparables por las diferencias en 
el universo captado y par su nivel de agregación, 
cualitativamente deben reflejar la dinámica del em­
pleo en el largo plazo. Así, los datos censales per­
miten un análisis estructural con w1a periodicidad 
quinquenal y los datos del IMSS pernuten un aná­
lisls continuo de flujo (anual). En ambos casos 
debe estar contenido el efecto que pudiera haber­
se dado por el cambio estructural. 

El empleo manufacturero se estudia en tres 
planos: 
a) El primero es para analizar el cambio estructural 

con inforn1ación censal; 
b) El segundo es para observar el movimiento de 

flujo con datos anuales y comparar esta diná­
mica con la censal; • 

c) En el tercer nivel se hace una tipología de ramas 
censales en tres categorías: en expansión, con 
crecimiento moderado y estancadas, para rela­
cionar su comportamiento con el del empleo en 
los dos incisos anteriores. 

sofinvest1gador del Departamento de Economía Universidad Autónoma Metropolitana Unidad Azopotzalco 
H: jlmo@)hp9000a 1 .uam.mx 
toragradece la ctblaboración de Mauricio Vare/a Orozco en la elaboración y procesamiento de la información 
istrc, 
léchuga Montenegro. "El Patrón de especialización manufacturera de Jalisco, 1980-1995» en Comercio Exterior. 

7, núm. '1. México abril de 1997 

'1/Número ;! • 3 5 • Mayo - Agosto 1999 



L ANÁLISIS 

a) El análisis del empleo en el Censo Industnal 
se hace por división y por rama. Las divisiones 
industriales son nueve y en este nivel pueden 
observarse las grandes tendencias en el empleo, 
lo cual da una imagen macro en el comporta­
miento de. los sectores tradicionales y moder-
nos tds ¿esplazamientos y ajustes en el em­
pleó no son instantáneos pero en el largo plazo 
pUeden detectarse estos movimientos en gran­
des _cortes, que se corresponden con los datos 
censales de 1970, 1975, 1980, 1985, 1988 '.l'. 1993 
Este periodo comprende además tres momentos 
determinantes en la economía nacional, es decir, 
el fin brutal de la economía cerrada con el cho­
que petrolero y la pmnera gran crisis de deuda 
externa en 1982; la apertura comercial y el cam­
bio estructural como propósito del Programa 
Nacwnal de Fomento Industnal y Comercio Ex­
terior 1984-1988, y la liberalización a ultranza de 
la economía con un gran flujo de inversión ex­
tranJ era directa, así como fuertes políticas de 
fomento a la importación de msumos industria­
les para promover exportaciones manufacture­
ras a través del Programa Nacional de Financia­
miento al Desarrollo 1989-1994 Por ende, tanto 
las políticas implementadas como las crisis han 
reorientado el sector manufacturero y con ello 
el empleo en el ámbito regional, en nuestro caso 
Jalisco, siendo precisamente el primer objetivo 
del artículo el análisis del empleo en función de 
la información censal en el ámbito de las nueve 
divisiones y por rama de actividad al interior de 
cada división, a fin de tener una imagen más 
precisa del cambio estructural en el empleo. In­
teresa saber qué ramas han tenido un comporta­
miento dinámico, estancado o regresivo, en fun­
ción de los compara ti vos correspondientes con 
el primer año de estudw (19701 y en el ámbito 
nacional, el cual puede tornarse como referencia 
por ser un año·de estabilidad. De esta forma podrá 
captarse la especificidad de la región jalisciense 
en un mvel más detallado y detectar en qué di-

resióri 

fiere su patrón de comportamiento con respecto¡ 
al nacional. ' 

b) Ei análisis de flujo explica el rnovmuento 
continuo a partir de datos anuales, <le acuerdo a 
la información de asegurados permanentes por 
actividad económica del IMSS. La mformación 
corresponde al periodo 1983-1998, con lo cual 
puede hacerse un seguirrnento del empleo des­
pués del último dato censal. Sin embargo, dada 
)a incompatibilidad de las fuentes utilizadas, una 
agregación de las actividades económicas de\ 
IMSS para ajustarla a la clasificación censal por 
divisiones permite hacer una con1paracHin con¡ 
las rcslricc10nes del caso, pero útil en la medida 
en que confronta dos fuentes de mfonnación 
que aún con metodologías diferentes deben re­
flepr, en última instancia, los dcsplazarn1entos y 
a_¡ustcs en el empleo dentro del periodo de estu­
d10. De esta forma el seguimiento anual del em­
pleo muestra la dmámica· al interior de cada cor­
te censal por actividad económica. 

c) Tipología de ramas. A fin de complementar 
el análisis estructural y el de flujo se hace una t1po­
logia de las ramas en tres categorías: ramas en ex­
pansión que combinan tasas positivas de creci-
1111ento y mayores a 5 porciento en las variables de 
producción bruta y personal ocupado: ramas con 
crec1rn1ento moderado con tasas positivas entre 2 
y 5 porcicnto;.y ramas en estancamiento cuando se 
tienen lasas de crecnniento menores a 2 poreicnto. 

2. Dinámica del empleo en el largo plazo 
(1970-1998) 

En el periodo de estudio pueden d1stmguirse for­
malmente dos fases que se corresponden con eco­
nomía cerrada y ubierla Debido a la fonna en que 
son captados los datos censales la primera fase se 
loma como el período 1970-1 980, y que en Jalisco 
expresa una industria manufacturera tradicional 
sobn:: la base de la producción de alimentos, bebi­
das, textiles y calzado, principalmente. En la segun­
da fase el rasgo di_stintivo es la apertura con un 

3 Instituto Nacional de Éstadístic., Geografía e Informática: Instituto Mexicano del Seguro Social 
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camb10 estructural por cuanto que las mdustrias 
dinámicas adquineron mayor rds::vancia. y en el!a 
por ejemplo la mdustna electrómca tuvo un f11erle 

i crecimiento y en camb10 la industria automotnz en 

t,L.~.~_:,~ su conJlrnto no, ya que en su relocalizac1ón se pri-
. vilegió la zona norte del país fuera de la fran_p fron­

i teriza Sin embargo. al interior de ésta última la ín-
1 austria de autopartes sí tuvo una actividad 
1 significativa. 5 Lo impo1iante para los efoctos ele este 1 trabajo es precisar los camb10s en el empleo aso-

ciados a una nueva estructura industrial. 
La ubicación de Jalisco en el empleo manufac-

Año 

1970 
1980 
1993 
i993* 

CUADRO i 
Empleo rnanuiac!Urern 

(miles de person~s ocupadas) 

Total Jalisco 
(a) {b) 

1,726 86.0 
2,442 150.2 
3,246 222.7 
2,885 218.5 

Porcentaje 

(b/a) 

5.0% 
6.1%, 

6.8% 
7.6% 

1998* 3,646 298.8 8.1 % 
Fuente; Censos industriales 1970, 1980, 1993, Secretaría de Industria y 
Comercio, Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática. 

* Asegurados permanentes por actividad económica del Instituto 
Mexicano del Seguro Social. El dato de 1998 es al mes de noviembre. 

les en 1970 -1980. pero en absolutos casi se dupli­
có. E-n can1bio en el penado de 1980 -1993 el aurnen­
to füe a un ntmo menor y en tém1inos relativos fue 
la mitad del observado previamente, pero en todo 
caso mejoró su participación en el total nacwnal. 
La información del IJVISS penmte con-obornr que la 
participación de mayor importancia de Jalisco es 
en economía abierta, ya que en 1998 el total de ase­
gurados penT1,rnentes por act1v1dad económica fue 
del ocho pmnento. 

La desagregación de los datos censales por 
dív1s1ón manufacturera pennite comparar el com­
portamiento sectorial del empleo en Jalisco con el 
nacional (Cuadro 2) 

Tanto en el ám.blto nacional como en Jalisco 
son cuatro divis10nes (] ,2,5, 8) las que tienen la 
mayor relevancia en el empleo; y de ellas las dos 
primeras de bienes ele consumo final son las que en 
1970 constituyen la base de1 patrón de empleo. En 
el largo plazo esta situación se modificó a favor de 
las otras divisiones y es en particular la última la 
que tuvo el mayor dinaimsmo. Las especificidades 
de ambos cast)S se describen a continuación. 

En l 970 en economía cerrada las divisiones 
(alimentos. bebidas y tabaco) y 2 (Textiles, prendas 

CUADRO 2 

!tuero en el 
contexto nacio­
nal se presenta 
en el Cuadro 1: 

Empleo manufacturero, 1970-1993 

De acuer­
do a los datos 
censales la par -
ticipación de Ja­
lisco en el em­
p l e o 
manufacturero 
aumentó leve­
mente en ténni­

División 

1. Alírns, Beb. y Tabaco. 
2. Textiles, vestido y calzado 
3. lnd. Maderera yProd. de madera 
4. Prod. de papel, ímp. y edit. 
5. Sus t. Químicas, prods. del petr. 
6. Prods. míns. no mets. exc. petróleo 
7. lnds metálicas básicas 
8. Prods. mets., maq. y equipo 
9. otras Industrias 

TOTAL 

( Datos porcentuales) 
1970 

Nacional Jalisco 

24.9% 30.6% 
19,1% 22.9% 
4.9% 6,1% 
6.2% 4.6% 
10.8% 10.5% 
6.0% 7.7% 
4.6% 1,0% 

21.4% 14.9% 
1.8% 1.2% 

100.0% 100.0% 

1993 

Nacional Jalisco 

21.6% 28.7% 
16.8% 16.8% 
5.1% 6.2% 
6.0% 4.6% 
11.7% 14.7% 
5.6% 5.4% 
1.8% 0.8% 

29.6% 21.2% 
1.3% 1.1% 

100.0% 100.0% 

nos porcentua- Fuente: Elaboración propia en base a los censos industriales de 1971 y 1994. Secretaría de Industria y Comercio, lNEGI. 

4 Por ejemplo, la industria automotriz es la más díriámica a nivel nacional pero probablemente otra lo sea en Jalisco 
5 Jesús Lechuga Mor1tenegro. la industria manufacturera en jalisco. 1970·/993. Facultad de economía. Universidad de 

Guadalapra M1meo, 1994 
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· Ji J¡~Jl,fa11:stria de1 calzado_) en el ambito nacio­
nalfórii¡rttrah,m el 44 % del empleo manufacturero 
y eii :Iali;bo él 53%; y las divisiones 5 (Sustancias 

<< . qtiírnicris, productos derivados del petróleo) y 8 
\ .. (Productos metálicos, maquinaria y equipo) en el 

aitib{t?~aciorial concentraban el 32.2% y en Jalis­
:• i:dá2.5.4%. Partiendo de esta base en 1993 el cam­
>ii ><füJ.ih;J fueití{siobservá· en estos dos.·grupos de 

•• iridtistria:Í eti ambos caso.s, ya • qüe para e(foful 
nacio11al las tradicionales (divisiones 1 y 1) dismi­
nuyeron ·SU participación a menos del cuarenta 
porciento y las divisiones 5 y 8 aumentaron signifi­
cativamente en un poco más de un tercio al repre­
sentar el 41.3%. Para Jalisco el cambio es más acen­
tuado en este último grupo de industrias pues 
aumentaron en casi la mitad ubicando su porcenta­
je en un 36%; de la misma forma las industrias tradi­
cionales disminuyeron su participación en ocho 
puntos porcentuales al representar el 45.5%. Estas 
cifras expresan con claridad el desp]azamieuto del 
empleo hacia actividades modernas y que reflejan 
el cambio en la estructura productiva, en la cual el 
eje de la acumulación se sostiene aún en los bienes 
de consumo, pero son los sectores de bienes inter­
medios, durables y de capital los más dinámicos." 

Información más· reciente para el caso específico 
de Jalisco confirma el cambio anterior. Para ello se uti­
liza el dato de asegurados pennanentes en el Cuadro 3: 

Los cambios más fuertes ·de acuerdo con esta 
información se dan en la disminución relativa del 
empleo en la industria textil,-vestido y calzado (Di­
visión 2) en casi una tercera parte en el periodo 
l 983-1998; y el aumento mayor se dio en la Divi­
sión 8 (Productos metálicos, maquinaria y equipo).7 

En consecuencia tanto la información censal 
como la de asegurados permanentes confinnan un 
cambio significativo en el empleo manufacturero, 
en el cual las industrias metálicas, de maquina.na y 
equipo ganan mayor participación en detrimento 
de las textiles, vestido y calzado. Y de una imagen 

6 Ver Cuadro 6 lnfra. 

füJfüJR!i 3 
Ja!isc@. JJ.se¡;¡¡¡ra!líls Permanen!es j)ijf llttivi~M Er.,onómlcin, 

1983-1998· 
(Datos por¡;;¡ntuales) 

División 1983 1998* 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
8 

23.0% 
26.4 % 
3.B % 
2.8 % 

14.1 % 
4.9 % 
1,7 % 

20.6 % 

23.0% 
17.1 % 
5.5% 
4.2% 

15.2 % 
3.2% 
1.7 % 

25.9 % 
9 ¿1% 4D% 

Fuente: Elaboración propia en base a Instituto Mexicano del Seguro So. 
cial. Oficina de Estadística y Análisis de la lflformación, Delegación Estatal 
en Jalisco. 
"Nota: El dato de 1998 es a octubre. 

mucho más acentuada que la nacional sobre la base 
de las industrias tradicionales en 1970, se avanza 
hacia la modernización de manera sostenida, y es 
de particular importancia notar que en ténninos 
absolutos en 1998 el número de asegurados penna­
nentes en la División 8 superó al de la División l, 
de la misma forma que en la División 5 casi se dupli­
có el empleo, en tanto que en la División 2 aumentó 
sólo en una cuarta parte: 

Otra forma de analizar el cambio estructural es 
con una agregación del empleo y el producto ma­
nufactureros en tres grandes sectores: b'ienes de 
consumo final (BC) que agrupa las divisiones I, 2 y 

CUADR04 
Jalisco. Asegurados Permanentes por Actividad Económica, 

1970-1998* 

División 1983 1998* 

1 36,673 68,792 
2 41,818 51,369 
5 23,129 45,424 
8 32,886 77,421 

Fuente: Elaboración propia en base al Instituto Mexicano del Seguro So­
cial. 
* Datos a octubre 

7 la agregación de las 22 actividades económicas de asegurados permanentes en las nueve divisiones manufactureras 
censales se muestra en· el Apéndice. Anexo 1. 
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•------ tºm1edios (BI) con las divi.siones 0(, 5 y nesm~, __ .. - _ -
¡_enes de capital y auraderos (BI\. y D) con las 

•es7y8- 8 

el Cuadro 5 se obseffa que la participación 
- al del empleo en los sectores de bienes 

0 final disminuye contmuamente, y en 
-kurnenta casi en la misma proporción en e1 

<és de capital y durables Algo interesante 
;-aún antes de la entrad:, en '1-igor del Tratado 
bre Comercio de /-\_mfaica del Nork (TLCAN) 

- ·-,,-. - había gestado el cambio sefta]ado, V a! final va se ~ -
>_4;1periodo el patrón del ~mpleo se sostenía en 
-•wirtes casi iguales entre BC y los otro~ dos secto­
;:éJg,_ Si se toman los datos del personal aseguradü 
+,,- anente al Ilv1SS_ las proporciones son aún más 

yi~~ésentatívas del cambio estructural ya que en 
'.J198el sector de BC sumaba un total de ,t5% y el de 
ÜiillÓtros dos sectores el 50'11o 

-- Como complemento del análisis antenor en el 

CUADRO 5 
Jalisco. Empleo manufacturero, 1970-1993 

1970 1980 1988 
60_0% 55.6% 53.0% 
22.8% 20.0% 23.6% 
15_0% 23.2% 22.8% 

rrú1ntcnid.o esta tendencía) con10 es-. de esperarse 
dados los datos de empleo para 1998, en b esti-uc­
tura productiva actual de Jalisco los dos últimos 
sectores deben tener ahora una mayor representa­
hv1dad_ 

Comparando las dinámicas de producción y 
empleo con los datos censales en el penodo 1970-
1993 se observa~ en ar.nbos -casos una tendencia 
deseendente del sector de BC, pero más acentuada. 
en el caso del empleo. En el caso de BI hc1y cierta 
regularidad en cuanto a Slü participación en pro­
ducción y empleo, Im tanto que en el caso de BK y 
Den ambas vanables se da un aumento significati­
vo pero mucho más pronunciado en el caso de la 
producción, ya que las participaciones porcentua­
les del empleo se mantienen estables en ! 980-1993_ 
Aún cuando no es parte de la temática de este es­
tudio, y aquí lo señalamos sólo como comentario 
margmal, de los datos anteriores podría inferirse 

1993 
51.8% 
24.9% 
22.2% 

1998* 
45.6% 
22.6%" 
27_6% 

que en el último periodo debe 
haberse dado un proceso de de­
sarrollo tecnológico de importan­
cia que repercutió en la producti­
vidad dacio que el aumento en la 
producción fue de mucha mayor 
amplitud que el del empleo. 

A riesgo de ser repetitivo 
:.Elaboración propia en base al IX Censo Industrial, 1971, Secretaría de Industria y Comercio. 
XIVCenso Industrial, 1981, 1989 y 1994, INEGI. 

pero con el propósito de enfati­
zar d significado del cambio estructural en el em­
pleo, la aplicación de una política de empleo debe 
considerar el dinamismo de un sector o una activi­
dad cualquiera por su tendencia en el largo plazo. Y 
si bien la infonnacíón censal permite detectar el 
cambio señalado en cortes quinquenales, la infor-

o ó se observa el cambio en la estructura pro­
·va, en la cual se avanzó hacia la moderniza­
manufacturera ya que de un patron tradicional 
rno a los bienes de consumo en 1970, para 
'los bienes mtermedios, durables y de capital 
aron la mitad de la producción. Y de haberse 

CUADRO 6 
Jalisco. Producción manufacturera, 1970-1993 

mación del IMSS posibilita un se­
guimiento continuo que ofrece 

197D 1980 1988 1993 
una mejor perspectiva de este 
proceso. En la gráfica 1 se mues• 
tra el comportamiento del empleo 
en el período 1983-1998, hacien­
do una agregación de BI y BK y D 
considerándolos como los sectores 

60.8% 
25.2% 
11.8% 

55.8% 
21.7% 
21.8% 

45.9% 
25.8% 
28.8% 

49.4% 
25.9% 
24.2% 

: IX Censo Industrial, 1971, Secretaria de Industria y Comercio. Xl, XII y XIV Censo Industrial, 
, 1989 y 1994, INEGI. 

(Otros productos manufactureros) por no ser significativa_ 
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sector tradicional de BC 
En la gráfica se observan claramente tres fa­

ses; en la primera que va de 1983 a 1989 el sector de 
BC aporta un poco más de la mitad del empleo y es 
el inicio de la aplicación de ]as políticas de ajuste 
en un entorno completamente recesivo, ya que el 
PIB creció a una tasa del 1 % (?) en promedio anual, 
coincidente con la apertura comercial. La segunda 
fase va de 1989 a 1995 cuando se aplica a fondo la 
liberalización y la privatización; también es la fase 
de la consolidación del modelo secundario expor­
tador sobre la base de manufacturas no tradicio­
nales. 9 Ahí las aportaciones al empleo de los sec­
tores dinámicos aumentan y la brecha disminuye 
pero los tradicionales aún mantienen la hegemo­
nía. Finalmente a partir de 1995 se da una clara 
diferenciación en el comportamiento de los secto­
res, ya que los dinámicos aportan la mayor parte 
del empleo manufacturero y la severa crisis de ese 
año parece haber sido el detonador en el giro ob­
servado, el cual, de mantenerse la tendencia a fu­
turo, llevaría a profundizar estas diferencias de 
comportamiento. 

,xpresión 
,conoi.n1c3. 

El aumento absoluto del empleo no se ha 
dado de manera homogénea, es decir los 
ritmos de crecimiento han sido diferencia­
dos tanto en el tiempo como entre las 111-

dustrías. En este mc1s0 se estudia este pro­
ceso y para ello se parte de la infomrnción 
censal· comparando la dmám1ca de Jalisco 
con la nacional, para luego analizar el com-
portamiento por división y rama con el ob­
jeto ele ubicar aquellas que por su dmmms .. 
mo pudieran considerarse ;_;orno 

generadoras o expulsoras de empleo. Este 
sis se complementa con la información ele! 

IMSS a fin de detectar las actividades que en esta~ 
bilídad y con crecimiento moderado de la economía 
superaron la tasa media de ocupación en Jalisco, 
después del colapso financiero de 1995. 1º 

Para comparar la tasa global de crecimiento de 
Jalisco con la nacional se consideran sólo los años 
de 1980, 1988 y 1993, debido a la inconsistencia de 
la infotmación estadística para el año de 1985 en la 
rama 3512 (Sustancias químicas básicas, excepto 
petroquímicas básicas) que sesga el total de perso­
nal ocupado en ese año. Así en 1980-1988 el em­
pleo manufacturero en Jalisco tuvo una tasa de ,:•ir-

Cm1dro 7 
Personal Ocup11do, 1980 v 1988. 

lndwstria Man u l~cturer;i 

1980 
1988 
1993 

Tasa de Crecimiento 1980-1988 
Tasa de Crecimiento 1988-1993 

Jalisco 

150.501 

175,271 

222.742 

1.9% 

4.9% 

Nacional 

2.146.620 

2.640.472 

3.246.042 

2.6% 
' 4.2% 

Fuente: Elaboración propia en base a Censos Industriales de 1981, 1989, 
1994. INEGL 

9 Jesús Cervantes González. «Cambio estructural en el sector externo de la economía mexicana11. Comercio exterior, México. 

marzo de 1996.: Enrique Dussel Peters. «El cambio estructural del sector manufacturero mexicano. 1988-1994» Comer­
cio exterior, Junio de 1995. 

1 O El último censo disponible es el de 1993, por lo cual el impacto de la crisis de 1995 y el estancamiento y recuperación 

subsecuentes de la industria no pueden estudiarse con los datos censales De aquí la necesidad de recurrir a la 
inforrnaci6n del IMSS. para este propósito en la segunda parte de este inciso 
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.. ::, 

;y ancamiento de 1. 9%, frente a una 
al ligeramente superior de 2.6%. 
bio en 1988-1993 hay una buena 

'ación del empleo en la cual .Talis­
il una tasa levemente superior a 
l: • 

\hfüas .observadas revelan que 
)f 1988 el incremento eri Jalisco 

Años 

1970 
1975 
198D 
1985 
1988 
1003 

ANÁLISIS 

• Cuadro ll 
Jalisco. Empleo Manulaclurero, 1970-1993 

Personal Periodo Tasas de 
Ocupado Crecimiento 

97,119 1970-1993 3.59% 
112,858 1970-1980 4.46% 
150,201 1980-1988 1.95% 
162,233 1980-1985 1.55% 
175,271 1985-1988 2.61% 
222,742 1988-1993 4.91% . H sexto, en tanto que el ria'ciimal 

,\ill poco menos de una cuarta par­
\:a1nbio de 1988 a 1993 para Jalisco 
'nta a un poco más de una cuarta 

Fuente: Elaboración propia en base al IX Censo Industrial, 1971, Secretaria de Industria y 
Comercio; X Censo Industrial, 1976, Secretaria de Programación y Presupuesto. 

• el nacional es de la misma propor­
)(l. XII, XIII y XlVCenso Industrial, 1981, 1986, 1989 y 1994, INEGI. 

que en el periodo previo. En consecuencia 
·asumirse que hubo un mayor dinamismo re-
en Jalisco para la creación de empleos que el 
'Jdo en el ámbito nacional. 
il tomai· la información censal para Jalisco 
:b a 1993, se dan altibajos en sus tasas de 
lento ya que, como es lógico, en este pe­
el empico creció en forma absoluta, y en 
\js relativos lo hizo a una tasa promedio 
ije 3.6%, con tres variantes. Una primera 
:expansión en 1970-1980, llll virtual estan-
ÍQ en la segunda ( l 980-1988) con una tasa 
<j¡ dos porciento: y en la última fase ( 1988-
Volvió ¡} lomar el ritmo de crecimiento de 
s setenta u una ta sn promedio d~ 4. 9%: 
>8) , 

desglosar seetorialmente el em-
{ datos absolutos mue.~!ran los 
µe1 aumento diferenciado. ya que 
}1985 el crecimiento se dio en lo­

{~uhscelores; en tanto que en 
88 si bien el empleo total mnnen­
' úa tro subsectorcs disminw,•ú 
8). En cfoclo, de una parle en las 

División 

1 

2 
3 
4 
5 
6 

7 
8 
9 

Total 

do fuese un aumento global del empleo manufactu­
rero. Air último en 1993, de los cuatro subsccto­
res en los que previamente se había contraído el 
empleo, sólo en la industria metálica básica (7) se 
confirmó el estancamiento entendido éste como 
una nula capacidad ¡jara generar nuevos empleos, 
ya que en 1993 tuvo una reducción aún mayor 
que la de 1988. Y aunque en la División 7 hubo 
1mu recuperación notable, ésta no permitió gene­
rar el mismo número de empleos que en 1985, en 
cambio en la industria de papel se dio un repunte 
notable, ya que el monto total de empleo casi se 
duplicó: 

Como se mencionó las industrias más impor­
tantes por su apo1tación ul empleo en todo el pm-io-

Cuadro 9 
Jalisco. Empleo Manufacturero por Divisiones, 1970-1993 

1970 198D 1985 1988 1993 

29,170 38,143 46,820 49,202 63,936 
21,866 38,186 38,482 33,386 37,561 
5,879 7,552 9,022 10,141 13,846 
4,462 4,767 6,735 5,613 10,407 

10,072 17,953 11,443 25,434 32,843 
7,405 7,297 11,007 10,344 12,156 

933 2,238 3432 3,367 1,953 
14,233 32,706 35,692 36,692 47,434 
1,172 1,659 871 1,392 2,606 

95,192 150,501 163,504 175,571 222,742 

'\ <le textiles, ,·estido y calzado: 
:i\ editoriales·, minerales no i11c­
\fr1ctúlicas híisic.is, el empico se 
ivisiones 2. 4. (,. y 7). Y de olrn 
\nnenlo del empico en los otros 
(1hseclores compensó la situu­
)·ior parn l)ll<.! el Cll-'Clll cnmbma-

Fuente: Elaboración propia en base al IX Censo Industrial, 1971, Secretaria de Industria y 
Comercio. 
XI. XII, XIII y XIV Censo Industrial, 1981, 1986, 1989 y 1994, INEGI. 
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1 
ii 
¡~ 
.~ do son las de alimentos y bebidas (1); textiles y 
j calzado (2); química (5) y bienes de capital y dura-

lW: • .·•i :ti:?loloe:: sseu d~:::::::b;:s q: ::t~i::~::u::~ 
/ .·. dÚstrias. tradicionales son las que más aportan al 

1······.· • ~rripled. tqtal, ~u participación relativa ha disminui-
1\> do aLpasafde üri poco más de la mitad en 1970 a] 
1 45.5% ert 1993 (Cuadro 5} En cambio las in:dúsfriás 

', .. ! ..... ! .... 1,•.i - de la química y de bienes de capital y durables, 
.~ aumentaron su participación de una cuarta parte a 
01 un poco más de un tercio del total eri los mismos 
f¡:/ años. Hay que hacer notar también que mientras 
:1 las industrias tradicionales casi duplicaron su em-
r. pleo en términos absolutos en el periodo señalado, 

l
. las otras dos modernas lo triplicaron, convirtién-
. dose así en los sectores más dinámicos para la ge-
- neracíón del empleo: 

1 
1 

cuadro iO 
Jalisco. Empleo MaImlactumo, 1970 ,¡ 1993 

Divisiones 1 y 2 

1970 

Absolutos 

51,036 
7 \:l\:l;j 1 úi ,49/ 

Fuente: Cuadro 9. 

Relativos 

53,6% 
45.5% 

Divisiones 5 y 8 

Absolutos 

24,305 
80,217 

También el orden de importancia se ha modificado 
de acuerdo con los cambios estructurales de la 
economía. Así en 1970-1980 con economia cerra­
da la relevancia jerárquica se establece yendo 
de las actividades tradicionales de Bienes de 
consumo final -divisiones 1 y 2 en este or­
den- hacia las de bienes de capital y durables 
e intermedios - 8 y 5 en este orden-. Pero ya en 
1988-1993 la División 8 ocupó el segundo lugar 
manteniéndose la División 1 en el primer lugar 
(Cuadro 9). La información de asegurados per­
manentes corrobora esta evolución por cuanto en 
l 993 las posiciones que ocupaban las cuatro divi­
siones consideradas fue la núsma que la obtenida 
con la información censal. Y finalmente el dato para 
el año 1998 muestra a la División 8 ya en primer 

Expresión 
co:riómka 

lugar, culminando el. cambio de mayor relevancia 
en el patrón del ernpleo manufacturero. (Cuadro 11) 

Cuadro 11 
Jalisco. Empleo Manuiai::tmern, 1993-1998 

División 1993* 1993** 1998N 

63,936 56 .. 363 68,792 
2 37,561 42,910 51,361 
3 13,846 "17,106 16,465 
4 10,407 9,802 12,529 
5 32,843 32,485 45,424 
6 "12,156 8,338 9,824 
7 1,953 3,500 5,076 
8 47,434 46,569 77,421 
9 2,606 7,483 1 ·1 ,954 

Total 222,742 218,556 298,846 

Fuente: Elaboración propia en base al XIV Censo Industrial, 1994, INEGI. 
Instituto Mexicano del Seguro Social. Oficina de Estadística y Análisis de 
la Información, Delegación Estatal en Jalisco. 
* Censal. 
** Asegurados permanentes del IMSS. 

Relativos 

25.5% 
36.0% 

En suma, el empleo manufacturero 
tuvo tasas de crecimiento positivas en 
el l~rgo plazo con una desaceleración 
en los años ochenta que sin embargo 
no impidió su aumento total. Sólo la in-
dustria química registró en 1985 una fuer­
te disminución de 6,510 puestos de tra­

bajo (-32.6% con relación a 1980), que pudiera estar 
ligada sobre todo a la crisis de 1a industria juguete­
ra que con la apertura comercial enfrentó una fuer­
te competencia qne la desplazó del mercado local y 
que además fue un fenómeno en el ámbito nacio­
nal. Pero el hecho de haber recuperado vigorosa­
mente el ritmo de crecimiento del empleo en los 
años subsiguientes sería un indicador de la capaci­
dad de respuesta de este sector a la crisis. Las otras 
actividades afectadas füeron las de Minerales no 
metálicos con una cierta, tendencia declinante des­
pués del auge de 1985. Y las actividades que prác­
ticamente se estancaron en cuanto a la generación 
de empleos fueron las de Metálicas básicas, pues 
disminuyeron casi en la mitad el monto de ocupa·-
ción en 1985-1993. • 
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Ji'-..n de 

1112,nL~ncr u.n nt1110 aclecuado de 2,b­
sorción de empleo se prcscnlan ,,m d C:'uadrn 12, 
para ello se cons1dernron las tasas de crcc11rnento 
por dívís1ón 

GmuJrn 12 
Jalisco, lridu,sttria ManulacímBrn, Ps1~on~I Ocup~1:lo 

Divisiones Tasas de Crwmi2nto 

en las mdustnas Textil, calzado y papel. De esl8 
fom1a, cuatro de siete industrias consideradas tu­
Y1ero11 tasas negativas de crecimiento y en una más 

1980-1985 1985-1988 1 [180-1988 1988-1993 

fue muy ba¡a, 11 por lo cual puede estnnarsc 
qut; en estci fr1se la absorc1ó:n de e1npleo n.o 
fue lo sutlc1enten1ente. dinán11ca con10 para 
suphr las defic1e11c1as en la generación de e111-
pleo en las activ"1dades caractenzedas por su 
amplia h3.sc ocupacional i\Jirnentc•s~ beb1das, 

textiles y calzado En 1988-1993 3úlo en la Diº 
v1s16n 7 se acentuó el compor1amí-:::nto nega­
tivo, en tanto que en todas las demás hubo 
tasas positivas 

,_j ')DI 
,.LJ □ 1,6% 3,2% 5,3% 

2 0,2% -4.6% -1.7'.6 2.3% 
3 4.5% 4.0% 43'.~ 6.4% 

4 7.2% -5,9% 2.1% 13,1% 

5* 5,2% 
6 8.6% -2.0% 4.5% 3.3% 
7 8,9% -0,6% 5.2% -10.0% 
8 0,6% 2.9% 14% 5.2% 
9 -12.1% 7,6% 5.2% 19.0% 

Fuente: Elaboración propia en base a Censos Industriales de 1981, 1986, 1989 y 
1994 INEGL 

Al desagregar la mformación en el 
ámbito de las 52 rarnas censales, aquellas en 
las cuales la contracc1ón del empleo füe más 
fuerte fueron: 

* Por la inconsistencia estadistica censal se omite el análisis de esta Dí visión. 

Para el periodo 1980-1988 las industrias más afec­
tadas fueron las de textiles y calzado (2) ep tanto 
que el resto de las industrias tuvieron tasas de 
crecimiento positivas moderadas, Pero en la pn­
mera fase (1980-1985) sólo las industrias textiles 
y del calzado, y las de bienes de capital y dura­
bles (8) estuvieron prácticamente estancadas en 
la generación de empleos, El resto de las indus­
trias tuvo un comportamiento favorable pero cen­
trado en las de minerales no metálicos (6) -rela­
cionada con el cemento-, papel y edi tonales (4) y 
las metálicas básicas (7), pero todas ellas de poca 
rcpresentatividad regional, particularmente la 
pnmera, 

En cambio en la segunda fase (1985-1988) so­
lamente la industria de la madera (3) destacó ligera­
mente en la generación de empleo; y aun cuando 
también se registraron tasas positivas de: crecimic:n-

Cuadro 13 
Jalisco. Industria Manlllac!urern, Personal Ocupado 

1)0-10% 
2)11-20% 
3) 21-30% 
4) Más de 30% 

Ramas con tasas negativas de crecimiento 
1985-1988 1988-1993 

Dieciocho ramas 
3122,3140 
3114,3410, 3513 
3211,3512 

Trece ramas 
3710 

3240 

Fuente: Elaboración propia en base a XII, Xlll y XIV Censo Industrial, 1986, 
1989 y 1994, INEGL 

El efecto más fuerte de expulsión de empleo en 
1985-1988 se centró en ·1as ramas que tuvieron ta­
sas negativas de crecimiento en los estratos tres y 
cuatro del Cuadro 13 y que corresponden a: 
3114, Beneficio y mqlienda de cereales y otros 

productos agrícolas, 
3410, Manufactura de celulosa, papel y sus pro­

ductos, 

11 Se excluye la Div1si6n 5 (química y derivados del petróleo) y la ~ (Otras industrias). La primera por la-inconsistencia del 
dato estadístico expliuda anteriormente y la segunda por su heterogeneidad y escasa representatividad en el totaL 
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35 B. Industria de las fibras artificiales y/o smlé­
ticas. 

3211 Industria textil de fibras duras y cordelería 
de todo tipo. 

3512. Fabricación de sustancias químicas básicas, 
¡ •• < excluye las petroquimicas básicas. 

En tanto qué en el periodo 1988-1993 esta situa-
• Ción 1Tiejóró yc1 que hubo doce ramas con tasas 

• •• iú::gativaSde crecírniento de 10% o merios, Sin em­
bargo, dado que el total de ramas es de 52 y las que 
tuvieron tasas negativas en 1988 fue casi la mitad y 
en l ')9 3 de una cuarta parte, su unportancia varió 
significativamente ya que en el primer caso repre­
sentaron un poco mas de la nutad del empleo total 
y en el segundo úmcamentt:: el 11 8%. En conse­
cuencia la recuperación del empleo fue notable an­
tes del TLC. Fmalmente siete ramas wincidieron 
con tasas negativas en ambos periodos y pueden 
ser calificadas como problemáticas en la genera­
ción de empleo. las cuales son: 
3 I 18. Azúcar 
3140 Tabaco 
3212. Hilado, le¡ido de fibras blandas. 
3512. Abonos y fertilizantes. 
3710. Industrias básicas del hieno y del acero. 
3821 Maquinaria y equipo eléctrico. 
3833. Aparatos electrodomésticos 

Estas siete ramas en 1988 generaron t:! 19.3% 
del empleo total pero ya en 1993 úmcamente el 
13.2%. Estos datos muestran la cada vez menor 
importancia de las mismas, o si se prefiere, se trata 
de ramas expulsoras de empleo. En los dos prime­
ros casos se trata de agroíndustrias en las cuales 
podrían desarrollarse políticas de apoyo que ten­
drían repercusión en el campo, lo mismo puede adu­
cirse en abonos y fertilizantes. En cambio en hilados 
y tejidos de fibras blandas su estancamiento sería 
sintomático del cambio estiuctural más no así en las 
de hierro, acero, maquinaria y equipo eléctrico. 

Si se asocian las variables de empleo y pro­
ducción puede caracterizarse la dinámica por divi­
sión y rama en condiciones de expansión, crecí-

nuento moderado o estancamienio. Para dio :;e asu­
me que las divisiones y ramas en expansión son 
aquellas que combinan tasas de creGimiento igua­
les o mayores al 5 o/o en ambas variables, y que son 
generadoras netas de empleo Una asociación po­
sitiva de la misrn.a proporción entre producción y 
empleo pudiera interpretarse corno un crecimiento 
extensivo, dado que los incrementos en producti­
vidad suponen una relación KIT decreciente que 
en este caso se referiría más bien a una relación P/ 
E, por lo que se entendería que el produdo por 
urndad requiere de menores cantidades absolutas 
de empleo. 1" De ser el caso debería constatarse 
que las tasas de crecimiento de P son mayores que 
las de E, pudiendo tal situación calificarse corno un 
crecimiento intensivo de la acti\'ldad en cuestión. 
Por lo tanto pudiera suceder que aun cuando se 
tratase de actividades en expansión según el ente• 
rio adoptado, ésta pudiera darse en un ambiente 
intensivo o extensivo. Las divisiones que combi­
nan tasas de 2 a menos del 5 % se consideran como 
de crecimiento moderado; y aquellas con tasas in­
fenores al 2 %1 estancadas y expulsoras de empleo. 

Cuadro 14 
Jalisco. Producción y Empleo Por división Manufacturera 

Tasas de Crecimiento de Producción y Empleo 

Periodo Expansión Crecimiento Estancamiento 
Moderado 

1970-1980 32,35,37 ,38 
1980-1988 35 32 
1988-1993 31,33,34,38 

Fuente: Elaboración propia en base al IX Censa Industrial, 1971, Secre­
taria de Industria y Comercio. 
XI. XII, XIII y XIV Censo Industrial, 1981, 1986, 1989 y 1994, INEGI. 
Nota: Los espacios vacíos indican que no se cumplen los dos criterios 
de tasas de crecimiento en producción y empleo. 

En el periodo de 1970-1980 las d1vísiones 2, 5, 7, y 8 
pueden considerarse como generadoras netas de 
empleo de acuerdo a los criterios establecidos. En el 
estancamiento de los años ochenta ninguna dívi-

12 K: capital; T: trabajo; P: producción; E: empleo. 
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cmnplió esta ,;u,,u'"''c•u. en tanto que en los 
·enta hubo cinco que si la cumplieron (1, 3, 4. 5, 8) 
estas divmones la 3, 4 y 7 son las que tienen una 
icípación con¡unta reducida en el total de em-

Las ramas netas ele empleo son 

• -un poco más del once porc1ento- y en los 
,noventa las divisiones 1, 5 y 8 destacan por 

• ndición de generadoras netas de empleo v 
ortacíón mayontana en el mismo -casi dos 

cerás partes-. 
En cuanto a ]as rnrnas se ob,erYo que para d 

3121 

3512. 

3611. 

?,823 

3850 

Otros productos alnnentrc1os p:Jra el consu~ 
mo humano 
Sustancias químicas básicas. Exclu,e las pe­
troquím1cas básicas 
Alfarería y cerámica Excluye matenales de 
construcción. 
Fabric:c1cíón y/o ensamble de máqumas de 
oficma, cálculo \" procesanuento mforn1,it1Co 
Instrumentos y c:qUJpos Je precisión Inclu­
ye mstmmental quírúrg1.co E-.;:drnc lns dec-
trómcos 

• odo I 988-1993 en 24 de ellas se dieron proce­
posítívos de asociación rle tasas de crecnmen­
n la producción Y el empleo mayores al 5 ';,;, y en 

0 ramas 1111cnores al 2 % y aún negat1Vas1' En 
demás ramas no se cumplieron los dos critenos. 
e señalar que en aquellas ramas gener21doras 

Fmalrnente se analiza b mt~11111aL1ón Jel IJV1SS, la 
cual si bien está actuahzacla por aüo en camb10 se 
lnmta a la nnable de empleo \ no tiene un detalle 
similar al censal En el Cuadro 13, sal,o en las m-

as de empleo hubo algunas 
crecimiento bastante ekva­

con tasas supenores al 1 O % 
la producción y el empleo, lo 

denota un ambiente inten­
muy favorable ya que la pro-

ción aumentó más que el em-
, y son: 

2 Elaboración de produc­
tos lácteos 
Elaboración de conservas 
álirnent1cias. lncluve con­
Centrados para caldos. Ex­
cluye las de carne Y ]eche 
exclusi,·amentc. 
lnd. Textil de fibras duras 
y cordekrü1. 
Manuf:icturas de cclulo­
sn, papel y sus produ¡;­
tos. 
Fibras artificiales y/o sin­
téticns. 

2. Fabri¡;ación de estructu­
ras meUlícas, .tanqui::s y 
calderns industriales In­
cluso trabajos <le hem.:ria. 

Ver Apéndice. Cuadro 

ornen I / Niun~ro J 

Cuadrn 13 
Jalisco. Asegurados Permaílentes por ActiVidad Económica, 1993-1998 

Actividades 

Fabricación de alimentos 
Elaboración de bebidas 
Benef. y fab de proq. de t. 
Industria textil 
Fab. de prendas de vest, y art. 
Fab de calzado e 1nd. del cuero 
lnd. y prod. de mad. y corcho. 
Fab. y rep. de mueb. y acc. 
Industria del pape 1 

lnd. editorial de imp y come. 
Industria química 
Re!. del pet. y derv. del c. 
Fab. de prod de hule y plás 
Fab. de prod. Min. no met. 
lnd. metálicas básicas 
Fab. de prod. mee exc maq. 
Fab. ensamble y rep. maq. ep. 
Fab. yensamb. de maq, ep. ap. 
Const reconst. y ensamble 
Otras industrias manuf. 
Total 

Tasas de Crecimiento 

1993 

43,185 
12,682 

486 
8.440 

12,074 
22,396 
2,540 
8,566 
3,543 
6,259 

14,820 
585 

17.080 
8,338 
3,500 

25,403 
4,998 

11,094 
5,074 
7,483 

218,556 

1998 Prom::dio Anual 

52,376 3.90% 
15,851 4.50% 

565 2.60% 
9,840 3.10% 

20,398 11.00% 
21,123 -1.10% 
3,010 3.40% 

13.455 9.40% 
4.714 5.80% 
7,815 4.50% 

18,197 4.10% 
1.011 11.50% 

26,216 8.90% 
9,824 3.30% 
5,076 7.70% 

31,545 4.40% 
8,163 10,30% 

31,024 22.80% 
6,689 5.60% 

11,954 9.80% 
298,846 6.40% 

Fuente: Elaboración propia en base a Instituto Mexicano del Seguro SociaL Oficina de Estadistica y 
Análisis de la Información. Delegacion Estatal en Jalisco. 
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ra1izado del empleo; en siete actrt'idades í.21 Lasa de 
crecnmento es mayor a la media y destaca: la 18. 
Fabíicación y ensamble de maqumaria, equipo y 
aparntoseléctri~os, con una tasa del 22.8'%. En con­
secüenciá, y a diferencia del periodo anterior, pare-

• ciera que Una vez• superad,2 fa crisis brutal de. 1 
la.a.púti.irllcórnerciaI finalmenteirripactófa:vorablc­
mente la generncíón de empleo_, atendiendo a L,s 
últimas cifras de pennanentes . 

Condusfones 
La información disponible penmtc corroborar d 
cambio estructural en el cual son las mdustrias de 
bienes de capital y durables las que marcan la pau­
ta en la generación de empleo También las indus­
trias de bienes intermedios han acrecentado su 

Bibliografía 
Secretaría del Trabajo y Previsión Social. Cambio tecnoló-

gico ..... . 

Carlos Perzabal Ac11m11lación de Capital e lnd11strtali::a­

ción Compleja en México, Ed. Siglo XXI, México. 

-¡r·-·:~ ~~-D ~ne S l O D. 
~ /' ". 

c·•ª=--4" cor1ornn ca 

cconó111i-• 
ca in1p1eru.entadc en los aüos ncrvenla, c.stn es ds 
fomento gcnc:rahzado de las exportaciones nrnnu­
facturerns. Y aun cuando las industrias tradic10na­
les de consumo final generan todavía la mayor par­
te del empleo su participación relativa tiende a 
rcduc1rse. Es de suponer que el cambio señalado 
en el patrón de empleo corra paralelo con el de pro• 
ducc1ón y, de ser el caso, se que una ma-­
yor participación de los bienes intcnncdios apunta­
ría a una· mayor integración de las cadenas 
productivas, de lo cual podrían deducirse políticas 
diferenciadas de empleo que incidieran tanto en el 
refuerzo de las actividades más dinámicas, como en 
la reactivación de aquellas que aún sustentan la base 
del empleo, temas éstos fuera del presente ensayo 
pero que son parte de la investigación en curso. 

José Casar et al La organi::ac1ón Industrwl en México, Ed. 

Siglo XXI, México, 
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Al_:.-~r-mICE 

GUíWRO 16 • 
.falísr.a. Empl,,o y f'roiluccíón Manulaclmera, 1988-1993 

Tasas de Crecimiento 

Rama Producción Empleo División Rama Producción Empleo 

35 
. 3111 lü.2% i c1.7% 3512 -2.s·~1[j -5.0% 

3112 22.5% 11.3% 35!3 25.5% 19.2% 
3113 35.0% 23.4% 3521 14.5% 2.5% 
3114 131% 7."1% 3522 13.2% 5.2% 
3115 ,:'i,3~c, 3.3% 3540 38.7% 15.5% 
3116 -6.4% 7.3% 3550 1"1.5% 4.5% 
3117 10.0% 5.0% 3560 13.4% 5.6% 
3118 11.2% -4.4% 36 
3119 18.9% 6.8% 3c,1·1 -6.1% -5.3% 
3121 -o.si~~ -1.0% 3,312 10.3% 12.3% 
3122 2.1% 11.'\% 3620 8.0% -1.4% 
3130 16.9% 6.1% 3691 20.2% 5.5% 
3140 7 9'.; -2.9% 37 

3710 3.3% -12.2% 
3211 48'.8% 26 6% 3720 31.9% ·0.8% 

3212 11.7% -4.5% 38 
3213 9.9% 10.6% 3811 69.5% 1.0% 
3214 g 1% 5.3% 3812 41.1% 10.7% 
3220 15.8% 7.9% 3813 74.6% 7.1% 
3230 11.9% 8.2% 3814 -6.7% 5.3% 
3240 6.3% -48.9% 3821 47.1% -0.9% 

3822 16.7% 5.8% 
3311 15.2% 3.4% 3823 -20.7% 1.3% 
3312 7.0% 4.3% 3831 -1,0% 4.9% 
3320 7.0% 7.5% 3832 -26.3% 6.7% 

3833 53.6% -2.4% 
3410 29.4% 16.0% 3841 -9.8% 3.9% 
3420 8.9% 11.4% 3842 7.4% ·0.1% 

Elaboracio1·1 propia en base a XIII y XIV Censo Industrial. 1989 y 1994, INEGI. 
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DIVISlONESDELAINDUSTIUAIVlANUFACTURERA 

l Productos alimentic10s, bdJ1das y tabaco 
2 Textiles, prendas de vestir, industria del calzado 
3 Ir1dústria maderera y productos de madera 
4 PI'oductos de papel, imprentas y editoriales. 
5 SústanJias quírhicas, productos derivados del petróleo. 
6 Productos minerales no metálicos excepto prodnctos derívJdos del peíróleo 
7 Industrias metálicas básicas 
8 Productos metálicos. maquinaria v equipo 
9 Otras industnas rnanufacturcras. 

Expresión 
conómica 

ASEGURADOS PERM&J¾!ENTES PORACTIVIDAD ECONOMJ CA. nv1ss. 

División 
1 

2 

3 

5 

6 

7 

8 

9 

Mayo - Agosto J 999 

Acti v1dadcs 
l Fabrícmaón de alnncntos 
2 Elaboración de bebidas 
1 Beneficio y fahric~ci(')n de productos ele tabaco 

·, 
4 Imln'ilria textil. 
5 Fabricación ele prendas du vcc:tir 
G h.1bricación de calzado G 1ndustria del cuero. 

7 Industria Je productos de madera. No muebles 
8. Fabncac1ón y reparación de muebles. 

'J In<lustna del papel. 
10. Industria editorial de impresión. 

l L Industria quíimcn. 
I 2 Rclinac1ón de pdrúlco y den vados <le carbón mineral 
13 J<'ahricaci(\n de productos de hule y pli1stico 
14. Fahncac1ón de pro<lL1ctos de mmeralcs no mdú\Jcos. 

15 lndustri:.is mctúhcas básicas 

1 (, 1:abricaciún <le productos mclúlicos (110 maquimri,1) 
17. h1bricac1ún y ensamble de miiqumas (no c]édricas) 
l 8. J.'abric;iciún y ensamble de máquinas (c\édricas) 
l 9. Constmccít'm y rcconslru1:c1ún dc equipos de lrnnsportc 
20. ( )trns imlus\nas manul",1durcrns. 
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educativa en Jalisco: el caso del progran1a para 
i I 11• • ' b' • ~ "'94 , 9° ~ e rezaQo en a eG.1cac1on a.s1ca l Y -1 :1t1 

e, 

:t~i de,igii~ldrndes .srn:fo.les l?lrl Méxk!J 
\pe{~pectiva, tres problemas encara el país: d 
'biema .de la prrnpcriJad, el de 1n justicia y el de 

'fa• desigua]dact De ellos, Ir, desigualdad es un pro­
secular y comple_10 y que, por lo tanto, tarda-

en ser resuelto. ( Cf Iléclm Aguilar Camín, 1997 
vision encuentra un sc'ilido sustento d,c:sde la 

histórica. La desigualdad social cons­
desde la época independiente del país a la 

cha; uno de los litigios crónicos en la historia de 
éxico. Impelido por aquella, los gobiernos cma­

os de la Revolucion mexicana desple¡!aron una 
tensa acción con el propósito de mejorar tos ni­
l~s de vicléi de la mayoría de los mexicanos. En la 
ra de la evaluación y los balancGs .a que 11bligan 

tiempos actuales, resulta claro que los resulta­
s en ese, como en otros rubros. no han sido sa­
factorios. Empero, sólo desde perspectivas mio­
fy maniqueistas se podría negar el indudable 
rance que nuestro país ha registrado en los últi­
.s setenta años en ese y otros rubros Igual re­

ltaría desconocer la magnitud y gravedad de los 
.. a.sos y rezagos sociales que lastran nuestro prc­

fe. Resulta inquietante, por dec!f lo mcn<..is, que 
. desigualdad sea uno de los saldos soi.:íalcs ne-
• tivos que tanto el Estado como la sm;iedad no 
Ú-1os atinado resolver. En este sentido, la des­
Ua:ldad es la expresión !' producto tanto de !ns 
bnas de desarrollo económico social lidéradas por 

Estado mexicano V avnladas y consensudas por 
l!ellos sectores sociales que usufiuctuarun y se 
rieficiaron del desarrollo uleanz¡¡do.( Cf Centc­
'. Miguel Angel, 1998). Hoy, esos seclores socia­
.. reclaman un país orientado a profundizar y 

ampliar la modcm1zación del país en dctnmento de 
los'· margmados "'( Cf Héctor Agmlar Camín, 1990). 
Otros, reclaman redistnbuir de mGjor manera Ia ri­
qu¡;za En ese lit1g10, el Estado mexicano empren· 
dió algunos programas de carácter compcnsatuno 
en d sector educatiYo onentados a rne_¡orar las con­
du;.10ncs y las oportunidades de una amplw sectür 
social: aquellos que Y1wn en condiciones de mar­
gmación y pobreza y se las localiza en las localida­
dGs rurales e indígenas de los municipios miis atrn -
sados dd país 

2, El concepto de rezago educativo 
Más allá del signifíGado histórico y político de 1n 
desigualdad, lo L:1erto es que ésta constituye un 
complejo fenómeno que nos remite al concepto de 
rezago en sus múll1ples modalidades y YÍnculacío­
ncs entre sí alimenticias, de salud, de YÍYtenda y, 
para el caso que nos ocupa, de educación. 

Los programas compensatorios en el sector 
educatiYo tienen como ob1eto actuar sobre el reza­
go educativo. Antes de annzar en el análisis de 
ést,)s y del programa pura abatir el rezago en la 
edm:ación en pnrticular, conúene precisar algunos 
conceptos: ¡,qué se entiende por rezago educati­
vo'1 ¿qué es un programa compensatorio? 

Para una defimción del rezago educatiyo re­
sulta menestertefenrse al artículo 3ª de la Constitu­
ción Política de los Estados Unidos Mexicanos que 
señala la ohlígutonedad de la educación pnmaria y 
de !u secundaria, por lo que quienes no la cursan a 
la Gdad estipulada pasnn a formar parte del rezago 
ed11callvo. En el primer caso, que es el q11e nos 
interesa, t!I de la ed11cació11 pnmaria, el rezago 

Profesor del Departamento de Economía: Centro Universitario de Ciencias Económico Administrativas: Universidad de 
GÚadalaiara. 
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está consiiíuido po:r la población de J 5 años o 
más que no logró ingresar o concluir !a primaria. 
Este problema de no haber tenido acceso a la es-
cuela primaria, de no haber permanecido en ella 
o de no haber egresado se manifiesta en los índi-
ces de analfabetismo y eficiencia terminal, los
cuales reflejan cuantitativamente los orígenes del
rezago en el nivel primario de la educación. ( Cf
María Luisa de Anda el al, CONAFE,1994 ). 

3. Los factorn§ que a.U.mentan e] rezago
educativo

Ahora bien, esta población marginada de la educa-
ción primaria, mayoritariamente rural e indígena, es 
el resultado de una serie de rezagos acumulados en 
los que inciden factores de orden externo o exóge-
no a la cuestión educativa así como factores in-
herentes o propios a ésta Entre los primeros s  
destacan los rezagos en alimentación, vivienda, 
salud, y otros servicios básicos. Entre _los inter-
nos al sistema educativo, se hallan los referen-
tes a rezagos en la infraestruct,ura básica, en re-
lación a los inherentes a los elementos de apoyo 
a la educación escolarizada y los relativos al 
desarrollo del proceso enseñanza-aprendizaje. 
Las limitaciones en estos rubros repercuten en 
la marginación cotidiana de los alumnos que no 
llenan el patrón general establecido, ya sea en 
términos del orden escolar o del aprendizaje in-
dividual. El problema radica en que estos nillos 
que sufren agresiones cotidianas acaban por 
reprobar o desertar, y, aunque en muchas oca-
siones se vuelvan a inscribir, cuando reprueban 
varias veces también terminan abandonando la es-
cuela. estos problemas se manifiestan en los índi-
ces de reprobación y deserción (ídem, 1994). 

4. Los programas compensatorios: concepto,
origen y desarrollo

Una vez esclarec,ido el concepto de rezago educati-
vo conviene hacer lo propio con el de programas 
compensatorio. En términos generales, programa 

es un conjunto ordenado de acciones, delimitadas 
en función del logro de objetivos y del cumplimien-
to de metas predeterminadas para atacar un proble-
ma diagnosticado. En cuanto al ténnino compensa-
torio, se refiere al carácter de equilibrar a desiguales, 
de nivelar en relación con un parámetro o de resar-
cir una carencia o un daño. Así, podemos afinnar 
que un programa compensatorio es _un coiljunto de 
acciones organizadas para disminuir disparidades, 
avanzar en relación con el parámetro establecido y 
sub,mnar carencias 

Los programas educativos compensatorios. 
sustentados en el J.\rtículo 34 de la Ley General de 
Educación, contemplan algunas características adi-
cionales: La primera es que son limitados en el 
tiempo y en lugar, esto es, su duración y cobertura 
geográfica se precisan de antemano. También se 
caracterizan por tener un financiamiento adicional, 
es decir que los recursos que se ejercen son ade-
más de los regulares, no en lugar de ellos, y, por 
último, se trata de acciones apoyo a la prestación 
del servicio educativo, no de nonnatividad para el 
desarrollo del proceso enseñanza aprendizaje 

5. El Estado mexicano y los prngramas
compensatorios

Como hemos señalado, ante la realidad del rezago 
educativo, el Estado mexicano vio la pertinencia de 
establecer una política tendiente a dismurnir las dis-
paridades y estrategias para lograrlo. Por ello, co-
braron fuerza los programas compensatorios. Mas 
precisamente se señalaba que con la finalidad de 
que los niños que habitan en las localidades más 
pobres del país tengan oportunidades para realizar 
sus estudios básicos y logren concluir exitosamen-
te su enseñanza, el gobierno de la República pro-
mueve la aplicación de esquemas de apoyo dife-
renciados que atienden a distintas necesidades y 
contextos de los alumnos. El instrumento funda-
mental para llevar a cabo esta tarea lo constituyen 
los programas compensatorios. A la fecha se desa-
rrollan en las siguientes modalidades: 
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Programa para Abatir el Rezago Edl!l!eativo ( PAfl,E) Se estableció enel ciclo 1991-1992 para 
apoyar la educación primaria regular, rnral e mdígena en los estados de Chiapas, Guerrero, 
Hidalgo y Oaxaca, donde se concentran los mayores índices de rezago educativo de la 
República En 1997 concluyó el ciclo ele vida ele este programa, debido a lo cual hasta el 2000 
será financiado con recursos del Pi-\REB 
Programa pan, Ah,rtir el Rezagn el] Edm:ad{m Iifi§ica (PAREE ). Con base en la experienciB 
del PARE, d PAREE comenzó a füncíonar en el periodo escolar 1994-95 Opera en diez 
entidades federativas Campeche; Durango, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Puebla, San 
Luis Potosí, Tabasco, Veracruz y Yucatim 
Prngrama Integi·al pani Aliafü' e! Rezago Edm:atilvtn ( lPLARE). La experiencia de los cursos 
comunitanos y la de los propios programas compensatorios pem1íti6 que en 1995 iniciara el 
PIARE, Gon una proyecc16n hacia el aiio 2000. El PIARE apoya servicios de educación irncial, 
preescolar y prírnana, además de ofrecer servicios de educación para los adultos de las 
comumdades beneficrndas El programa atiende escuelas de educación primaria regular, rnral 
e indígena, en los estados de Chihuahua, Coahuila, Colima, Estado de México, Nayarít, 
Querétaro, Quintana Roo, Sinaloa, Sonora y Zacatecas. 
En la actuahdad la educación inicial, en su modalidad no escoladzada, se imparte en ]as 
entidades de Aguascalientes, Bap Califorma, Bap California Sur, Campeche, Chihuahua, 
Coahuila, Colima, Durango, Jalisco ., Morelos, Nayarit, Nuevo León, Querétaro, Quintana 
Roo, Sina!oa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Veracmz y Zacatecas. 
Programa para el Desarrollo de la Educación Inicial ( PR ODEI El programa data de 1981 y 
se incorporó al CONAFE en 1983 Mediante promotores educativos se capacita en métodos 
de crianza a los padres de familia con menores de cuatro años, con el fin de mejorar las 
oport1midades de aprovechamiento de los nifíos en la enseñanza ·primaria, El PRODEI abarca 
a los estados de Chiapas, Estado de México, Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Michoacán, 
Oaxaca, Puebla, San Luis Potosi y Yucatán dado que en 1997 finalizó el ciclo de vida de este 
programa, actualmente recibe recursos del PAREB para funcionar hasta el 2000. 
Programa de Apoyo a escuelas en Desventaja (PAED )En 1992 el CONAFE se hizo cargo del 
funcionamiento del PAED. En su inicio, este programa funcionaba en las 100 escuelas con 
mayor desventaja educativa ele 17 entidades de la Federación. Posterionnente, se distribuye­
ron útiles y mobiliario a escuelas de los estados de Aguascalientes, Baja California, Baja 
California Sur, Morelos, Nuevo León, Tamaulipas y Tlaxcala, en los que PARE, PAREE y 
PIARE no tenían participación En el ciclo 1997-1998, el PAED se incorporó al PIARE, a fin de 
ampliar los apoyos a las escuelas y beneficiar a maestros, supervisores, directores y padres 
de familia. 

forma genérica, a traves <le estos progra­
que se implementan en las zonas rurales e indí­
s de todo el terntono nacional se distnbuyen 

escolares a ]os nii'tos. Se estimula d arraigo y 
aba.10 de los docentes en clase y se capacita a 
dístrntos age11ks educativos maestros, super-

visores y directores. A estas actividades se suma la 
construcc1ón. rehabilitación y equipamiento de los 
planteles. ( Cf SPC, SEBN, SEP, 1999) 

Cabe sefialar que el Banco Mundial, a través 
del financiamiento otorgado al gobierno mexicano, 
,1uega un rol importante en el disefio, implementa-
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c1611 \' e\'';__-duac1ón d~ !iJs prognnnas cornpens~~k•­
nos_ E:'i~la 111st1tucHc111. conlü se sahc_ l',,::111.1_en2c1 

desplee4ar un cl1sc.:urso que precomz,1 la reformzi 
del estado comu cond1c1ón parn acceder a me¡o­
res y equitativas formas de desarrollo ec.:onorm­
co. La admínistrac1ón del pre;;1de11te Zedillo ra­
tificó el propósito y la función compensatoria del 
Estado mexicano en el úmbíto educat1,o al señalar 
que " El gobierno de la ha asumido 
rnente c1 con1prnn11su de alc~}nZ~-ff una rnayor _¡ust1c1a 
educati\·a en nuestru país Por ello, ha redübbdo es­
füerzos para c1batu las dup,1nclades en la aLcnc1ón a 
la dern:rnda educatl\U. • 1cf Pro¡(ram::i de Desarrollo 
Educati\'Ci. ]'!96) La cc,ntnnndad de estrn progrG­
mas fue confüm:.ida en el IV mfcmne de gobienw dd 
eJecut1Yo nacJC7nal cuando ~ttínnó que" Corno en leida 
la política social, el mavor comprom1su y d esfuerzo 
ad1c1onal es con qmenes sufren más c,irencrns /\ tra­
ú:s de los programas cnrnpensatonos eslc1nios apo­
yando a los mi'íos y JÓ\cncs méis pobres para qrn: 
puedan completar su educación bús1ca ( Ci Zedillo 
Ponce de Leon. Ernesto. 1998 '1 

6. El de8:HTollo socioeconómico !le Jalbcu: un 
fenómeno contrndicto1·io y general!or de 
de§igualdade~ 

Indudablemente, Jalisco es una entidud impor­
tante y cstrnkg1ca a mvel nacional los aportes eco~ 
nómicos del aparato estatal son sigmli.cativos en el 
orden de la producción e insumos y alimentos pro­
venientes del campo; lo mismo ocurre en tratándose 
de la producción industrial y de servicrns Jalisco 
aporta casi el 7';,<, del producto mterno bruto nacio­
nal o de 1:1 produccinn en tllenes y serv1c1os anual­
mente. ( cf INEGI. Producto mkrno brnlo por enl1-

dad federativa, 1997 ) 
Empero. d patrón de desarrollo económico 

seguido por Jalisco ha propiciado que la pro­
ducción, la inversión y la población se encuen­
tren concentradas tanto en los planos espacia­
les como sociales ( Cf Deprodc, 198 l) Es <lec1L 
el desarrollo alcanzado ha beneficiado a los ha­
bitantes de los núcleos urbanos y, dentro de 
ellos, a los que habitan en la aglomerac1ón de-

11orn111ada zona de 
c1wl mclm'e él les nnm1,:1pioc: de C:uadab¡aE1. 
Z:1pop,m Tbquepélque_ Tonala. El Salto y Tln1onml­
co en Jetnmento de los pobladores del med10 rural e 
mlhgena Es decir, el clcsanollc, ha generado concen­
tración de nqueza pero también pobreza y margma­
uun Pur ello no se ha dudado en dcfüm· d clesaJTollo 
de Jab:,:;co corno un fenór:neno contradictono ~/ gene­

( Cf Alba. Carlos, l c¡gg l. Des-
cduc,at!vo se ,':;n e1 

re'..?,ogu echu.::ali\-'C! qui.~ n1m.1.1ficsla nuestra cnt1di:ld 

Lo:,; r1rogL~11ílna:'>i CfH1nJ1íensatcndos ;ern ... tdks.cn,~ 

eil {L2(~ü -d:::Il rrog:rran1~1 pitn-t. ahaJir el rez~~g:u 

edm:ativo en Ja!facu ll 9'9-1i-ll9J~.ni 
Si 11Us aknemo:; a los rnd1cadores cuanlüalffos 
c¡ue rdlepn el rezago educatJVo - efic¡enc¡a tenrn­
naL rcprobcic.1ón. deserción y mrnlfabetismo - re­
gistrados en el ciclo'escolar 1991-1992, Jalisco ma­
mfestaba el sigmente perfil que se ofrece en d 
cuadro s1guienle 

Cuact10 1 
Jalisco 

Indicadores educativos en Jalisco de eoucación primaría general 
Ciclo escolar 1993-1994 

Indicador 
Reprobación 
Deserción 
Eficiencia terminal 
Analfabetismo 

Porcentaje 
6 

6 
56.5 

6.7 

Fuente: D1agnóst1co del rezago educativo en Jalisco:proyecto para imple, 

mentar el PAREB en Jalisco, OSEJ, Zapopan. Jal, 1993 

Indicadores que, com¡xirados a nivel nac10naL re­
velaban una sítuauón grave: Jalisco ocupaha, en 
ruluc1ó11 o la eficiencia lurmi1wl, por ejemplo la 
22 11 posición,_ a la zaga del eslado de Pueblo, por 
e/umplo (Cuadro 2) 

Esa desvcnta¡osa posición se rdle_¡ó en el ci­
clo escolar 1993-\994, cuando el rezago e<lucatn·o 
en Jalisco afüctaba a un poco mas de 150,000 alum­
nus y fue localizado en un poco mas de 2001) loca­
lidaclcs rurales y cerca de l 00 localidades indíge­
nas <l1stnbuiclas cn XO de los 124 munieipws con 
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Ellciencia tum!!;,,! pnr eniirlad de e.d1Jc~ci1ío1 p1!1111oria @et1ern! 

dades federat1-.'as a parücipar er, el pro­
grama denornínado para abaLr ie rezago 
en la educación básica. Las condicw­
nes para acceder al m1smo consistían en 
demostrar fehacientemente el rezago 
educativo. Jahsco formuló una pro­
puesta que fue aceptada y validada por 
el COI,JAFE y en el ciclo escolar 1994-
199 5 se crea la urndad coordinadora 

Cit,o estoiar 91-92 

Entidad Eficiencia terminal% Posición respecto a otros Edos 

'il.Jcatán 
Campeche 
Veraúuii 
Michoacan_ 
Tabasco 
Durango 
San Luis Potosi 
Jalisco 
Puebla 

44,4 29 
44,6 28 
45,0 27 
50,cl 26 
53,2 25 
56,2 2,1 

57.'1 22, 

51\9 r,,; 
~e:: 

58,0 21 

estatal que 
REB en J aíisco 

y opera e] PI-\= 

Fuente: De Anda Maria Luisa et al" El PARE: un programa compensatorio para mejorar la 
calidad de la educación, CONAFE, 1994, 

Lacstn.IctP:~:r~ del:P'.n:»~:r1tn1~t p~ra ~1!.n~­
tir el E'<2zago en b e,íu1:;1dón ~áska en 
Jafüni 

que cuenta Jalisco. Los 150 mil alumnos en cond1-
cion de rezago educativo sigmficaban el 15. J 1Yo de 
la matricula total registrada en el c1 clo escolar l ')93-
1994. 

Ese rezago educativo reflejaba, además, las de-
ficientes condiciones en las qu[; se desarrolla el 
propio proceso de cnseñanza-c.pr[;ndizaje: la ín­
sufici[;nte capacitación del docente que ·se dcscm­

el docente rural para encarar la realidad de 
las escuelas multigrado: el insuficiente apoyo de 

superv1s1ón a las tareas técnico pedagógicas en 
del docente, de los alumnos, de la comuni­

Jas deficiencias y carencias de aulas y de sa­
en las escuelas: la raquítica participación 

en el proceso educativo: el impacto de la 
• y planeac1ón escolar : la carencia 

una política expresa, clara v con definiciones 
parte del gobierno estatal e;1 

a los programas o fün-

El enfoque para abatir el rezago en la educación bás1·• 
ca es inlegral porque contempla el desarrollo de sus 
acciones sobre tres e_¡cs de acción: Desarrollo de los 
recursos humanos, materiales educativos e infraes­
tructura '/ fortalecimiento inshtuc1011al. Cada nno de 
ellos se organiza en los sigmentes componentes· 
❖ capacitación a docentes y directivos 
❖ Incentivos a docentes y apoyo a la supervisión 
❖ Recursos didácticos, bibliográficos y textos v 

materiales para la educación mdígena • 
❖ Infraestructura y 
❖ Fortalecimiento lnstituc10nal 
A través de estos componentes la unidad coordina­
dora estatal ha desarrollado e implementado un con­
_1unto amplio y cornple,¡o de actividades que se han 
traducido, sin pretender que exclusivamente, en los 
sig uienles resu] ta dos· 

Cuadro 3 
cornpensatorias en el ám­

cducativo, etcétera Esas 
Deserción, reprnbacíón y Eficiencia terminal en Ja!ísc□ 

se encuentran como 
de los mdicadores del 

-ativo que se presen­
ís en gene1'al. El Con-
1al de Fomento Edu­

•E) a través de la 

Concepto 

Deserción 
Reprobación 
Eficiencia terminal 

Ciclos escolares 1994-1998 
( p□ rcsn!ajes) 

Ciclo escolar Ciclo escolar Ciclo escolar Ciclo escolar 
1994-95 1995-96 1996-97 1997•98 

4.02 3.92 3.3 2.94 

9.29 8.67 8.48 8,06 

55.20 61.32 65.44 69.48 

>"'''1 "' u,u,1c;1ull de programas com- Fuente: Elaboración propia sobre la base de cifras del Sistema Interactiva Descentralizado de Estadís­

a ias ent1- ticas continuas, 1994-1998. Coordinación de Planeación; Secretaría de Educación. Jalisco. 
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contr::t~1üT este,'.~ rnismos H11.:1ueadores con 
los que registran el "resto del estado'\ se pus;de 
apreciar que ex:istcu tendencias a ajustar la repro­
bación, deserción y baja eficiencia tenmnal que se 

. presenta en el universo atendido por el PAREE a 
los que presenta el resto del f,'!stado. La tendencia 
resultá evíderite sobre todo si se observa en el ru­

•• bto de fa dfserción:. 

'.~,en erado grandc~s d-¡f-:" [',:,nc1 !.~ ,~ e11 la pre~ -(:tción y 

calidad ele la educación públic2 que n,ciben las di­
versas localidades. En este contexto. fas po!ihcos 
compensa/onas buscan me;orar la equidad del 
sistema educativo, mediante programas que diri­
gen su atención a la población con mayor indice 
de pobreza y refuerzan el apoyo a las escuelas de 
comunidadc, margnwda~. " (El subrayado es m1es-

tro.) ( Cf Plun estatal df.' desa­

[leserníón, rnproti~c!ón y íiaja efü:ieílcia termina! en Jalisco 
Ciclos escal~rn3 i994-1991:i 

rrollo 19 95-200 l. 1995). 

(porcentajes) 

Concepto Ciclo escolar Ciclo es cola 1· Ciclo e seo lar 
1994-95 1995-96 1996-97 

Desercióíl 2.76 2.91 2.53 
Reprobación 6.15 5.91 5.69 
Eficiencia terminal 75.05 78.11 80.58 

Fuente: Coordinación de planeación de la SE. Jalisco 

El mejoramiento <le estos indicadores no sólo 
tienen que ver con 1as acciones que el programa 
está desarrollando. Lo cierto es que pueden estar 
incidiendo una amplia vanedad y chversidad de fac­
tores. Pero tampoco cabe subvalorar un esfuerzo 
que ha comprometido el esfuerzo cotidiano de la 
gran mayoría de los profesores, supervisores, di­
rectivos, padres de familia y, por supuesto, y prin­
cipalmente por los alumnos. 

En torno a este punto, existe un cierto con­
senso: algunos mvestigadores de la realidad edu­
cativa estatal han señalado que Jalisco requiere 
formular un proyecto educativo con equidad ( Cf 
Chavoya, Maria Luisa, 1996) y qmzás esa sea una 
de las claves para acceder a ampliar y mejorar nues­
tro orden democrático, de conformar las condicio­
nes para acceder a una economía más justa. efi­
ciente y humana que se traduzca en una me,1or 
calidad de vida para los ,1aliscicnscs, tal y como 
convoca el Plan Estatal de DesaJTollo. Esk recono­
ce, respecto de 'las políticas compensatorias que 
"Jalisco presenta un gran desequilibrio en la distri­
bución poblacional, ocasionado por el gigantismo 
de la Zona Metropolitana de Guadala_¡ara v por la 
enorme dispersión de la población rural. F~to ha 

Ciclo escolar 
1997-98 

2.19 
5.75 
83.52 

Cabe concluir, como la hace 
el propio Plan Estatal de Desarro­
llo que "actualmente los progrn• 
mas compensatorios presentan 
avances significativos en sus 
metas, pero su alcance y cobertu­
ra, están lejos de solucionar por 
completo la problemática de la in­

equidad educativa en el estado. Con base en las 
proyecciones de población y matricula al año 2001, 
y considerando los cambios que se darán en la dis­
tribución poblacional, se estima que los rezagos en 
la cobertura y .calidad de la educación, asi como las 
desigualdades en la prestación del servicio se man­
tendrán hasta fin de siglo. Es decir, que de seguir 
las actuales tendencias, la problemática de la in­
equidad educativa podría agravarse; por !Cl que para 
combatirla se necesitará aumentar y diversificar 
las acciones compensatorias". 

Empero, ampliar y diversificar las políticas com­
pensatorias educativas pasa no sólo por su defim­
ción y fomrnlación de política publica por parte del 
gobierno estatal sino por su institucionalización y 
fortalecimiento al interior del aparato gubernamen­
tal en su conjunto y en particular de la Secretaría de 
Educación. Eso sigmfica, un trazo de mayor hori­
zonte y din::ccíón con relación a] peso de estos pro­
gramas en lo que respecta a la formulación y cjcrc1-
cio del gasto público estataL al imprescindible 
componente de sensibilizar y ampliar la participa­
ción social con relación n los programas compen­
satorios y de .la ampliación Je lil coordinación de 
estas tareas en el espectro intermstituclúnal. Ta-
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reastodas ellas de la denominada P.efrnTna del es­
_t'~do· que 1Jinc11lad3s a las tareas de la edllcac1ón 
de fos progrnmas compensatmíos en lo específico 
adquiere una dimensión singular en los retos que 
lÍá tardado en encarar tanto el gobierno como la 

"§qqíedad jalisciense con el ob¡eto de abatir las des­
íggaJdades y rezagos que hoy ]a aque¡an. 

l Condusiofü,s 
Suscríbimo.s eJ ac1erto de la Cormsión Internacional 
sóbre lo educación para el XXI ( Delors. Jac­
ques, ! 996) cuando scfia]a que frente a los numero­
sos desafios del pmvemr, la educación constrtuve 
ún Instrumento índíspensa ble para que la lrnmarn­
dadpucda progresar hacia los ideales de paz, liber­
tad Y justicia social. Al final de un s1.glo carnctenza­
do pór el r,11do y la funa tanto como po:r los 
¡:irogresos economicos y científicos - por lo demá:; 
fe,partidos desigualmente -, en los albures de un 
~üevosiglo ante cuya perspectiva la angustrn se 
!enfrenta con la esperanza, es 1mperntn'o que todos 

que estén mvestidos de alguna responsab1li­
presten atención a los ob¡ellYc1s y il los medios 

fa educación La Comisión ha considerado a las 
·cas educativas como un proceso permanente 

1quecmuento de todos los conocinuentos, de 
acidad técnica, pero también, y qurzás sobre 
como una estructuración privilegiada de la 
a y de las relaciones entre md1viduos, éntre 

s y nacrnnes 
1 Estado mexicano ha reconocido la impor­
de la educación como un componente bási­
desan-ollo nacional y ha destinado cerca del 
el Producto Interno Bruto a la educación. 
ciendo las desigualdades sociales que ha 

/ Número 3 

el proces(; de c1esarrol1o econé:,rn1i:O a.si 
1,:o.1no ! os efectos de 1as crisis econón1i~as ha 
mentado, como parte de sus funciones compensa­
tonas, programas que tienen ese carácter en el ám­
bito educativcy los programas educativos 
compensatorios Estos, se han implementadó en 
·varias modalidades "y' se han disem1nado por todo 
el atend1endo priorita.riarncnte a 
mentos de la rural e 
cnentran Ioc.ahzados en el rnapa 
o de la e1nanado de las 

za de su econo111i.a J' recursos hurr1anos y natura~ 
les. se encuentra ubicada co1no una de Ja3 que en= 
frenta el rezago educativo. Concepto que engloba 
a los rniios que en edad escolar no pudieron ingre­
sar a la escuela o no la terminaron o han encontrn­
do que reprneban o desertan de las aulas E! fra,~a­
so escolar o rezago educativo se manifiesta en los 
indicadores de reprobactón, deserción, eficiencia 
tenmn;:il y ana!fobetisnrn. Respécto dé estos indi­
cadores y al inició de ésta década Jalisco ocupa el 
lugar 22 a nivd nacional 

En Jalisco, el Programa para abatir el rezago en 
la educación básica se nnplementó a partir del ciclo 
csccilar 1994-1995 y al cierre del ciclo 1997-1998 
ofrece resultados en el sentido de abatir el rezago 
educativo sobre todo siguiendo las tendencias que 
sigue el conjunto del aparto educativo escolar en 
el ámbito de la educactón primaria Resulta menes­
ter. en ese sentido lograr la consolidación e institu­
cionalización de estos programas al interior del 
sector y estructura educativa estat.aI tal y como lo 
reconoce el propio Plan estatal de Desarrollo 1995-
2001. 
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A.Iba \.'t."ga C:-1.rlo,s;, ·'L.J crisis econó1n1C3 en Jahscu·' Cua-

ckrn de divuig:u.:iÓll, PRL Jalisco,1988_ 

. ""gtl?br C;1111Ín+ Héctor. -'DespEés del 1nilagro. Edir. Cal y 

,4\re110-, México, 1990 
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(ruegos Cooperativos y la asignación de costos* 
---------~--------~-------------Pauia Corcho Sánchez... ¡ • 

! 

Resumen 
En este trabajo se realiza un breve repaso de la 
modelización de situaciones económicas coopera­
tivas a través de Juegos Cooperativos. Se revisan 
y comentan algunas de las soluciones definidas 
para este tipo de situaciones desde la Teoría de 
Juegos. Posteriormente, se realiza una interpreta­
ción de lo que en el mundo empresarial se conoce 
como colaboración empresarial y se relaciona con 
los aspectos coop~rativos de los juegos. Se da una 
interpretación de la asignación de costes de un pro­
yecto común entre varías empresas desde la Teoría 
de, Juegos Cooperativos. Las distintas soluciones 
que nos ofrece la Teoría de Juegos como el núcleo, 
el valor de Shapley, el nucleolo, son ejemplos de 
cómo repartir entre un grupo de empresas los cos­
tes comunes a los que se enfrentan en proyectos 
como la construcción de un pantano, distribución 
de gastos telefónicos, etc. 

1.1 Introducción 
La Teoría de Juegos aporta importantes y numero­
sas contribuciones en la modelación y compren­
sión de un gran número de fenómenos económi­
cos. Todo sistema económico es. en cierto modo. 
un sistema de interacción entre agentes más o me­
nos independientes. Actualmente, la Teoría de Jue­
gos, fonna parte del instrumental utilizado por los 
economistas a la hora de analizar cualquier sistema 
como un contexto de interacción entre agentes ra­
cionales. independientes y con intereses, al menos 
parcialmente, contrapuestos 

l ,a Temía de Juegos puede sc1: definida como 
la teoría que estudia mmldos malemúticos que re-

presentan un aspecto de conflicto o de coopera­
ción entre agentes racionales e inteligentes (Myer­
son R,1991). De esta forma, diremos que un _1uego 
es un problema de decisión donde hay más de un 
agente decisor y las decisiones de un jugador tie­
nen efectos sobre el otro. El diseño de estrategias 
competitivas, su ejecución, las negociaciones e in­
cluso las relaciones interpersonales están llenas 
de factores estratégicos que pueden analizaíSe en 
el esquema conceptual de la Teoría de Juegos. 

Los juegos se han clasificado tradicionalmen­
te en juegos cooper'ativos y juegos no cooperati­
vos. La diferencia estriba en las posibilidades de 
comunicación y negociación que se les pennite a los 
jugadores. Los juegos no cooperativos son aquellos 
en los que cada agente actúa siguiendo exclusiva­
mente su propio o interés sin poder firmar contratos 
vinculantes. Los juegos cooperativos se caracteri­
zan por la existencia de un cie1io poder superior ca­
paz de hacer cumplir los acuerdos posibles 

Ambos tipos de juegos se fonnalizan de dis­
tinta manera. Los juegos no cooperativos, se pre­
sentan en forma estratégica o en forma extensiva. 
La fom1a extensiva (Kuhn, 19 5::;) de un juego des­
cribe con gran detalle la secuencia de movimientos 
de los jugadores, la infom1ación que tienen los ju­
gadores en cada momento del juego y otros deta­
lles, como situaciones de azar. En cambio, los jue­
gos cooperativos se presentan en forma 
característica o coalicional, que consiste en la des­
cripción de los pagos que reciben cada una de las 
coaliciones posibles. 

Estos juegos de carácter cooperativo surgen 
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[ 
para poder responder a dos preguntas cruciales: 
¿cuál es 1~ mimma ganancia que puede conseguir 
por sí mismo? y ¿cuál es el mímmo que pueden 
conseguir actuando todos los jugadores a la vez'' 
Para modelar las respuestas de estas preguntas se 
utilizará. la representación llamada forma coalic10-
naf<ofuÍición característica Nuevamente el ob¡eti-
1,•o 1s bú~car soluciones a este tipo de juegos .• Las 
soluciones de un Juego cooperativo buscan fór­
mulas de reparto de la cantidad conseguida por 
todos los· _1ugaclores actuando de forma cooperati­
va. Evidentemente, estas fonnas de reparto asigna­
rán una cantidad a cada _¡ugador después de reali­
zar la cooperación, que tiene que ser comparada 
con la cantidad obtenida por el jugador por si mis­
mo an!es de cCloperar. S1 la cantidad asignada con 
el reparto '' solución, es menor que lo obtemdo 
mdiviciualmente, este _Jugador no llegará * un acuer­
do para participar en el _Juego cooperativo. 

Una de las características o propiedades que 
debería tener 1 un _¡uego cooperativo es que la co­
operación incremente positivamente los resultados; 
para ello en Teoría de Juegos, existen una serie de 
propiedades que mtentán reflcpr esta idea. Así por 
ejemplo, el concepto de monotonia de un juego 
nos expresa la idea de que la adhesión de nuevos 
miembros a una coahc1ón de agentes nunca em­
peora el resultado obtenido por la coa]ic1ón Otra 
idea que refuerza aún más la anterior, es la denomi­
nada superaditividad, que indica que romper una 
coalición ya formada resultaría ineficiente. Estas 
serán las pnmcras propiedades que deben cumplir 
los modelos de juegos cooperativos para, garanti­
zar la fonnación de la coalición total. Otras propie­
dades, también relacionadas con la fonna de mere­
mentar los resultados, no son tan generales y no 
todos los modelos cooperativos las verifican; , una 
de las más ímporlantcs es la convexidad. La con-

Expr~sión 
conon:nca 

vex1dad implica una regularidad dtc la aportación 
de los nuevos jugadores al juego, es decir, que la 
adhesión de un nuevo jugador a una coalición re­
sulte más beneficiosa cuando la coalición sea ma­
yor Esta propiedad es bastante reslricü va y no 
todos los juegos cooperativos la cumplen. Por ello, 
han surgido diversos conceptos que relajan ]a idea 
de la convexidad; podemos encontrar en la litera­
tura conceptos como sem1convexidad, convexidad 
en media, ese. Los _1uegos cooperativos, según ve­
rifiquen una propiedad u otra se clasificarán en 
_¡uegos convexos, ¡uegos sem1convexos, Estos 
conceptos analizan ]a incorporación ele un _iug3-
dor a una determinada coalición grande o peque­
ña; por ejemplo la convenxidad dice que la mcor­
pnrac1ón de jugadores es más beneficiosa cuando 
el grupo fom1ado es más numeroso, pero no anali­
za cuál ha sido la apm;tación realizada por el juga­
dor al _1uego. Por ello, surgen modelos cooperati­
vos donde la aportación o peso que tiene cada 
agente viene determinada formalmente por un 
número real; los recursos aportados por los JU­

gadorcs al juego se formalizan mediante un ve0-
tor donde cada componente representa la apor­
tación de cada jugador. Al final del juego 2 

obtendrán una cantidad que posteriormente re­
partirán entre los participantes. Esta cantidad 
dependerá de los recursos a portados p-or los 
jugadores. 

La idea de un juego cooperativo es ret1epr el 
número de agentes que se unen y la cantidad total 
y parcial obtenida. En un juego cooperativo que­
dan representada estas cantidades mediante una 
función denominada füne1ón 0araclerística. 

La reprcscnlacu\n de un juego cooperativo se 
realiza mediante la forma característica o fonna coa­
licional. Los elementos principales son bs coali­
ciones de jugadoresJ que se pueden llegnr a fiirmar. 

Esta propiedad no es específica de los ¡uegos cooperativos; hay Juegos que no la verifican, Lo que ocurre es que es 
una propiedad que nos garant1z·a la formac1ón de la coalic1ón total. 

2 Una vez que los Jugadores comprueben que les interesa cooperar y deciden actuar al unísono. 
3 Nótese que a cada Jugador se IJ: hace corresponder con un número natural. o sea N (1,2, ... ). En los 1uegos coope­

rativos ese número es una forma de reconocer al Jugador, sin ·hacer refe;enc,a a ningún tipo de orden 
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En ddínitiva, s1 hav N _1ugadll;-cs se podrán formar 

un2 cantidad de 2N coahci0i.1c,1, es dec1r, ,rnbcon­

juntos ele N .. S C N. Cada coalición posihle obten­

drá un resultado en el _juego, v(S)E ':Ji:+, que es el 
que toma la función característica en cada 

siendo 

) N - J" o s N} L .. • ; •• _ - l_v . e. a iepresentacwn del _1uego 

coopera livo qur:'da determine da por e! par ¡ N. v) _ 
fü,:isten otros _¡uegos cooperativos donde no todas 
las conb:1oncs son posibles Las coahcwnes que 
no 5<" pudiesen fonmir se ddcnninan antes de que 
comience el juego. En la parte dedicada n juegos 
cooperativos no nnponemcs mngun tipo de res­
tricción sobre las coaliciones y penrnt1mos que se 
forme cualquier subconjunto de N. 

Lo que hace detenninantc un _¡uego conpcrnti­
es ia fomrn especifica que tenga la función v Sj 
función v es una función convexa, una forma 

___ polinornica, o una par:.ibola, tendremos _Juegos co­
/ operativos muy distmtos, en cuanto a propiedades 
• .se refiere. En la bibliografía existen dos tipos de 

_ investigaciones: la pnmcra es la de realizar t,slu­
> dios sobre funciones v muy generales, y otrn es la 

:9e realizar estudios sobre fünc10nes \" 1~uy cspecí­
pcas. Claro está que los resultados del segundo 
Jipo de mvestigación sólo se aplicarán para unos 
4etermmados _1uegos c.oopcrativos (los represen-

> tados por esa v). Así podemos citar ejemplus como 
·J.as estudios realizados por O'Nc11l (1982) para los 

>\J1ámados juegos de bancarrota, los rcalizndos por 
,,, ;Jtqmerdo (1996) para los juegos firnincierns, etc 

"f.°dus ellos son _Juegos cooperatinis con una fün­
::ción v bnstantc dctem1inada (no todo _juego coope­

;\}?hvo es un juego financiero, por e_1cmplo). La otra 
,~~rtiente es realizar estudios muy generales para 

:}:juegos cooperativos. 
i"(/ Una vez que se analiza el tipo de juego ob_¡eto 

1 estudio se pasa al análisis de las soluciones de 
?ho juego. En la Teorin de Juegos cooperativn 
• te una definición analítica Je lo que se entiende 

solución de un juego Podríamos decir que so-

lución es una fonTi::::i de repartir 1a. cantidad. tota·1 
_ obtemda entre los participantes del juego_ Entre ¡~ 
bib!iografia dedicada a los estudi;s g~neralcs d(, 
los juegos cooperativos podemos encontrar dife­
rentes soluciones (va estudiadas para cualqmer 
_¡uego cooperativo). Entre estos traba1os cabe des­
tacar los realizados por G1lhes (195SÍ), Schmc1cller 
(l 9691, Shapky (] 953 ).. Estos autore~ dan unas 
torn12s de rscparto muy particulares (Eúcleo, nuclco­
lo. valor ele con diferentes propiedades e 
interpretaciones. ToJ.1s son forn1as de rep~.rto in­
teresantes y dependerá el caso que estc~TWS tra­
tando parn elegir una u otra 

Lo que se pretende en este capítulo es reíacio­
nar el problema de asignaciones de costes con la 
Teorin de Juegos coopernti,os El problema se em­
pieza ::,_ plantear cuando m1 grupo -de organismos 0 

empresas deciden una im:ersión um.1unta y qme­
ren garantizar la cooperación mi.crnl una vez decidi, 
da l::i mvers1tin La colaboración entre empresas es 
una estrategia que se lleva a cabo cunndo un gru­
po de personas, entes u organismos se dan cuenta 
que les resultaría económicamente más rentable tra­
bajar de: forina conjunta que mdividualmentc Este 
tipo de colaboración o asoc1aciomsmo podrú lle­
\"arse a cabo en cualqrnera de las áreas funcionales 
en el que. tradicionalmente se d1\"1de una empresa, 
siendo su objetivo alcanzar o aproximarse al nivel 
óptimo del que se denvan mmimizar costes v maxi-
mizar benefiuos • 

Las cuestiones que nos pueden surgir acerca 
de este ttpo de cooperativismo son las sigmentes: 
i,cuál debe ser el número óptimo ele las empresas 
dispuestas a cooperar'\ /,cómo pueden rned!fse los 
incentin1s a colaborar?, ¿cómo deben repartirse las 
cargas y beneficios de la colaboración para garan• 
tizar equidad distributivn y la cohesión entre sus 
miembros?, eh:. Este trnbnjo se centra en la relación 
entre la idea de cooperación entre empresas y la 
teoría cooperativa de los _juegos 

Ln Teoría Cooperativa de los Juegos se re­
monta a los orígenes de In Teoría de Juegos (New­
man • y Morgccnstc:m, 194 7) Su objetivo es el es­
tudio de las situaciones de coütlicto estratégico 
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donde existe la posibilidad de fonnacion de coali­
ciones. En esta teoría no se supone que los Juga­
dores estén a pnon comprometidos a colaborar 
entre ellos. La u.ruca hipótesis es que todn grupo <le 
jugadores tiene Instrumentos para alcanzar compro­
misos. de acción entre sus miembros y que la nego­
cia~16n interna de cualquier coalición se realiza ba.10 
ccinclícifmes de. gran. transparencia mfonnatíva. 

1.2 Cooperación de empresas y Juegos 
cooperativo,. 

En este apartado nos vamos a detener un poco en 
el análisis de lo que a lo largo del trabaJo vamos a, 
entender o inte11m~tar con el concepto de coopera­
c1ón de empresas o colaboración que realizan al­
gunas empresas Por otro lado, vamos a realizar un 
tratamiento fonmil de la Teoría de los Juegos co­
operativos. Desde el primer momento, vamos a in­
terpretar que las empresas que han decidido cola­
borar estún compartiendo un detenninado bien o 
servicio para el aprovechamiento conjunto de las 
utilidades de dicho bien o servic10, y que éstas son 
los jugadores de un juego c_ooperativo. 

J.2.1 Interpretación ele un cooperativismo 
empresarial. 

La colaboración o cooperación de empresas a la 
que nos referimos podemos defimrla como una re­
lación contractual entre empresas para llevar a cabo 
conjuntamente una detenninada función empresa­
rial. Por ejemplo, como resultado de un contrato de 
colaboración, las empresas pueden adquirir dere­
chos y deberes en la utilización de un bien o servi­
cio comunitario. 

Las empresas, a, veces, deciden establecer 
una organización que se responsabilice de la ges­
tión y el control de las operaciones de exportación; 
con ello están ;;reando una fómrnla reguladora del 
consumo comunitario del servicw. Estas ideas pue­
den englobarse iyn la idea de bienes semipú.blicos 
Se distinguen por el consumo comunitario y por la 
posibilidad de excluir de su consumo a aquellas 
personas o empresas no encuadradas dentro de la 
organización o de la colaboración. Estas actuacio-

presión 
conóirn,ca 

nes de cooperat1v1srno o de colaboración dan lug:rir 
a situacrnnes donde cada miembro md1vidtu! mafr­
liene su identidad y en el que las relaciones v de­
pendencias mutuas se limitan al aprovisionamien­
to y al consun10 de bienes y servicios compartidos. 
Este tipo de consumo tiene unas características 
económicas propias Una de estas caraderísticas 
es la que comentamos a continuación: el consumo 
Je un individuo o de empresa adicional no reduce 
la cantidad disponible. Son bienes y servicios en 
los cuales la utilidad derivada del consumo con­
junto es superior o igual a la suma del consumo por 
separado. En los bienes de consumo privado lo 
anterior no ocurre, sino que es todo lo contrario. 
En los bienes públicos el sentido de la desigualdad 
no importa, smo que lo que hay que controlar es el 
consumo individual para evitar situacrnnes m1us­
tas como la conocida por free-rider. 

Otro de los puntos Importantes a considerar, 
en la cooperación empresarial. es los mcentivos 
Este tipo de actuación sólo se producná wando la 
colaboración o la cooperac1ón entre empresas su­
ponga unos beneficios totales no infonores a los 
que se produc¡ría con una actuación indiv1<lual. 

Los estud10s de Newman y Morgcnstern ofre­
cen desde la Teoria de Juegos unas posibilidades 
analíticas amplias en el tratamiento de los proble­
mas económicos que hemos comentado en lm pú­
rrafos antcnores. En este trabajo vumos aplú.:ar la 
Teoría de Juegos cooperativos al caso de la coopera­
ción empresarial. Para ello, vamos unahzar un estudio 
de la función caractcristica de los juegos rnopcrnti­
vos, su mtcrpretac16n económica, y i.;studiaremos 
distintas soluciones de un juego cooperat1 vo, para 
el caso de la cooperación empresarial. 

Como si.; ha presentado en la introducción, 
la Teoría de Juegos puede ser defimda como la 
teoría que estudia modelos matemáticos que, Je 
alguna forma, representen un aspecto de ec1n­

flicto o de cooperación entre agentes racionales 
c inteligentes (Myerson R., 1991 ). De esta forma, 
diremos que un juego es un problema <le deci­
sión donde hay más de un agente decisor v las 
decisiones de un jugador tienen efectos sohrc 
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el otro. El diseño de e~tratcgrns competiti\·as. 
su ejecución, las negociaciones e incluso las 
relaciones interpersonalt:s están llenas de fricto­
res estratégicos que pueden analizarse en el es­
quema conceptual de la Teoría de Juegos. 

Los juegos se han clasificado tradicionalmen­
fo eri_jüegcis cooperativos y juegos no coopera­
tivos'Ta difoiencia estríba en las posibilidades 

·• de c0111.1.1níca.biónj' •• negocü1ciói1 •• ¿li.ie sé les per-
mite a los jügadores. Los juegos éoop~rati,'os se 
caracterizan por la exiskncia de un cierto poder 
superior capaz de hacer cumplir los acuerdos 
posibles Estos juegos se delinen como un mo­
delo donde interesan las coaliciones que se for­
man y el pago que recibt: cada una de ellas. Las 
coaliciones de jugadores son los posibles sub­
conjuntos de N = {l, 2, ~, , n}, denotadas por 

S C N (donde N es el conjuntll de jugaLlores'). El 
pago de cada coalición viene dado por la li.mci6n 
v(S), llamada fünción carnckrístii:a del juego. Ln 
función característica es un elemento primitin1 de 
estos Juegos; sin embargo, en aplicacwncs reales 

. se ha de construir a partir de otros elementos. Pm 

ejemplo, los conceptos de a núcleo \' /3 núcleo 
. se refieren a soluciones de ,iucglJS cooperatin1s 
•. que se distinguen por construirse de distinla 1J1:1-

ncra a partir de un juego no coopera ti Yo lMoulm. 
\ 1986). Entre otros trabajos mús recientes podemos 
icítar los elaborados por lzquicrLlo y Rn!cls ( 19%} 
Jñana y Usategui (1993). Ornfo et al ( l 99X). etc En 
/estos lraba_1os se estudian los Juegos Financieros .. 
los _juegos Cobb-Douglas y los juegos de Fxtcrna­
hdadcs respeclivamenle. que se dcl"incn a parlir de 
una función carackríst1ca_ con una inlcrprct¡¡cilin 
económica específica. En lll que sigue tendremos 
.que definir la fünciún caraclerística a lra\'és de. ]a 

fünción de costes que kng,imos cn cada s1 luaciún. 
. Una vez definido el 1ueg,o. lo interesante cs la 
forma de reparto del -bencficill de la rnopcraciún. 
Una solución de un _¡uego c11opernlin1 consisk en 
distribuir la ganancia total del juego cntre sus juga­
dores. Existen dos clases de solueiom:s: solucío­

.. hes de conjunto y soluciones puntuales Las so-

[ ANÁLISIS 

lucioncs de con,ilmto t:st:in formadas por un con­
_¡unlo de asigm1c10nes o n:partus que \'enfican cier­
tas condicionts. mientras que una solucit1n puntual 
selecciona una úmca asignación Entre las solucio­
nes de con11.mto más importantes estudiamos el 
Núcleo (Shapley, 1967) y los conjuntos de negocia­
c1óndeAurnann-Maschler (196..\.)y Mas-Cole!\ ( 1989) 

Corno podemos obse1Yar en la representación 
analítica (N. \') de un .1uego cooperntÍHl la función 
característica es de nial importancia El resultado 
que consigue cada Cllalición \·iene detenmnado por 
la expresión Y(S). Algunas prnpiedades sobre la 
fünción curactenstica nos rdk_ian los rnccnt1nis 
que poseen llls jugadores a participar en el .1uego. 

Las propiedades de rnonotunia \" super:iditi­
\'Ídad son estándar en la lt!erntura de _iueg,)s co­
opcrnti\'\1s y permiten asegurarse de que los bene­
ficios no disminuyen por actuar en cualu:wn 

lJefi11iciá11 l. \ Un jue¡1,1 (N. 1·) es JllL)llÚtonn si. 

l' rS'j < vrn. p,ua toda coahciun S_1· Ttal que S <;;;; T 
Li idea d~-la siguiente pJ'l)piedad es que la 

adhesión de nue,·os micmbr,,, ;¡ una Cúalición Je 
agen!cs nunc:1 ernpeura el resultadn obtenido por 
la coalición. 

De/111ic1á11 1.2. Un _1uegu l,V. 1·) es superad11irn si 
se Ycrifica que 

1•/,\'J, 1·(T) :s; v1S u TJ 't!S', T <;;A. S n T = rp 
Cun estas prnpícdades sabemus que s1 las empre­
sa, snn jugadmes de un _1ucgn úlnpcra!Í\\) supe­
rad11! ni \" monótonn es pmquc existen 111ccnl1 \'US 

~1 c,)]ab,1r,ir \' actuar cnn1untamcnlc \ ~wr ln tantll. 
el jucgn sc l\c,·ar/1 a cabo\' se qecutarú Cada coa­
lición posible ohtendr,i 1·(S) \ en particular_ s1 se 
forma la cualicion t11tal se ubtcndr,i i:(.\¡ D1rccla­
mentc rclaciunad,) cnn la función i.:aracknst1ca 

(med1d;1 del rcsul!adn de l:1s diferentes i.:ualieiones) 
cslún los rcsultadrn; quc obticncn lós _¡ugadnrcs al 
participar en el juego (solución del ,1ueg.o) 

Una solución deseable es que el rcpartl) efec­
tu;1do nns llcYe n urni sittüü:iún Je equilibrio: Un 
,iugallnr, i. racional debe admitir que el reparto 
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que se le otorgue sea corno minÍlfül lo que ()b­
tendr.ia si participase sólo en el Juego, es decir, 

• l -r·" que lo que le corresponda sea a menos V(¡IJ/-

Esto es lo q1.1e se conoce como c-cmdición de 
racionalidad individual. 

Otra de las c,mdiéiones deseables es la con­
-dibión de opti.;uización de Pareto, que es que se 

e iipil.ft,ffoJo fo córiiieguido que en este caso será. 
• ¡;Fpigti i'ecihido erre! juego por el máx-i:füó hfaiie""­

ro :de participantes en el juego, es decir, v(llf,í;' 
Como nombramos en párrafos anteriores, hay 

varias fom:Ías. de repartir la cantidad total v(N) y 
esto se expresa con las distintas S()luciones de los 
.iuegos cooperativos que comentamos anteriormen­
te. Una de las soluciones nombradas es el Núc.leo :J 
que a continuación vamos analizar: 

Definición l.3. Sea v un juego cooperativo supe­
raditivo en for.na carnc!eristica. El núcleo, C(v), está, 

constituido par las asignaciones x (x; )ieN tales 
que se verifican las siguientes desigualdades: 

I,x¡ = v(N)yI, x1 ~ v(S), vS ~ N 
ieN i'ES 

Como puede deducirse de la definición las condicio- • 
nes que cumplen las asignaciones que fonnan parte 
del núcleo son una generaiizae-ión directa de las con­
diciones de optimización y de racionalidad indivi­
dual. La existencia del núcleo significa que ninglln 
subconjunto de los miembros de una coa hción pue­
de mej~rar su resultado abandonado la coalición o 
formando una coalición más pequeña. 

Existen otras definiciones de soluciones para 
juegos cooperatívos como puede ser el conjunto 
de negociación de Aumrnan-Maschler: fa principal 
característica de los conjuntos de negociación se 
haya en las obJeciones y contraobjcciom:;; que rea­
lizan los jugadores en el proceso de negocia.ción. 
Pasemos a analizar estos conceptos y la notación 
que se va a utilizar 

El con¡unto de las coaliciones que contengan 
a un jugad¿r i y no contengan j sera denotado por 

Definición 1.4. Um1 objeción del Jugador i contra ,,, 
el jugador j con respecto a la asignación x es un par /]j 
(T, j') con TE r;,y E 9\ 1 , que vcnfica: 

~ 

{i) Y1.-> X1,; 'Vk E Af /\ T, y 

D,~finíción l.5. Dada una objeción (T, yJ de i con­
tra j con resptcto a x, diremos qu1:; (.1H 2:) es una _)j¡j 
contraobjcción de j contra i si •. ,,: 

A1 e r. Y' e 9f, v se verific¡,¡ que: 
.,,¡,__ V'° , ... 

(i) 

úi) 

z1- ~ yk Vke M r~T, 

\..;k -M\T Zk 2)1k V •• E ., , 

)01 

Y>! 
(iii) z(Pvf} =• v(7ii). '", 

Aumann y Maschler (1964) definen el conjunto de )[;j¡li 
.;_Jfi negociación de la siguiente manera: 

De/inición 1.6. Una imputación x Í l(v) es un ele-

mento del conjunto de negociacíón 1\1);) (v) si 
para cada objeción de un jugador i contra otro ju- . ?::' 
gador J. con respecto a X una contrnobjeción <le j 

:}~¡fil contra i. , 

del n!:1 ~~~:~~::
0
~:::~p::~j:i~i~e d~

0
~,:;;::~:::~~ '.:_:_~_l_ii_;_!, 

de Aummann-:tviaschler. Mediante la definición de 
núcleo obsérvese que 11<, es posible que un _iuga-• :,~~! 
dor realice una contraobjeción respecto a un ele-

ment~~;~ ~!e~:~-s:}~:i:~!~::c::~~:~:: ;su::~:~ . :~~[¡¡ 
das en los juegos cooperativos son: el valor de :::,;~fl 
Shapley y el nucleo!o 

La idea subyacente <1 la vaiornción de Shapley. -Ni 

:: :;::7:2~ a!::r~• I, 
parecería una solu..:ión razonable La valoración de_· . :{Ji 
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S:f:r, por t--;1:(ü_ t,i \-~­
del _p..:ego 1Jara -;:J.:d~1; it~gad_{it. E~k­
lncí,,n fue ¡x0pue~tu pc1r Sh:iplcv (l 
irnento füe axiomático, es Jec1r, c:mtsi~tió en fomm• 

":lar cuatro axiomas que razonablemente una r;oludón 
i'~rbitral dd-.e1fa sati.sface:r y demostro qrn: los cua• 
'iro :1xfr,mas definen una sn]ución úni•~n 

'Ve1mr,s curdes sen esc.,s ar~tOlT..G'~ qnc, cnract{> 
al vnlur de ShaplET 

,,, ~ ( ', _e,,,nor.e,n:.-,,,: pcn q,[V 1 = 
-·soiuc16n propue~ta pú~ Sli~rrk::y, 

_I Axio:na ,_-le 

.. 
··.n.ut;i,•rón Es ,kcír. ~ r: L ,._¡,J\r 

que se c'Sti, re.soJqendo t~S 

,entr'-' k,s ;V ,iugadorc:s 

1 l/U ;w-

v( ,d probíema 

\'.l de di,tnb1:ir vt.N, 

_jT,Axwmo de úmetrfa: Lo que recibe cü<la jugack,r 
:;'depende sólo de su posición en el jw:go Es decir, 
<sí in1ercambíam,,s h1s po,,ícinnes rle dos ¡ttgadnres 
f¡_fambién 8e intercambírm'm ]¡,e¡ utilidade:, que te01· 

ben en la solución. AtulHic:nnente_ 

, v)E I',v y toda pemmtaciún 

N ⇒ N,con(N,f:k)E r,,, 

qm, iPa[:) (ev) == íb, (v)'d, E N 

Axwma delp1gador nulo: Un1ugaJor 1 tS nulo 
.iu1.:go si no 1,ontnbnye nada a ninguna c<•alí• 

</J, (F) O 
d,' adítffidad. P,1ta to,k) fld! de Juegos 

(,V, w; 3,:. c:un1pk c¡iw 

,¡,(v)+ tjJ(w),dnnde, v+ w(S)"' v(Sl+,1{SJ 

ha 1kmost1.idn qrn: cxish:. a !,; sumo, un;t 
que :,atisfoga !o, ;1xiom1-; dd l al IV. es 

La frnrnula usual para el \.'alu:: de Shapley ~D( v) 
es la s1gu1enlu: 

dondt 

lihxüÍU!a ,,:,~; el :t<I0.c1eoh). L,.J_ defin1c1ón, de t'.:~tc c1Jn~ 

c"..:·-pt(~ Je ~~t)!U1~~1(n1 dt; U!! ,Íi 1;,::g.;.1: t-':l 111aterr,,'¡tlc,~nx1~11-

tt; 1 m p->Vl C,,m;'}kad,.,. fX:'r,, 111'.11ifrvarneD!e ,·etlej:; 
daraml'nt;:; una .,olucíón qu,: reparte lns hent·fkm~ 
de ln c~,,,pernciún de rt1m1er,1 que se mrnimice el 
peijuicio rnáxnno entre tod:1s las co:,líciones de 
:1genk.~; en realidad, la tdea que subyace en el 
Nu-dcolo es la s1guic:nte: 1m vector de pagos csl/1rá 
en el Nudeolo sí, i:n un sentido que definiremo~ 
más adelante, los excesos de todas las coaliciones 
parn ese veclor de pagos se hacen !o,; más peque­
flo, posibles Esta ~ol11c1nn punnrn! füe mtrnduci· 
da c:n la J,c,ona de Jue¡ms por Schemeidler (l969J v 
se defme sobre la base d<.: los d,.,nominado" cxc:e• 
sos de la;; coahcwnes. 

DeJiníción l. 7 :Si:::a (:V, v) un _1u.:go c,xipernt1vo y x 
nna nnpuí.,H:Íón El cx1.:1;;so Je la coaltcíón .S' 1 .V res­
pecto a x, se define co1mi erS x:} v(s)-x(S). 

Un exc¡;Sü positivo represfnta qw:: la CDalic1ón S 
no ha Jecibido corno mínimo 1o que ella se podía 
ganmtizar y pm lo tanto, la dtstnbucion estar;1 fue­
ra ,id !'·lúcleu 

D".Ji111c1flll 1.8 Diremos que d exceso tjJ lx} es preferi­
do Iex.1,,,)gr,ifo.:amente a ~ (yl si, siendo 

se curn¡-,k que ¡f, (x iÍ ·e:' r¡J para algún í tal que 

l<1< 2N y ef,(Xik<t/J{Y¡k pmaalgúnkwique 

si :5. 2'"' 

i 



g'..1e ;=:o"~ea los -c_.,;co:::denL:>_·~ asuc: iLi:)'i 

r:1enle rná~ pequeüns 
Ec g:entral no icXISk l!La for:rmla s1:JK1i:a 'lle 

p;:rmtla el ;;á\:ul,i del ?··hdeulo 
Una ,:e? deürndos Ji,m1ahrn:;1t':' los demerúlS 

,, sóhú;,lones de un 
i]:.i$t; ar con e¡ cm pk,:: 
coop,•.rni¡n,s. 

1. 2. 2 I:..'n-~¡1¡¡:esu.1:,· a.grÍ(..·ola.s t:ooperun 
en f!f r-;:p_adio. 

L;) 1dc.(: .Je 1._ütlborZE.:ión t'S 12 :l~t,Ultr:.~ • ..: Ti r~:. cn:pre­
s:;:,., :\ b \ C. de ... 1den , , ,e p:,rntc,,n ;.1 
cc•,:,p,,t;ir p.,;¿ la p!:c'st,1 t'n m,11cJin ¡_k) 

l~s:s úr,,.;~~i d,., di:,~n1ta~ z:,_1:-actcr .st¡-.__:a~; ! .;~ -t~!:d;1-

u1)-:1 qut: Sr.: 1,i.:,: 1.~-,11a r:¡ra Uc\:Jr :'.! tah¼: ¡;¡ :-H.'-~\; d ... • 

ciaLp1e;·a .Je la:, parc<c,ü< " ;mc.J~ e··, 1¡¡1" ,~:-:tc1c:1<,t1 

de ru:11bec: \. un si,:11;:r.1" de J1,.;;Ji-,uc>m ,kl :,c,1,, 

qt.H.~ se tt·tn1_1ntl~ dt": un t íu p:"Ú\::r:-1() a L1-, finc.:H~i 

~,J~l 111.'ls:hh::~. cst;~:ctura'.-; de ..,:1c1ahci.:1.l·s crui.~ 

se: p1_:cd::m •í,rma~ :::-,::1 la:, 

Es J,x1,. qu,: le:, d1stir:l:1:-: G::'_rudur,I\ ck:pcn · 
dl'.:n ~h:) grat.!.u di.:-¡_;oopc1.ti..:1on ~:1:tri: Lts (ir;,._,d,) J .. ii, 

P":.,:1hil1da.Jc._ c;1,r1: 

l J 1 :1 ;_1~¡,,,,ufis.::,;1,c1:I ~L e.id:: a;;.:,, r· ·,u¡,01: 

dri.J Lt 
CO~l '.'"·t>: r-_u.:;•:;~]t\"f.1'-i ,.,:~::,t.~:; 

2_l r.~ t..:0];_1~)fj:a1..:H·•r: d,.,; :-Jo~-: (·1:1,:~_¡s y \1 .. 1 .. nq;--;uL 

t'J1.Tl.-..;:tu JL~ üni..1 F-~tu; 11r1•:.fH_: que ~ .. ::rdrc:l!~u:-. _111 

l.,,,. 'e <.k .i•.,,osuliucr;_;:¡¡¡ v ur1 ,,u:,w d,: ,:.nlab, ,_ 
rac¡nn .,l~ c!I,:,; :':nc;,i:~ qu(: ;:1s~aLu1 !.:Í >:1~•h:n1~1 de 
i·-.;m;.,t;,, \ ('.e: d1stnhnLiún 1.i'1 ; u1,i1·1n 

'.{) Lu c.nl<lt,,·n-t.1c16~·¡ de ra~ tn. . .::c· fincJ~; <l?Olh~ :H: 

:i1s:,·ma de bombeo •. ck di,:tr, 1,,i;;ic',n -:•.-mu11 
Co;::,;:;crc:n,,< los ,1¡:_u1,:nl,> ~,,~\\:•; l:q,,,l0l1•-"'; 

ddi1dn:, :1 !J ccrGm1;1 e,,n d no. l . .i m:,,. :dq.Jdd es 
i\, h:cgr1 By pu:- últHJlq e:. i,llS cn:-;!c~; St::·1 :..-2., 4(1: 
30 n.~speLli\·arncn:e c;u•~: ,~1 s~ 1i~1cn /\ 

y 8 ]P;, :.:o:;tt:, para :m:h;;,; t:n l:u;1¡L.nlo ~r_:r:1n 7() 

Parn ¡\Ve ,,m 6x y par:i B V (: c;nn (,(, :,;¡ .,,,: di.:c1dcn 

;: cuPfWT:H ti .. ; ln: 0 ~: 1,::;ndn-;r:!n·~ 1:n ti1~1,:.:, de 9:; 
cs~a su:_u-H .. '11:111 t.._~·1drcrno:~ qne los c~J~?í't,~ 

tcit..: '.e:; son 
J ,n autosu:~c1t~r:c1u d,::.• cadti area 
,\2 + .:p) • ,o~ l 12. 
La ú•laboL:c1ón de do:; fmcas v la autosufi.. 

01t::i-1f,:ta de 11L;J d~ t~Has 
lU(:(7::J 1 30,1. 1'.)81/•ó, .i:.i)y 108{66 .. 42¡ 

L..., c;ilab:nacrun \1(: ~.i:-;; !H:;; f1f~.::.a:'.): t,:-05 

I)cfn~n-:)c;s !u i\Jc:..:.1ón •--=~-~~:.h,.tcrisU(:,a dc1 ,PJ,¿-g,:, 

~;u:~:t:s qu,~ ~,E?\Jlle t.:~ •,'.t!lab1,1f.J',.:16u Stibt:.:: L: ~utu 

,,ufo.,1t-1:c:i:.1. de ead,; c:rnpL:sa ,_. fmc.a 
~, !, ~ ;\ -: ) O_\.'(_ I !3 ,; ,1 ::._ l }, y¡' ( (: j) ~ º~ 
\\ '3:1 1'2,,{;1\.C}<v( C)í·"'.:l. 

" : ¡ ;\ B C : ) l 7 
Fl a:-1 .i_; to {_] u.._~ ;:illp~1nc la ,.;ni ipc1.:tc1i,n dt; LL1 

IJ<:, fr1--,1.;. s,: rcpaite ,;:.;gtHJ las s(,!uc:un:;, ,letwi-
Ja-. ,,:n la :-curü de • 1._'.u.,pei-a([vos 

[\w_1 r,:¡,:,r'.,L '..i ,·,n:1:dud u•n~l·guirb po¡ t<UJ]­

(!lll<.:r ;;:1.1111;1(,n. :rny 'lile k'.,Cl e"' cuenta .:,ertJ~ exi-, 
gcne1c1s e;:;móm;-..,a,. 1 fn,) d.." ln:; rl't¡Ulsitos imp<>r• 

;.an~cc,; 1:~, 1a ()pt!!nr:.i."J(.:frín -tle-J>ar..:~to, 1n que 'illponc 

-,¡'!<: '": n:¡n1 l.1 (k ~., l l<.,mn que ;a Sl~rn/i del al1orn· 
,1.~ígn.:1:fo iguale d uhurrr, total 

La ~:.1ndicw1, dc: 1:1i.:1n11ctlnbd 1w.hnduul i.:x1g,, 

que ,.::..ida ilrea sopo1t~ ·.in ...:o~lc-1núx11r.1L·1 igu~11 que -el 

que ~oporta ba ,:11 -~,mJ1c1one:, de auln:iu: 11,;11;"1. ¡;,. 

[>o¡ nlro hdn pu,kn:(•·l :1:'1:.idir l:i racíon,,ki:id d, 
i;.rup,·,, ('S ,k,:ir d p;1¡'<1 Je ,11dqui,,r :ircd ·,::i b~ c,,,IÍ1 

( ¡:inc:--; dt:: Uos {u t~;ts h:1 d,.~, ~if•r nt I rnenor que él qt11 

rucd:: i.'(lJlcTt"ll:I :mi L1 t.(\;>p1:r:1c•,,n de J:: l,.'llCr.l 

S;, oh.<crvarno;; ia~; co1:díc;11nL•-.; \\rJc cuinplc1 
l,1:-; ,t~;r•n;1c:10n,.>: que ¡11_:1lcncce1: :il nú,:k" ::,•: ¡u,· 

~o u\/, vJ, doud,· ]a fHni.:-~/)~J ,,:,;1: ;_gJc; 1shc~i e:~ el ;thi_, 

rro en co~al~'\ qu('. _,~upuni:: Ja 1_:td:1b-tHlll.'JÚn :--u:1rc l~ 
:1uh1s11fie1c11cJ11 d1~ ,.AH.la t:J 11p1 c:.;ii ngrit:01;_1 1 s(in li~: 
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)\- (] _,. - / 't. ,. ) ... • • • • i ... · l · ,.... ....; tore. -'· ~ ,~1, ..• -,.. que 1,enL .. an as c\;wi.-,,o-
imteriores Son aquellos pagos que adt.-más de 
\r los costes totales garantizan que cada sµb­

< to de fincas no paga una porción de costes 
' a los que incurriría si el sumüristro lo orga­
pof sü, propia cuenta,. El hecho de pertenecer 

. éo' dd juegQ es· una exigencfa mínima para 
'rifdistribución de los resultados sea mutua­
e aceptable Cualquier imputación o asigna­

tri' q1,1.e no. está en e! núcleo podría ser bloqueada 
'( una C()alíción de las otrn~ dos áreas. 
< Una primera aproximación nos lleva a conc.luir 
< la imputación resultante de repartir a todos (gua! 
'ganancias de la cnlaboración no está en el m:i­
! y por lo tanto, esta, solución será bloqueada. 

) Juegos Generaliz,uios de Externalidades. 
\.ruegos Generalizados de Extemalidades tam-
i,poseen su interpretación eco11ómica. La fün­
''toarai::teristica para un juego cxi~ N jugadores 
.·~~.•· definida para cada coalición S con la síguicn-

v(S)::(~P;J r(s) 

< (P) = (p; );,,N es 1m vector de R 11, el pará­
~.a valor es un real mayor o igual a 1, res una 
·--~--. 

:{1 no decreciente r: N ---> R + , v s es el 

\~l de la coalición S. • 
• 1 pago que recibe In coalición S depende de 
•• • de las coordenadas de h y del c-árdina! de la 

'11. En éstos juegos cada jugador, i F. N, con-

\ .. con una dotación, /J; y tambien con su 

cja al valor tota 1 que recibe la coalic,ión a la 
):rtenece. La interpretación. económica que 
':: los Juegos Generahzado;; de Extemalida• 
dria resumirse del siguiente modo: Los juga-

)portan los recurs<)S que posi:en Y a cambio 
)iuna contraprestación por la cesión de es­

•• os, teniendo en cuenta el número de par­
s en la coalición_ La fünciún r asegura que, 

lu !legada de nuevos jugadores beneficia a los ju­
gadores que originalmente estaban en el juego_ 

Existen situaciones ecoaómicas que ¡¡e ase­
mejan a la interpretación anterior. Las inversiones 
conjuntas que se realizan en algunas ocasiones 
dependen de la cantidad invertida y del número de 
inversores Las ayudas ernnómicas que reciben 
algunas asociaciones están en función del 11úmero 
de socios y de b cuota que aporta cada socio. Las 
empresas, con idéntico capital (i,.), que deciden co­
operar entre si y prnducir conj u.11.tamente con la 

tecnología de Cobb D()Uglas aportan recursos, 'f/; 
y capital, Á.. El número de empre'><!s parti-:ipantes, 
por ejemplos, también se refleja en la función total 

de producción, f (A.,. r¡) = Jl."'so:(¿_. ;,,,,,., r. Si con­
sideramos la producción como el pago de cada coa-

lición tenemos que, analíticamente la función J{,1:, ;¡) 
define un Juego Generalizado de Externalidades 
(Véanse también como juegos Cobb-Douglas en 
Iñarra y Usategui, 1993). Los llamados Bienes Rela­
cionados (Uhlaner, 1989) son un subc-0njunto de 
los Bienes Públicos Locales, con la peculia1 carac­
te.rlstica de que son definidos en actividades don­
de los indivíduos aumentan su utilídad si la c.anti­
dad de individuos en esa actividad crece. El análisis 
de estos bienes sugiere circunstancias en las cua­
les la participación es beneficiosa. Ambos concep­
tos, Bienes Relacionados y Juegos Generalizados 
de Extemafüfades, fomentan la participación de los 
individuos. Finalmente, en el modelo de Mo:ulin 
(1992) donde los agentes comparten el cost~ de 
alguna decisión pública, llegamos a una expresión 
del tipo 

v(S) = i¡ ,.s~J_ donde S es un grupo de agentes 
2k 

que deciden compartir los costes de la provisión 
de un bien, /Ji es la tasa de marginal de s1.1-5titución 
entre los bienes privados y e1 público y k es _una 
constante de la función de c-ostes-Analíticamente 
podemos englobar este juego en los Juegos Gene­
ralizados de Extemalidades. 
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Estos JlY3gos están ancJizados en su totalid~2ci 
en Corcho (1998)_ Poden1os apuntar algun3-2:, clr~ las 
características más relevantes monotonía, supera­
ditividad, conYc>:iJa<l en medra, Destacar que 
además de sus analogías con las situctcioncs eco­
nómicas antenormente mencionadas, posee solu­
ciones eficientes y racionales, es dec.ic posee ele­
mentos en el conjunto l,Túcleo Otrn de lac, 
0aracteristicas es que ~l conjun_to de l'Jegociacit1n 
de Aunc;_,rm-lvlasd1leT comc1d 0, con el Núcleo, y 
el ~,_.,alor de " bJ.JO ciertas co11dic1ones, ünn­
b1én está en el núc]eu• del juego Sc1n _1ucg'-:-)s dc:ndc 
las d1 stinüs solut:1ont's clefinicbs para Juegos co­
opernt1vos se Yan reduciendo a un gn1po mas p<ó­
aueño 

1. 3 Ejemplos económirn.~ y su interpretación 
con.o lm juego. 

Mudrns decisiones de las mvers1011es publicas se 
toman de form:1 descentralizada y en cooperación 
con diversos órg:1nos públicos y privados que se 
reparten el coste de la inversión realizada 

Una de las situaciones que nos podemos en­
contrar es la decisión de constrmr un pantano y 
que hay varios grupos interesados en ello El ayun- • 
tamiento esperan obtener agua potable con desti­
no a sus municipios, las campesinos de la región 
desean regar sus tienas con el agua del pantano, 
una compañía eléctrica que quiere utilizar el agua 
del embalse para mover las turbinas de una central 
hidráulica, el gobierno central quiere controlar las 
inundaciones de la zona, con esta presa constrnÍ• 
da. Como podemos observar el pantano debe ser 
capaz de retener cantidades diferentes de agua, 
según los objetivos perseguidos y, por tanto, de 
estos objetivos dependerán los costes de cons­
trncción y de mantenimiento. La, cuestión es la de 
buscar cuál seria la contribrn:,ión de cada uno de 
los entes citados en la financiación del coste de la 
mversión. 

Otra situación de este tipn, podemos encon­
trarla en el reparto de los eo~tcs de una central 
telefónica entre sus usuarios. El problema que se 
plantea es el de aplicar una tarifa que sea lo más 

IJ~g~,6~i~~ 
po.~nhle y qt1e adernús en que 1a sun1r1 de lo: 

pagos por llan1adas cubra el costt: del serv1c1u Bst1" 
problcnia puede ser tratado ba¡o el punto de v1,l:, 
de la Teoría de Juegos, concretamente las ,;olucio­
nes de Aumann y Shapley. (1974) para ,1uegos 110 

atómicos 
Otro ejemplo referente al reparto de cu,;tc:s, e" 

cuando el aeropuerto (a través del goh1erno cen~ 
tral L. por tJ.¿in1plo; quiere ÍlJiJT unos prec1os ptF e~ 
uso de las pistas de atcrnzaJc por ;?3-fl~; d_e lRs cc•n1 

paüias aéreas, que pc-rrnilan cubru ;;J c;=1st;~ cL-;; L 
1nslc1l~-1,:.1ón .Y n1Jntennn1ento de di1.J1,__3_:; pisL:1"~ F\-,y¡: 
hall2ff e1 repartu de lc,s co~Les cuJnpl1:~r1do t1na', 

condiciones e-stab1ecicL:is, se puede recurnr ~1 u.r1:i 
solución de 1a TetJría de Juegos l1an1ada nucleolu 
(Scluni:1dkr, ! 969'! 

En los próxin1os apartados Yamos J desarro­
llar cada uno de estos ejemplos, pero antes vamos 
ci establecer la termmología que vamos a emplear 
Todos los casos a;,,tcnorcs tienen un denornmador 
común: se pretende r~partir un recurso entre va­
rios El con¡unto de usuarios potenciales de un pro­
yecto lo denotaremos porN = {1,2, .. , .. n}, el coste 

del proyecto será c(S) para lm subcon1unto S <;;;;:; N 
Es el coste mínimo de servir al conjunto S de usua­
rios. Un método de asignación de costes es una 

función í () defimda para todos los N y todas ]a:; 

funciones de coste e(,) sobre N, tal que 

y que ¿ ,EN X;= c(N), donde xi =:::, O, es la park 
del coste que le corresponde financiar al usuario i. 

Para que el reparto de costes sea voluntario_ 
debemos imponer condiciones que penmtan ga­
rantizar que nadie pierda cooperando Estils condi­
c10nes se transcnben de la siguiente forma 

x, s; e (i ), V I E N 

2>, :::; c(S), VS <;:;; N. 
!ES 

La eficiencia en el contexto que tratamos s,.: 
entenderá con relación a los grnpos de usuano~ de 
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•.::~~.:cLu qc1t.:: .:>c:1:~1L·:::i.;~: un 

aun:er:ti1 u d ·:;E1.inu~,1úc f·ü e1 nú;-rt1:ro i_-_h;;; 

eói J)ff•)'edé, 

ténrnm,s (1<: !r, T\:üria de ./ui;;go:; ve l(;ne­

v). i:;a s:t q.ue-:\/ e~ :;•/, 

iú/; / - ü, ya qu¡; 
1slgt:wc1ón de C()Ste$ (x 1~ ·,,"' 

e_scnger una a:;;-.:gnacton () .. , .. 

\finito} } li ~3;; la 

U Leí eki,:L:wn de una 
:,; .) es eqi.nvalente a 

)\)~ donde J'1 ~ ~(],} - x1, 

L3;1 Reparto d,: fo, roi;ít·s de un pantarm. 
·:n lús s1guie11lc., .1rtkn\t¡s c'.t\l;ün'.rrnr,._,, esk 1rro 

e: pro:J~crnas qt!1: \,an1,y~ a d0non:.E1ar rcpa.rtri de 
de la 1:ons(¡ ,i-:s:vm de t:n s:mb,lls1e· ,:, pant:.,­

ValleY .fothon(v .'i el/se 5.'w,{v 

()_r .\-Juiffl}ie P1,rpOS( 1 ,)'{}'t'tilt! 

,'n el urtículo ,:·:an,c 

)·n,._-¡/ uf C,\11ne '!f1eoJ),'. L,.J\" cu~ .. tes d\.'. c,01t.,tu1c~ 

a J,:bt>rún he\ nt:r ~ubn: !(,,; lH::1cfo:iéJtK•:i d1re1> 

¡fo ]fü; Jl¡\':.'ff.\l(lllt:$ 1· por .tm1:,1se rk ,::u~ks muy 
vado, y la ú>rnpd1tinJ;;d de lc,s t'.lllpn'sas Ímph­

\, d c;si1k'fZ<'• ,kd1,~aJo a oblc:ner 1/•nnnfo, :!c: 
partú h¡c ,:onstderable ~'I s1;.ctema fo1,1lrnente adnp-

teB Ct'!TI111le'2, ~:11 pr Gpi ,1 C1•)t1 i..1 11• 1::: C,cn-EÍ1Ch)S d~. Sti­

L1il! Se ,,] 

hu::.c-ün1{_1s l:,s 

"~ ), cuya,, ,:_·onipdtu:n!f s ~.~r.~·rán 

Esrc apo ele ,,ulacii',n ,,: •.:.tmuce ;;:11 
p.1~go::. ct1cip1;r¡1t;y,,') con1u- d1stnbución propor1;.:Jo-

11:ú. Fn \'anus tr,¡ba¡n,;" e:,ta :;,1htc1ón ha. c<Íd0 Ga­

,aclt:riz,:ida axíomit1camente :;· eornpurnd;, 0OD otra~ 
soh]c1nnes. 1:'ntre lJ.;¡ cf"1ract-eri,;1jc.;1:•+ 111,L~ 1n1pt)rtan_­
\,;;s que c,,he señafar '"·' que e,; 11110 asígnac¡{,n ,¡ue 
perk1t1e;.:c al núdee> del j11<,go,, v ,¡t:c por tanto nu 
ser.l bloq'leaJa pnr nmg.ui1c1 ,•Ira 

!~i .. 2 l)islribu.cián d1..~i co-.'1e itdefánico. 
El ~,;crYtcio de teléi~)nos 1:s ue ser\ tsCltJ t·on 0leYa~ 
dos costi::; de: mslülac1r'in. q,tl' imprden que un sr¡]u 

dienk pui:da p:1ga1 ,m pw¡•Ío ~ervici,:, tekf,micc,. 
Un p•úbkma ck este tipo ha s1,J,, estudí;1Jo •~n B1-
!1er,'I. Heuth v Ramian { /978}, dr.mde se disc.:ute k, 
dist1íh1:ción rk !os cosks de un nuevo serv,No 
tdefonico en la Uni•,ersidad de Comdl (EEUU) 
Desde nna c,:ntrnhia iban a pasar todas las llama• 

,-~,. Se ~,upo ne que 1,i > 0 po:qUE, s; r:~:-:1ue{lt: ex1s:1r aJgun i qde caH:zr:a dt-: rnotiv.ac16n para 1r;co1por:arse al prt>:irecto, 
---A:1a.,3is de los ¡uegÜ:. ccr; ut: L¡d:,de:; :-1inb1,1ntcs :·: de lo'.":i _iue"go.s G~:1cr;3:iz.1dos .ic :xte:1 n,/,d;J1::s Tc~1s doctor~~ t 1999). 

"J,4onol{)n¡c '3-olutions. -o-! coo:1e-at 1v~· earnfs:" :nt-::r1;"'Í( 1 1a! ]•,::v:-.:a! of CJn-1e-s Tr:ory. 
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ANÁUSIS. 

das efectuadas desde cualquier teléfrmo de la Uni­
versidad. La compañía facturaría cada mes en fun­
ción de las llamadas hechas desde la centralita y la 
universidad debería, cobrar a los usuarios una can­
tidad por el importe de las llamadas y además otra 
cantidad por los costes fi_¡os de mstalación, mante­
nimiento, etc. Visto este problema desde una pers­
pectiva de la Teoría de juegos, se trataría ele un 
juego cooperativo no atómico y el problema séría 
dividir los beneficios de la cooperación entre los 
jugadores. En este contexto de los jugadores es 
convenienté definir a los jugadores como las uni­
dades temporales de las llamadas telefómcas, por 
ejemplo, los minutos de las llamadas. Entonces los 
elementos del juego serán: N {J, n} el conjunto 
de todas las clases de llamadas y S una coalición de 
llamadas. Una solución de este tipo de juegos nos 
la proporciona el valor de los juegos no atómicos 
de Aumann y Shapley (l 974): 

x(S) = f µ1 (s)J: dc(tµ(I)) dt, 
j=l dljj 

donde µ J (S) es el número de llamadas (mensua­
les) del tipo j en la coalición S (la suma representa el 
total de minutos de llamadas de la coalición S), 
c(q1, •.. q,) es el coste ele efectuar todas las llama­
das qrq,, en un mes, y por lo tanto, 

liac(tµ(I)) . . 
-~~~dt, es la tanfa por 1mnuto de las Ha-

o dqj 
madas de tipo J. 

Para ver estos juegos no atómicos aplicados a 
la distribución de los costes del gasto telefónico 
véase el artículo Internar Telephone Billing Rates: 
Application of Non- Atomic Game Theory, donde 
se pueden apreciar los cálculos detallados. 

1.3.3 Uso de las pistas de lm aeropuertos. 
Otro de los problemas de distribución de costes, 
que hemos mencionado anterionnente, es el de fijar 
el precio por el uso de la pista de un aeropuerto que 

7 Por utilizar los métodos de análisis continuo. 

xoresi.ó1.1 
...1conóm1ca 

cubra el coste de construcción y el uso de la p1sb 
Supongamos que el acrnpuerto es milizado 

por aviones disti11los. Sea l< _¡ < m los tipos de 
avrnnes. Sea N = Uj Nj, siendo N¡ el conjunto de 
todos los aviones del tipo j. Sea una función de 
costes de la siguiente fonna: 

c(s) :ce max{c 1 : S n N j * rp} 
donde e, e] coste de una pista parn ser utilizada por 
los del tipo i. Los aviones suelen clasificarse por el 
peso y se estable0e que e,< C1 < ..... < C,,, 

Esta función de coste, expresa que el coste 
de constnnr una pista para ser utilizada por el sub­
conJlmto de av10nes S, es igual al coste del mayor 
de los aviones de la coalición. 

Por otro lado, debemos añadir que la contn­
bución total de las compañías aéreas iguale el cos­
te de la pista y que ningún conjunto de usuarios 
contribuya más de Jo que costaría la pista solamen­
te para ese subconjunto. 

Este contexto nos permite, hacer uso de las 
soluciones de la teoría de Juegos. Una solución 
interesante en estos casos es el Nucleolo {Schme1-
dler, 1969) Esta solución, en Teoría de Juegos, es 
un vector de resultados o distribuciones que hace 
que la coalición peor parada en ténuinos de la fun­
ción característica esté lo mejor posible, que la si­
guiente peor parada también esté lo mejor posible 
y así sucesivamente. Esta idea depende de la defi­
nición de mejor o peor parado. En este trabajo (si­
guiendo la literatura referente al nuclcolo) la esta­
blecemos del sigmentc modo 

Definición 1.10. Una coalición S estará mejor para­
da (en cuanto costes) que una coalición T respecto 
a una asignación x sí: 

c(S)- ¿xi> c(T)- ¿.x 1 

iES iET 

Si denotamos con ah (x, S) al ahorro de S relativo a 
x, es decir 

ah(x,S)=c(S) ¿x;,VS<;;N, 
;ÉT 
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de Jlcsolver el problema de maximizar el 
lodos los subcon1untos S y que cum-

x, S c(i), \f I E N 

¿,x, :o: c(S} \iS e N 

Si este problema tiene solución única, ésta es 
solución 11amada m1cleolo Obsérvese que el 

nucleolo es una solución que pertenece al núcleo 
del juego- y que por lo tanto tampoco va a ser veta­
da por ninguna cClalición 

1.4 C1nncnfa1rio, J conch.1afoncs. 
A ]o largo de este capitulo- se ha pretendido acer­
car al lector a la relación existente entre los proble­
mas de reparto de costes comunes y el plantea­
miento de una clase detGrmmada de Juegos 
cooperativos La conclusión observada en los ch­
ferentes ciemplos expuestos- es que la literatura 
sobre estos _1uegos nos ofrece, unas soluc10nes que 
pueden aplicarse al reparto de costes Las fónnuias 
de reparto están dirigidas a garantizar la coopera­
ción- una vez decidida la inversión 

Podemos observar que hay diferentes solu­
ciones en estos contextos de Teoría de Juegos. Por 
ello, una solución puede considerarse más apro­
piada que otra parn un detemiinado tipo de proble­
ma. La solución Núcleo es una de las más inten:­
santes en el área ele los juegos cooperativos. aunque 
es dificil de computar El nucleolo es el único que 

8 Estos juegos son definidos por lñarra y Ustegu1, 1992. 

que. ,;mmdo existe- es una solución per-
te.nec1ente al núcleo_ E] \--alor de es otra 
.'lü!!Jld.ón pero que puede no estar en e! núdeo 
Solo puede garantizarse su pertenencia al nucleo 
cuando la función característica es cóncaYa o 
euando el Juego es convexo en media' o para al­
gunos tipos de _1uegos, como por eJemplo los jue­
gos de extemahdades" Otra característica írnpor­
tante buscada en las soluc10nes de los juegos 
cooperativos es la monotomcidad Esta prop1e­
cbd relaciona las variacwnes de los pag(1s con !os 
camb10s en la función ele costes Ex1ge que st au­
mt'nta el coste incrementado por aceptar nn de­
termmado mdividuo en cualquier coalu:1ón- su 
pago no d1sm111uya 

La solución de Shapley es un método bastan­
te utilizado en el reparto de costes- por sus excelen­
tes propiedades. ha sido propuesto- entre otros, 
para asignar las tasas de aternza1es de aviones (Li­
tlechid y Thornpson, l lJ77), d coste de los bienes 
públicos (Loehrnan y Wmsllm, 197 4 ), etc Pese a la 
dificultad o complejidad de este tipo de solución 
esta relacionada con el área económico y las con• 
tribucíones marginales. 

Las soluciones propuestas por la rama de la Teo­
ria de Juegos a cada uno de los ejemplos desarrolla­
dos, poseen caracterislJcas y propiedades diferentes 
y elegir alguna de ellas dependerá del contexto eco­
nómico en el que nos encontremos. Comentar, por 
ejemplo, que el valor de Shapley y el nudeolo, bajo 
ciertas dcfimciunes, son consistentes 10 

9 Analizados en el working paper Geral1zed External1ty Games, 1996. 

1 O La consistencia exige que el pago que le corresponde a cada individuo no varíe cuando el sistema se aplica sobre 

funciones reducidas de costes 
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Expresión 
conómica COYUNTlJRA 

- El mercado petrolero~ una 

los últimos años, e! escenario económico in­
ha rnostrnclo una faceta dominada por la 

del sistema financiero rnUndiaLTos movi­
mientos migratorios de capitales, nunca antes vistos 
por su volumen y su velocidad, han arrastrado a los 
esquemas cambia.ríos de los llamados mercados 
emergentes y ejercido un profundo impacto entre las 
economías y en el mercado del petróleo, uno de los 
commodities fundamentales del comercio mundial. 

Aunque su importancia estratégica frente al uso 
de otras fuentes energéticas disminuirá en un futuro 
quizá no muy lejano, la actividad petrolera aún repre­
senta una porción significativa del ingreso total mundial. 
Por !o tanto, los factores que influy,en en su precio así 
como en la conformación de la oferta y de la demanda 

.. tienen importantes efectos en la distribución del ingreso 
en el crecimiento económico mundial. 

La drástica caída de los precios internacionales 
• del petróleo en el periodo reciente de 1997-1998 ha 

sido explicada por varios analistas en función de 
.. los siguientes eventos (Gráfico 1 ): 
•. a) fuertes incrementos de la oferta frente a un menor 

.!í incremento de la demanda; 
·•··· b) el acuerdo entre lrak y la ONU1: 

e) los cambios climáticos que han propicíado una 
caída de la demanda de crudo y de petrolíferos, 
afectando a la baja sus cotizaciones tanto en el 
mercado spot como en el de futuros: 
la desaceleración económica prevaleciente en paí­

...... ·. ses como Japón y los tigres asiáticos, que reduje­
:{/ ron substancialmente su demanda de petróleo cru-

do y sus derivados. Este íue el factor determinante 
en la drástica caída de los precios del crudo, ya 
que el dinámico crecimiento de los países asiáti· 
cos en los últimos arios los había convertido en 
fuertes consumidores de energéticos, principal­
mente de petróleo. 

La evolución reciente del mercado petrolero ha 
vuelto a poner en la mesa de la discusión los temas 
fundamentales de esta actividad, cuyo impacto sobre 
la economía en su conjunto es primordial. Son ímpor­
tantes los efectos de las variaciones del precio del 
petróleo sobre el ritmo de crecimiento económico y la 
inflación; los mercados financieros se sacuden al 
menor movimiento o sensación de incertidumbre so­
bre la posible evolución del precio de los energéticos, 
y afectan la realización e integración de los proyectos 
de inversión en las economías nacionales. 

Para un país como México, los ingresos petrole­
ros son parte importante del financiamiento del sector 
público y de la oferta de divisas, por lo que los perio­
dos de caídas de los precios introducen un sesgo re­
cesivo en las estrategias y programas de gobierno. De 
ahí la importancia de profundizar en el conocimiento 
de este mercado, de los conceptos que se mane¡an 
(mercado spot, mercado de futuros) y de las implica­
ciones de política económica para el futuro inmediato. 

Características del mercado 
Wué es el petróleo crudo? 

El comercio internacional del petróleo y sus de­
rivados encuentra sus fundamentos en sus caracterís­
ticas físicas. El petróleo es básicamente materia orgá-

;. Licenciado en Economía por la Universidad de Guadalapra (1978) y Maestro por la UNAM Actualmente presta sus 
servicios en la Gerencia de Planeación Estratégica del Instituto Mexicano del Petróleo (IMP): los ¡u1c1os aquí expresados 
son estrictamente personales y no comprometen a la institución en que labora. E-Mari: hmeza@www.imp mx 
El acuerdo le permite a lrak intercambm petróleo por alimentos. con un tope fijo de $ 5,200 millones de dólares ·durante 

seis meses, sujeto a renovación: este acuerdo ha orillado a ese pais a incrementar sus ventas de crudo para satisfacer sus 
necesidades de divisas. 
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COYUNTURA 

nica fósil, acumulada en el subsuelo, 
tran sfor~ ada en mezclas de hidrocar­
buros, azufre, nitrógeno, oxígeno e 
impurezas, cuya mezcla constituye lo 
que.se conoce como petróleo bruto, 

·•x~nesión 
conóm1ca 

P'rindpalc~: Empres:rt3 Petro~era;s; ;\m•eric~nat'.<; y F:1.ffope:ms 

fo formación Sel ecdon ad a n 998 

Reservas Cap~ci<la<l de 
Producc1ún Probadas Refinación 

l\IBD al Miles de lvIB D tvIBD 

párcfalmente gasificado (J.Boutón, Royal,Dutch Shell b/ 

(1979)h ·. ···•.·· :t:~,oco 

2,354 20.4 3,35 l 
1,600 19 1 ?,,928 

En estado bruto el petróleo no cJ,i'M·on 

tiene aplicaciones prácticas; se re- Mobíl 

2JJ49 
U07 
1,710 

9.3 2,815 
4,7 U~5 
4.7 2,135 

• Texaco quiere transportarlo por medio de -------------------------
Total Empresas 

oleoductos o barcos-tanques a las 

930 3.6 1,506 

9 7)0 O Gl.8 15,320 

7:,,JUS 1,052.9 8U,4c..l0 Total ]\,fund~Gl e/ 
refinerías donde se deben separar sus 
componentes O subproductos prima- _%_I_'art_i_c,.;:..p_ac_ió_n ____________________ _ 

rios _ Mediante procesos comple¡· OS se Fuentes: a) Los datos de Produccion, ReseIvas Probadas y Capacidad de Refinación se obtuvieron de los 

13.34% 5.87(;,'(l 19.05% 

Reportes Anuales de cada empresa para el z,no 1998. 
obtienen los llamados petroqu ímicos b) lílcluye los datos de Producción de Crudo en ernpri;sas donde el Grupo Shell tiene alguna participación en 
básicos, a partir de los cuales se las operaciones, Incluye' además los líquid•JS del gas natural. 

e) Los datos del Total Mundial se obtuvieron del BP Amoco Statistical Review 1999. 
amplifica la cadena de valor hacia la 
produccíón de los petroquímicos secundarios. 

A partir del petróleo crudo se elaborari carburan­
tes comunes-gasolina, kerosene-hasta una amplia 
gama de productos de emp:eo universal(se cuentan 
más de 400 mil). Sería ocioso aquí detallar el cúmulo 
de productos de la vida cotidiana cuya producción con­
tiene, en una y otra medida, al petróleo y sus derivados 
como insumo principal o secundario; con echar un 
vistazo a nuestro alrededor sería suficiente. 

El sector de la oferta 
Las empresas (estatales o privadas) que extraen pe­
tróleo integran el lado de la oferta; realizan inversiones 
para construir compleja infraestructura para la explo­
ración, la explotación y, en ocasiones, la distribución 
de petróleo. 

Las economías de escala necesarias para ex­
plorar, extraer, transportar, refinar y comercializar fa­
vorablemente en los mercados internacionales propi­
ciaron la conformación de poderosas empresas, casi 
desde los albores de la industria petrolera a mediados 
del siglo pasado, que paulatinamente llegaron a con­
trolar segmentos claves de la industria y del mercado. 

Las llamadas siete hermanas controlaban, has­
ta antes de la década de los setenta, los volúmenes 

más impar tantes de ia producción total mundial y de la 
capacidad de refinación. En los últimos veinticinco años 
ha decaído la impoi tanda de las grandes empresas 
multinacionales petroleras amerícanas y europeas en 
el conjunto de la actividad de la industria: actualmente 
controlan solamente el 13.34% de la producción, e! 
5.87% de las reservas probadas, y el 19.05% de la 
capacidad de refinación, niveles aún significativos, pero 
muy por debajo de los prevalecientes aún en los ini­
cios de !os anos setenta. (Cuadro 1) 

Junto a las empresas multinacionales existe un 
número importante de empresas petroleras estatales 
cuya participación en el mercado ha sido determinan­
te en el comercio mundial. La mayoría de las empre­
sas nacionales se crearon al fragor de la oleada nacio­
nalista de los años sesenta, que dio origen a la 
Organización de Países Exportadores de Petróleo, car­
tel que impuso el embargo petrolero a las economías 
industrializadas en 1973: destacan la Saudí Arameo 
(Arabia Saudita), Petróleos de Venezuela (PVDSA), 
Kuwait Petroleum Company (KPC), Abu Dhabí Natio­
nal Oil Company (ADNOC), National lranian Oil Com­
pany (NIOC), Societé National pour la Reserche, la 
Production, !a Transformatíon et la Commercialisation 
des Hydrocarbures (SONATRACH), rníembros de la 
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OPEP y Petróleos Mexicanos (PE/V/EX) y PETR0BF/i1S 
(brnsileña) que no peri:eneceI1 al cartel. 

La importancia de la OPEP en cuanto a 1eservas 
probadas y producción mundiales aún es grande: si 
bien en cuanto a reservas su participación permanece 
alrededor del 76% entre 1990 y 1998, respecto a la 
producción mundial de petróleo crudo su participación 
se ha incrementado del 38.'I % al 41.9%, hecho que se 
ha manifestado agudamente en el exceso de inventa­
rios de crudo que, aunado a otros factores, empujaron 
los precios a la baja en el periodo de agosto ele 1997 y 
marzo-abril de 1999 (Cuadro 2). 

C!.J aJro 2; 

RESERVAS 

] 

11 í as ieli n adoras, ,2specul adores, administr adorns 
ele riesgos y las propias empresas peüoierns que 
participan activamente en la comprn•venta de vo­
lC1me11es importantes de petróleo crudo y de deri­
vados. 

La distinción que aquí hacemos de los dos 
lados del mercado (oíerta y demanda) no es más 
que ilustrativa y formal: en la realidad se observa 
que las grandes companias petroleras estan inte­
gradas de manera corporativa, 211 forma horizontal 
corno vertical, lo que les permite participar en una 
región como explotadores de pozos petroleros, en 

otra como 12íina­

PROD!ICC!O>I 

lmi!cs de millones de_b._or_til_e_::.."J._fi_oc_) _____ l _m_ík_'.s_J_c _m_il_lo_n~_--s_d_c _ba_n_·il_es_ia_11_0_1 __ 

dores y comer­
cializadores de 
segunda mano y, 
más allá, corno 
prestadores de 
servicios espe­
cializados para la 
industria. 

TOTAL TOTAl TOTAL TOTA.L 
l'vfUNDIAL OPEP NO OPEP ", OPEP l\JUND!AL DPEP NO UPfT " " 

Df'Ef' 
1990 999 774 2~6 77 23.() 9.1 1./8 38. l 
E)~)5 1017 777 2-tll 7(1 2-t 8 11111 l-+ 8 ./0 _, 

1997 1046 7'J7 24~) 7(, .2(),3 10 e, 15-+ 41-4 

1998 1053 801 25:2 -:1(, :2{"1, 7 l l2 15.5 .\[ ') 

FUENTE: Elaboración propia con base en BP Arnoco Statist1cal Rev1ew ol World Energy_ vanos numeros. 
El funcionamiento 

El sector petrolero ha sido motor fundamental de la 
investigación científica y del desarrollo de nuevas tec­
nologías; las estrategias de los grandes consorcios 
petroleros, multinacionales privadas y de propiedad 
estatal, se han orientado a hacer más eficiente y renta­
ble su operación mediante la aplicación de nuevos y 
mejores procesos para explotar los recursos del sub­
suelo, tanto en la plataforma continental como en la 
marítima. 

El sector de la demanda 
Por su parte, la demanda la componen las empresas 
que compran, distribuyen y refinan el crudo para 
elaborar sus derivados: gasolina, nafta, diese!, as­
falto, combustóleo, etcétera .. Además, encontramos 
a intermediarios especial izados (traders) campa-

de mercado: una aproximación 
El mercado petrolero ha tenido, desde su nacimiento a 
fines del siglo pasado, un alcance mundial. Como re­
curso natural que es, la dotación de reservas de petró­
leo crudo no se distribuyó en función de las necesida­
des de consumo de los países consumidores, lo que 
dio lugar obligadamente a un comercio intenso e im­
portante que para el ano 1998 se aproximo al billón de 
dólares. 

Durante el presente siglo, hasta fines de los se­
senta, fue crucial la ímportancia que tenían los pode­
rosos consorcios petroleros en la determinación de 
los precios del petróleo crudo, sobretodo en función de 
los royalties que pagaban a los gobiernos de los paí­
ses donde se les concesionaba la exploración, explo­
tación y comercialización del recurso.2 

la cuestión relativa 3 la deterrn1nac1ón del precio del pet1óleo no se trata en esta nota Aquí tomamos al precio como 
resultante de fuerzas de mercado, asi como de factores sociales y polit1cos en determinadas etapas h1stór1cas. Para una 

lectura sob,e la amplia gama de precios del petróleo en el marco de las negociaciones comerciales. consultar AleJandro 

Almerda Gonzalez Garza ( 1994) 
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Varios acontecimientos trajeron cambios 
tanies eh e! de !a industria petrolera mundial y, 
más específicamente en la determinación del precio del 
crudo. Mencionaremos sólo algunos: la oleada de nacio-
nalizaciones de la industria en muchos países a fines de 
losseseilta; la formación de la OPEP y su actuación en 
tos pro6e:fos de determinación del precio del petróleo, el 

< etnbargo ,v,1·,·"·'"'''" de 1973 y sus efectos de mediano 
• plazo, así como la caída de de! Sha de irán en ·¡ 979. 

Estos eventos introdujeron nuevos y, en ocasio­
nes, más beligernnies protagonistas en el 
principalmen!e del lacio de los países productores v 
exportadores que empezaron a adoptar políticas y es­
trategias independientes y confrontadas con las siete 
hermanas. 

El embargo petrolero y la caída del Sha de Irán 
modi!icaron radicalmente el escenario geopolítico 
mundial asociado al abastecimiento de petróleo crudo 
y sus derivados a los países altamente industrializa­
dos. De ahí surgió la instrumentación de una decidida 
política de ahorro energético que, en el caso de Esta­
dos Unidos derivó en la creacíón de la Reserva Estra­
tégica de Petróleo (SPR, por sus siglas en inglés) 
manejada por el Departamento de Energía de ese país, 
que se ha convertido en un motor de expectativas del 
mercado en momentos de alta volatilidad de los pre­
cios del petróleo. 

Desde un inicio, la OPEP asumió la tradición de 
las empresas petroleras: el anuncio de "precios de 
referencia" (posted precios) fijados respecto a puer­
tos específicos de embarque, sobre los cuales se for­
maban las transacciones de compra-venta. 

Arníz del shock de 1986, esta forma de fijación 
de precios perdió importancia frente a otras modalida­
des: de los precios de referencia, se pasó a la celebra­
ción de una amplia variedad de contratos para entrega 
inmediata a 15 días (spot) dependiendo de la calidad 
del crudo y de los puntos de venta y destino. 

Los compradores de petróleo se mostraron reti­
centes a realízar operaciones a plazo ante la incertidum-

~res 
Dconói:rw~a 

bre de que los se fueran a la baja en ei iui.urn 
cercano; para los prncluctores la situación era 
ya que efectuar una venta de crudo mediante un contrato 
a plazo trnnando como referencia los posted prices po­
dría significar pérdidas si los precios observaran una 
tendencia al alza. En este contexto de negociaciones, 
algunas empresas aceptaban contratos a plazo exigien­
do un descuento que compensara el riesgo asociado a 
una baja sensible en la cotización del crudo. 

Por ello, el mercado se empezó a inundar de 
grandes volúmenes ele petróleo que se negociaron 
sobre la base de contratos de entrega inmediata a i 15 
días, denominado mercado spot, o mercado de pre­
sentes como también se le llamó; de esta manera, 
embarques de diversos tipos de crudo, como el West 
Texas lntermediate (WTI), Alas ka North Slope (ANS), 
North Sea Brent Blend (Brent), Indonesia Minas, Omán, 
Nigerian Bonny Light' y Oubai Fateh Blend. 

Los tipos de crudo se· distinguen por su grado 
API (según norma establecida por el American Petro­
!eum lnstitute) que determina su viscosidad y el porcen­
taje de azufre: un crudo ligero y con poco contenido de 
azufre es susceptible de un proceso de refinación que 
permite obtener derivados de mayor valor. (Cuadro 3) 

En suma, la evidencia histórica nos muestra 
que el turbulento periodo de caída de los precios de 
i 986 trajo dos consecuencias que le dierón un giro 
fundamental al mercado petrolero que prevalece has­
ta nuestros días: 
> Pérdida de vigencia de los precios de referencia 

(posted prices) y, en consecuencia de la OPEP, en 
las negociaciones comerciales de petróleo crudo, 
dando lugar a las transacciones que tomaban como 
base la cotización spot para contratos de entrega 
inmediata, considerando periodos de 1 O a i 5 días 
de entrega de los embarques. La sustitución del 
crudo marcador Arabian Light por las modalidades 
de comercialización spot para los distintos tipos de 
crudos, develó nuevos puntos de referencia -el WTI 
y el Brent3- como crudos marcadores. 

3 Un desarrollo exhaustivo sobre las característic;is de los crudos marcadores se encuentra en W. Smith y H. Meza (1998). 
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CRUDO 

A:r<ibian Light 
Anbian Jvkdium 
Arabian Heavy 
l\forban 
Fateh 
Duk:lian 
Iranian light 
fr-3nJJn hc:,:r\)'' 

Kirkuk 
Ku\v.i]t 

Khat1i 
Saharan Blend 
Bonny light 
Forcadus 
Es sid~f 
fvfína.c, 
Tia Juana Light 
Bachaquero 
Bach,1quero 
l\fandji 

Bren! Blend 
Ekofük Blend 

GRADOSAPI" 

Sweet lvlixed Blend ,18'' 
Lloyd B lend 22 º 
Istmo 
Maya 
Cano Limón 
Oriente 
CabinJa 
Kole 
Suez Blend 
Ornan Blend 
Gippsland 
Tapis Bknd 
Seria Blond 
Urales 

lica China Daqing .,_, 

)te: Elaborado con base en Energy lniomationAdmninstrat1on, Departamenlof 
"rgY, Petroleurn Weekly Status Report, table 12, June 1999, 

La fuerte volatilidad de los precios abrió la posibili­
{dad, o la imperiosa necesidad según muchos ana­
: listas, de conformar un mercado de futuros, me­
ldiante el cual se pudiese afrontar el riesgo de I a 

incertidumbre sobre la evolución de Jos en 
, el futuro. Existe la discusión acerca de que I os mer­
cados de futuros fomentan la volatilidad de los pre­
cios o de que, por el contrario, es la volatilidad la 
que crea la necesidad de estos mercados y de sus 
instrumentos financieros 

El 111ercado 
r::n rerminos generales, 1 a comerc'i.3Jización del 
leo se realiza bajo las modalidades descritas arriba !a 
prevalec'iente en el llamado mercado spot y el mercaº 
do de !uturos, que abordaremos más adelante.' 

Como se indicó, después del sl1ock de precios 
de ·1986 cobraron importancia las negociaciones en el 
mercado spot por las diíícíles condiciones que privaban 
en un mercado provisto de un exceso de oferta y de 
mucha incertidumbre sobre la evolución de los precios. 

Ante la gran cantidad de tipos de crudo existen­
tes en el mercado, solamente algunos cubrieron los 
requisitos para cumplir con el papel de crudos marca­
dores: características de calidad en cuanto a grado de 
viscosidad (API) y de contenido de azufre; el reconoci­
miento de una amplia base institucional de mercado; 
infraestructura de transporte, almacenamiento y de 
servicios financieros, bancarios y de comunicaciones; 
acceso a sistemas de información, minlmo de regula­
ciones, etcétera. 

Considerando estos factores, los participantes 
del mercado le otorgaron, informalmente desde luego, 
al WTI y al Brent el carácter de crudos marcadores, 
resaltando el hecho de que su importancia no se derl­
va del volumen de su producción ni del volumen de su 
comerc'io. Por ejemplo, la producción diaria del WTl no 
supera los 200 mil barriles diarios, no compite en los 
mercados internac:1,,nales sino so/amente en el mer­
cado interno frente a las importaciones norteamerica­
nas de petróleo. 

Los precios spot del WT! se cof1zan en la pe­
queña localidad de Cushing, Oklahorna y en Mi-

'Cabe aclar,r que entre las negociaciones spot y de futuros existe una variedad intermedia de formas de comerciar petróleo 
crudo, sea entre operaciones de contado o de entrega inmediata y entre éstas y las de futuro. la compleJ1dad de este 

'asunto está expuesta clara y detalladamente en el trabajo de AleJandro Almeida GonzáleZ Garza (1994). 
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[ COYUMTURA J 
dland: Texas; en la primera existe una importante 
infraestructura de oleoductos y de servicios rela­
cionados con el transporte de petrolíferos, mien-

en la segunda se concentran óficinas de 
refinadores, y en general, de empresas que 

crudo. 
marcador es el Brent, que se ca­

tres modalidades: Dated Brent, e(l5 Oay 
Brent y los llamados Contratos por Diferencias. 

El Dated Brent es el más importante, ya que casi 
el 50 % de la totalidad de la producción de crudo Brent 
es negociado en esta modalidad .. y sirve como marca­
dor en las transacciones de la producción europea y 
africana de crudo, para las de Medio Oriente y otros 
tipos de crudos no éuropeos dentro de Eurnpa. Asi­
mismo, la cotización def Brent es utilizada por los paí­
ses productores de crudo en las fórmulas para fijar la 
cotización de sus exportaciones de crudo a Europa y a 
Estados Unidos. • 

El 15 Day Bren! es una modalidad de mayor ries­
go, dado en un lapso no mayor de quince d1as los 
negociantes deben ajustar sus condiciones de com­
praventa en función de sus necesidades de crudo y el 
entorno de los demás tipos; al no existir cámara de 
compensación, este mercado adquiere un carácter in­
formal, y lo integran un número relativamente pequeño 
y exclusivo de participantes donde predominan com­
pañías japonesas, europeas y asiáticas. 

Los Contratos por diferencias, o CFD, están con­
cebidos fundamentalmente para equilibrar el riesgo en­
tre contratos Dated Bren! y 15 0ay Bren! frente a la vola­
tilidad de los precios del crudo. Intercambiar contratos 
en función de las expectativas de mercado y de las nece­
sidades de la demanda de las refinerías se puede llevar 
a cabo mediante estos contratos por diferencias. 

Otras cotizaciones spot se utilizan para la fija­
ción de precios en mercados regionales como el Du­
bai (Arabia Saudita) para la zona árabe y el Tapis (Ma­
lasia) y el Minas (Indonesia) para la asiática. Sin 

embargo, estas cotizaciones spots están vinculadé,s 
estrechamente a la evolución del conjunto del merca­
do petrolero, interrelacionándose con los crudos mar­
cadores más importantes, como el WTI y el Brent. 

Los Mercados de Futuros 
En el escenario mundial de los años noventa han ca .. 
bracio relevancia concepciones novedosas alrededor 
de la administración del riesgo en las finanzas y en e: 
comercio internacionales, abriendo paso a la 
ración de nuevos instrumentos financieros de cobe¡ 
tura de riesgo, que gozan de amplia popularidad y clifu­
sión hoy en día. 

Los productos derivados tienen características 
sumamente interesantes: reducen el riesgo inherente 
a cualquier actividad humana desarrollada en el trans­
curso del tiempo; distintas sociedades los han utiliza­
do desde tiempos remotos con propósitos de afrontar 
los riesgos de la actividad agrícola, píincipalmente, 
como en Japón5; los derivados no tienen un valor Ílltrín­
seco, ya que éste depende de otro bien subyacente cu­
yos precios evolucionen en un ambiente de volatilidad. 
Son, en sentido claro, solamente papeles donde se con­
signa un contrato con el que las personas apuestan con­
tra la inestabilidad de los precios, estableciendo un serio 
coinpromiso de aceptación de las reglas del juego. 

El temor que desata la incertidumbre del futuro y 
la búsqueda de ganancias mediante el cálculo espe­
culativo son !os dos motores que le dan vida y anima­
ción al mercado de derivados. Finalmente, la prolifera­
ción de los mercados de productos derivados es un 
síntoma del estado que guarda la economía y los mer­
cados financieros; son hijos de la volatilidad y no sus 
progenitores. 

Los contratos forward 
Los mercados adelantados tipo forward surgieron para 
afrontar los riesgos inherentes al comercio, a! consi­
derar los factores que afectan a la oferta y la demanda, 

5 En el s1 glo XVI 1, los señores feudales japoneses vendían su prod ucc1á n de arroz med I ante contratos para entrega f ut u1, 

en un mercado conocido como cho-ai-ma1. para protegerse de las variaciones cl1m:it1cas que afectasen la cosech" 
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Íla formación de expectativas en el curso del tiempo. 
1 Ante sítuaciones climáticas desfavorables, por 
emplo, los demandantes de alguna materia prima 
'rícola requerían asegurar su abastecimiento en el 
riódófuturo de cosecha, comprando el día de hoy 
iá~htregll.a fúfürd determinada cantidad de produc­
iúnprécíó ésfableddo,· en c6hdid6ries· de c;;,Jidád,: 
cna y !ügar dé entrega / demás términos siJsÓrifoS 
• un contrato. 
1 • Por su parte, para minimizar la exposicíón al tgo derivada de condiciones de mercado adversas, 

agricultores procuraban garantizar la venta de su 
echa vendiendo el día de hoy para entrega a futuro 
erminado volumen de producto a un precio estable-

1tio, bajo condiciones convenidas previamente. 
En ambos casos, tanto el comprador como el 

ndedor del bien pretenden cubrirse de alguna 
ntualidad económica o extra-económica que au­
ntaría su exposición al riesgo de no asumir po­
íón alguna. 

En términos generales, los contratos forwards 
. en la peculiaridad de que los términos y condicio­

de la operación se establecen directamente entre 
agentes económicos (comprador y vendedor de 

ún bien) existiendo el riesgo de incumplimiento de 
una de las partes. El convenio se establece en fun­
n de los requerimientos y necesidades de ambos 
tratantes, por lo que no existe plena garantía de 
plimiento por alguna de las partes. 

La práctica comercial en algunos sectores (como 
grícola) acepta como válidos los contratos tipo 
ard en la medida en que los participantes tienen 

!ante tiempo en el mercado y cuentan con buena 
ditación que les permite negociar 
re la base de contratos de ese tipo. 

tratos de futuros 
contratos de futuros, por su parte, 
blecen el compromiso de comprar 
nder algún producto en un plazo fu­
a un precio determinado. Estos con-

rs se encuentran estandarizados, por 
Esp~culadorcs y 
otros inn::rsionistas 

lo que la única variable que se negocia es el precio y 
se cotizan en un mercado organizado o bolsa, donde 
participan empresas o individuos que no son necesa­
riamente consumidores de los productos que se nego­
cian. 

La estandarización de los contratos es la diferen­
cia fundamental entre los contratos de futuros y los 
forward; por ello, los primeros necesitan del concurso 
de una Bolsa o Cámara de Compensación que vincule 
a comprador y vendedor, por lo que /a relación entre 
estos es indirecta: La Bolsa o Cámara intermedia entre 
las partes asumiendo el papel de comprador ante el 
vendedor y de vendedor ante el comprador. 

Si al término del contrato alguno no cumple con 
su compromiso, entonces la Bolsa toma su lugar fren­
te al otro participante, independientemente de la apli­
cación de sanciones al incumplído según los regla-
mentos vigentes. • • 

Las motivaciones fundamentales para participar 
en estos mercados son las de cobertura, de especula­
ción y de arbitraje de tasas de interés. Los participan­
tes se mueven con motivaciones y expectativas no 
excluyentes en el curso del tiempo·. vender y/o com­
prar en el transcurso de la vigencia de un contrato les 
permite tomar ganancias o minimizar una pérdida, por 
lo que es necesario considerar que el riesgo nunca 
desaparece, sino que solamente se transfiere entre 
los participantes. (Cuadro 4) 

Las funciones generales que cumplen los mer­
cados de futuros se pueden resumir de la siguiente 
forma: 
a) Permiten redistribuir los riesgos de forma eficiente: 

la volatilidad de los precios de los productos hace 

Cuadro 4 
Parficipadones en e] mercado Je futuros 

motivos para comprar 

contratos de Í~;t11ros 

E~tabkc:cr un precio y 
prütcgerse contJ"a alzas 
de precios 

B<:neficiarne de w1a baja 
en los precios 

motivos para vender 

~ontrato.s de futuros 

Eslahlecer un precio y 
prottgerse contra hajas 
de precios 

Beneficiarse de una alza 
en los preci(ls 
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necesaria la toma de posición respecto a su evolu­
ción futura, intercambiando riesgos con los vende­
dores {compradores) del producto, o con especula­
dores que ven la oportunidad de obtener una 

!.:.;,.;, .• ,, .•..•. < b)g;::~~/~e::~~~~r ~~;¡;~~~los futuros: si las nor-
:;_ • mas de caHdád de un producto son conocidas y 

aceptadas por tddós, el mercado proporciona infor­
mación sobre sus precios futuros a distintos pla­
zos, representando un "pronóstico" sobre su posi­
ble evolución y comportamiento. 

e) Fomentan ia estabiíidad de precios: la pmiicipa­
ción de empresas que buscan cubrirse ante cam­
bios bruscos en los precios de los productos con 
que comercian, prnvoca que tales precios se ubi­
quen muy por encima o muy por debajo de su coti­
zación óptima. , 

los especuladores intervienen presionando a la baja 
los precios de los futuros que están sobrecomprados, 
o hacia el alza de los futuros que están sobrevendidos; 
la acción de los especuladores empuja la cotización 
de los precios hacia un nivel más estable, inyectando 
la liquidez que los demás participantes requieren para 
abrir o cerrar posiciones en el mercado en el transcur­
so de vida de un contrato. 6 

lnstítuciones financieras y empresas de interme­
diación bursátil participan en la negociación de con­
tratos de futuros de bienes físicos (commodities) o de 
futuros financieros, dando lugar a una amplia gama de 
posibilidades para asumir posiciones en el mercado, 
se trate de un comprador, vendedor, o especulador y/o 
inversionista. 

Actualmente se negocian, en las principales pla­
zas financieras del mundo, futuros sobre: 
• Mercancías o físicos, como maíz, cacao, café, azú-

car, arroz, extracto de naranja, pasta de soya. 
o Carne, como cerdos vivos, pollo, ganado de engorda. 
e Metales, como oro, plata, platino, paladio. 
o Fuentes de energía, como petróleo crudo, gas para 

calefacción, gasolina, propano. 

Instrumentos financieros, como divisas, iipos de in­
terés, índices bursátiles. 

Dado que los participantes no son necesariamente 
productores o consumidores directos de las mercan" 
cías, las posiciones originales o iniciales de compra 
(venta) pueden compensarse (cerrarse) antes del ven­
cimiento del contrato, para lo cual es indispensable la 
intervención de la Bolsa (a través de la Cámara de 
Compensación), haciendo las veces de comprador ante 
un vendedor y de vendedor ante un comprador. 

Futuros de fa energía 
Los primeros intentos por formar un mercado de futu­
ros de la energía se remontan a los aIíos de 1935 y 
1942, cuando se negociaron contratos de petróleo cru­
do en el Commodity Exchange; en 197"1 de propano en 
la New York Cotton Exchange, para entrega en Rotter­
dam; y en 1974, en plena crisis energética, la misma 
bolsa introdujo contratos de futuros de petróleo crudo 
para entrega en el mismo puerto europeo. 

Sin embargo, fue hasta 1981 cuando el New York 
Mercantil e Exchange (NYMEX), introdujo contratos de 
futuros de gasolina y en 1983 los de petróleo crudo; 
otras bolsas en el mundo han ofrecido contratos de 
tu·entes de energía, como la lnternational Petroleum 
Exchange (IPE) ubicada en Londres, que ofrece de pe­
tróleo crudo Brent, gas natural y gasolina; y la Singa­
pure lnternatlonal Monetary Exchange (SIMEX) radica­
da en Singapur, que negocia petróleo crudo tipo Dubai 
y otros tipos de crudo con a!to contenido de azufre. 

Además de los contratos de futuros de petróleo 
crudo tipo WTI, el NYMEX ofrece actualmente contra­
tos de combustible para calefacción, gasolina y gas 
natural, cada uno con sus propias modalidades. 

En sus inicios el mercado no tuvo demasiado 
éxito entre los inversionistas, debido a la escasa vola­
tilidad de los precios en los mercados al contado no 
hacía atractiva la inversión en esos contratos. Ade­
más, durante la década de los setenta, la OPEP tenía 
una influencia preponderante en la fiiación de! precio 

6 Consultar Catherine Mansell Carstens (1992). 
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productor de petróleo 
congruente con las requeri­
de los mercados de futurns. 

ipíos de ios años 
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los términos ele los con-

FuBnte: Tile lrwin Business z1nd lrive3tnwntAJm:2;nac, lrv,,rfn Proíf~ssional PublishJng, N.Y, 1996, ;I lnlemat1onij 
Petroleum Exchange, página de Internet. 

para entrega inmediatét La volatilidad de los pie­
en 1986, ti-ajo uI1a importante secuela para el mer­

los compradores aceptaban el riesgo de 
contratos a plózo al tiempo que negociaban 

en compra::: de contado 
necesidad de manejar el riesgo entre las 
al contado y las de plazo ruturo, implicó 

compaiíías refinadoras de petróleo pusie­
mayor atención en el mercado de futuros, in-
1entando el volumen de contratos negociados 

de ese año. 
Las características del contrato de futuros del 

crudo se refieren a lo siguiente: en el caso del 
, rato de futuros (cof1zado en dólares de E.U.) en el 
: EX, el bien subyacente consiste en 1,000 barriles 
Jietróleo crudo Wíl sweet light, con entrega física 
tushing, Oklahoma; el horario de negociaciones es 
~:15 a '15:1 O horas, el tick o variación mínima del 
Jrato es de un centavo de dólar, siendo el día 19 o 
Jlel mes en curso la fecha límite para cerrar una 
.ción (Cuadro 5) 

,¡ 

Este último concepto es sumamente importante: 
efiere a. que el poseedor de un contrato de venta 
pra) tiene ese plazo para compensar una posi­
abierta, por lo que a partir de esa fecha quien 

a una posición larga se obliga a comprar el subya-

cen\s del contrnlo, mientras que 
cíón cor!a se obl'lga a vender el bien 

Compensar una posición significa reaíizar una 
operación 'ilweísa a la ori~¡inel, esto es, el que estaba 
largo realiza una transacción de venta, '/ el que estaba 
corto realiza una operación de compra. La íunción de 
los especuladores es fundamental, al inyecíar al mer­
cado la Jiquidez necesaria para que los participantes 
puedan cerrar sus posiciones ya sea a la venta o a la 
compra. 

/.\demás, compensar un contrato de futuros con­
lleva algunos costos de transacción y de administra­
ción con los agentes bursátiles, ajustando el saldo 
contra el depósito inicial de margen,7 ya que diaria­
mente se lleva a cabo un corte de caja de cada partici­
pante considerando las variacinnes del precio de !os 
contratos verificadas en la jornada. 

Dado que la administración del riesgo mediante 
contratos de futuros no tiene el propósito de poseer el 
producto Usico (los barriles de petróleo), solamente un 
pequeño porcentaje (no mayor del 3%) de los contratos 
se liquidan al vencimiento con la entrega física del bien. 
Así como en el mercado spot se habla de que las nego­
ciaciones son sobre wet barreis (barriles físicos), en el 
mercado de futuros se habla de papers barreis (barriles 
de papel). 

fl depósito de margen es el monto con el que un participante abre una posición corta (vendiendo) o larga (comprando), 

f representa un porcentaJe pequeño del valor total del contrato, generalmente entre el 5 y el I O% según el h1en 
~ubyacente Según las variaciones dianas de la cr\!zación del contrato, al final del día el margen necesario para mantener 

1,ina pos1C1Ón abierta puede aumentar tend1endc, s,Je completarlo con recursos ad1c1onales o puede d1sm1nu1r bonif1cándole 

Jos recursos al part1c1pante en una cuenta poente. 
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En el NYMEX se cotizan contratos de futuros de 
crudo con entregas mensuales hasta por un periodo de 
los próximos quince meses, más los meses 
18,24,36,48 y 60, que corresponden a los meses de 
diciembre de los próximos años, o sea, contratos con 

. Vend.niientos para los meses de diciembre del año 
• • • ...... ·•· .. •• 2ooóaf20M, •. · 

•• • •• • < éontr~riamente. a lo ocurrido en sus inicios, el 
mercado de futuros del petróleo crudo ocupó en 1995 
ya e! tercer lugar en volumen de contratos negociados, 
únicamente detrás del Eurodólar (Chicago Mercantil 
Exchange) y de los Bonos del Tesoro de los Estados 
Unidos (Chicago Board of Trade). 

La negociación de futuros de petróleo ha traído 
cambios en la comercialización de los distintos tipos, 
al utilizar la cotización corno pronóstico de mercado. 
Así, las condiciones cambiantes en que se mueven la 
demanda y oferta de petróleo crudo y de otros petrolí-• 
!eros, son rápidamente transmitidas por el mercado 
de futuros, influyendo éste sobre el posicionamiento 
de los distintos participantes en el mercado spot. 

La relación que existe los precios registrados en 
los mercados spot y de futuros se encuentra en el 
concepto llamado base, el cual se define como la dife­
rencia 

BASE tX = Precio Spot t - Precio Futuro tX 

Donde t se refiere a una fecha determinada y X al con­
trato de futuros a con fecha de vencimiento más cerca­
na. Esa diferencia explica en un momento determinado 
al precio del futuro y establece un marco de expectati­
vas para los participantes en el mercado. 

Supongamos que estamos en el mes de agosto, 
y estamos ante una disyuntiva: comprar un embarque 
de petróleo hoy en el mercado spot o comprar un con­
trato de futuros para entrega en diciembre. La primera 
opción supone sufragar gastos adicionales por trans­
porte, almacenamiento, seguros, gastos financieros, 

etcétera., mismos que integran lo que se conoce como 
costos de acarreo (carrying charge)8, mientras que para 
la segunda opción los embarques llegarían en el mo­
mento justo en que se destinarían a alguna refinería. 

Aunque teóricamente el precio de los futuros no 
puede ser menor a la suma entre los precios spot más 
los gastos de acarreo, en I as transacciones reales te­
sultan dos situaciones de mercado posibles: 
r- Base positiva (precio spot > precio futuro), signifi­

ca que el precio 1uturo está condicionado por los 
costos de acarreo más otros variables que pueden 
mover las expectativas de los participantes, como 
condiciones climatológicas, convulsiones políticas 
en países altamente exportadores, factores ambien-• 
tales o cualquier otro elemento. Esta situación es 
conocida técnicamente como que "el mercado está 
en backwardation." 

> Base negativa (precio spot < precio futuro), signifi­
ca que el precio futuro está determinado fundamen­
talmente por los costos de acarreo ya descritos, 
situación a la que se conoce como que "el mercado 
está en contango". 

Estas dos situaciones no tienen carácter permanente, 
• _ ya que precisamente la volatilidad de los precios per­

fila. condiciones para que un contrato las observe en el 
transcurso de su existencia. 

Además del precio de los futuros, estudiada s 
evolución previsible a través de la base, el análisis d 
mercado también considera tanto e\ volumen como e 
interés abierto. 

El volumen se refiere al número total de contrato 
negociados en un lapso determinado, mismo que au 
menta cada vez que se realiza una transacción, se mantie 
ne cuando no hay transacciones pero nunca disminuye. 

El interés abierto ( open interest) representa e 
número total de posiciones abiertas o no compensa 
das que existen al fina\ de una sesión. Los contrato 
abiertos aumentan cuando tanto comprador y vende 
dor abren una posición en el mercado, y disminuye 

8 Concepto acuñado originalmente para los futuros agrícolas por Holbrock Work1ng (1948) y MJ Brennan (1958)_ citado 
por Charles Dale (1991). 
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;, ndo ambos cierren posiciones, permaneciendo in­
áble en los demás casos. 
/ Los contratos abiertos miden el flujo de dinero 
la: dentro y hacia afuera del mercado, y junto con el 
• en constituyen los dos parámetros de la liquidez 
ércado para un contrato de futuros en particular. 
\J/é6t/zación de los futuros se realiza en días 
, y diariamente· se llevan á cabo transacciones 

hdóri de los precios dé 16s contratos· y de /Os 
Virnientos que cada participante requiere para sa­

/adelante su estrategia según su cartera de contra­
s. La Bolsa proporciona diariamente un reporte con­
iendo información como la siguiente: cotización de 
ertura, alta, baja y de cierre, volumen de contratos e 

Úirés abierto (Cuadro 6). 
( . Resulta interesante observar la información que 
bíe este mercado proporciona .el Commodity Futu­

' :trading Commision de los Estados Unidos para el 
i2 de íunio de 1998. El interés abierto del mercado 
bendió a 440,487 contratos, de los cuales 355,342 
gílificaron posiciones de compra (larga) y 345,600 
siciones de venta (corta). Asimismo, las posicio­
$ de compra en manos de administradores de ries­
isumaron 40,096 contratos, mientras que fas que 
Ü.ban en poder de especuladores ascendieron a 
. <5,246 contratos. 
\ Respecto a las posiciones de venta (corta), la 
Jracrón es similar: !os contratos en poder del seg­
§11to de administradores de riesgo ascendieron a 

Cuadro 6 

COYUNTURA 

61,699 mientras que el de especuladores absorbió 
283,901 contratos. 

El mercado de futuros del petróleo observa, pues, 
una fuerte presencia de agentes especuladores (los 
refinadores de Wall Street, como irónicamente se les 
llama) que manejan sus posiciones en función de la 
volatilidad que presentan los actuales precios del cru­
do en el ámbito internacional. 

Se supone que las posiciones que asumen los 
administradores de riesgos tienen como objetivo la 
cobertura (posición non commercial), mientras que 
las que asumen los especuladores mediante sus por­
tafolios de inversión tienen un abierto propósito espe­
culativo (posición commercia~. 

En el mercado de futuros del crudo del NYMEX 
participaron en la fecha citada arriba, un total de 377 
intermediarios, concentrados en la clientela que parti­
cipa con motivos de especulación en el mercado. 

Conclusiones 
Podernos arribar a algunas conclusiones de carácter 
general en esta primera aproximación al mercado pe­
trolero. 
111 La OPEP ha perdido bastante influencia en el con­

texto de las negociaciones comerciales del petró­
leo crudo, particularmente en lo que respecta a la 
determinación del precio en los principales merca­
dos. Esa pérdida de influencia se ha acentuado al 
contar con la participación en e! mercado de un 

mayor número de 

Cotización de füturo, del crudo Bren! en 

países y empresas 
petroleras, sobretodo 
de la Ex Unión Sovié­
tica, que presionarán 
la oferta petrolera y 
podrán inducir una 
tendencia bajista de 
los precios. 

el lnternational Petmleum Exchange, el 23 de Agosto de 1999 

Apertura Alto Bajo Cie,re Cambio Volumen 

20.42 21.00 20.41 20.69 0.20 25.384 
20.20 20. 7l 20.19 20.S0 0.22 35. 787 
19.97 20.42 19.96 20.23 0.18 7.047 
19.70 20.14 19.70 19.97 0.17 4.276 
19.44 19.78 19.41 19.62 (l.15 1.079 
19.30 • 19.40 19.0S 19.29 o. n r,21 
18,92 19.20 19.88 18.97 0.12 904 

17.25 17.25 17,25 17.:H 0.08 2,500 

Interés Abierto 

28,005 
79,025 
:"l6.741 
:\4,619 
2(,,111 
15,:\99 
17.502 

12,247 

:,it.e: Elaborado con base a la i1úonn:1ción p1X1porcio11ada lntematioual Petn,leum Ex<:h,Ínge. cu •u página d.: 
'n1e1 
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spot y de íuturos ha11 adquirido en la comercializa­
ción de petróleo crudo y sus derivados. En un solo 
día se llegan a comerciar grandes volumenes de 
contrato, por lo que es tndispensable conocer más 
a fondo las características de funcionamiento de 

.... esos mercados para asumir una posición adecua­
> da para salvaguardar los ingresos que se derivan 
drfla. áctividad petrolera delos movimientos abrup­
tos de precios, más aún sí un país ccimo el nuestro 
depende fundamentalmente de esa actividad. En 
México está pendiente la discusión acerca de la 
necesidad de que PEMEX instrumente una estrate­
gla de administración de riegos mediante cobertu­
ras, con el propósito de salvaguardar \os ingresos 
petroleros del país. 

® Para el iuturo inmediato y mediato se avizora un 
panorama sumamente difícil: la drástica caída de 
los precios entre 1997 y 1998 generó un movi-

miento de fusiones entre las princ1pa!es empre­
sas petroleras del mundo. Así, se han fusionado 1 

la BP Amoco (capitalización bursátil superior a 
los $i 1 O.O mmd.) y la Exxon con Mcbil (operación 
que volverá a unir a dos empresas que provienen 
del desmantelamiento de la pionera Standard Oíl 
Company , con una capitalización bursátil por 
$240.0 mmd.) 

La recomposición del espectrn corporativo petrolero 
derivado de las megafusiones colocará en situación 
de riesgo a entidades petroleras estatales o indepen­
dientes de menor tamaño que operen con elevados 
costos y altos nivetes de apalancamiento: ante la pers­
pectiva de bajos precios del petróleo (o por lo menos, 
muy vol áti I es), su propia existencia como empres as 
se verá amenazada y su aportación a las estrategias 
de desarrollo económico para el mediano y largo pla­
zos quedará truncada. 

---••-■~: ~Bto,....., __ _ 
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